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Introducción 

En este librose desarrolla una nueva aproximación al estu­
dio de la generación de líderespoI íticos de movimientos personalis­
taso Para ello concentramos nuestro análisis en La Gloriosa (mayo 
de 1944), coyuntura críticapara analizarlas complejidades de la se­
ducción velasquista: fue una insurrección popularcontra el régimen 
liberal yen favorde unpolíticoexiliadoque no partici póenella, pero 
quese había transformado en el GranAusente. Lamayoría de partidos 
políticos y organizaciones de lasociedad civil se unieron en tomoa una 
base institucional común -Alianza Democrática Ecuatoriana 
(ADE)- para promover la candidatura de Velasco Ibarra. ¿Cómo 
fue posible que conservadores, socialistas, católicos, comunistas y 
liberales independientes pudieran estructurar unprograma comúnde 
democratización alrededor de un político que decía representar la 
redención nacional? ¿Cómose convirtióa Velasco Ibarraen la espe­
ranza de solución a todos los problemas del país? ¿Qué hizo y dijo 
Velasco paraconvertirse en un ser casi mítico: el Gran Ausente? 

El velasquismo fue el fenómeno político más importante 
del Ecuadorentre losaños treintay lossetenta.Apoyadopordiferen­
tes coaliciones,Velasco Ibarra fue Presidente de la República en cin­
coocasiones(l934-35; 1944-47; 1952-56; 1960-61; Y1968-72). Los 
políticos contemporáneos de Velasco, en algún momento de sus vi­
das e independientemente de sus ideologías políticas, se definieron 
como velasquistas o antivelasquistas. Este movimiento político no 
atrajosólo a lasélitesdel país.Su papel más importante fue incorpo­
rar al sistemapolíticoa sectoreshastaentoncesexcluidos del mismo. 
Enefecto,VeJasco Ibarra inauguró un nuevoestilo,que incluíaa vo­
tantesy no votantes: la política de masas. 

Velasco Ibarra nosólosedujo asuscontemporáneos. Lascien­
ciassociales ecuatorianas sehandesarrollado, en parte, debatiendo apa­
sionadamente sobrelosorígenes y significados del velasquismo l. Este 
libroanaliza unade sus fases: los añoscuarenta. Dada la prolongada 

1- Lostextos masrepresentativos deestosdebates seencuentran enlaantologia deBurbano 
y de laTorre(1989); véase también Maiguashca y North (1991), de la Torre 
( 1992) Ylostextos en Pazy Miño( 1992). 
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duración del fenómeno velasquista seríaunerrorconsiderar lascon­
clusiones delestudiode una década comoválidas paraun período de 
casicuarenta años.Entodocaso,elobjetivodeeste trabajo noessólo 
el análisis de unaépocacríticay pocoestudiada de la política ecua­
toriana. Comoyase dijo,susmirassonmásambiciosas: el desarrollo 
de unanuevaaproximación al estudiodel liderazgo de movimientos 
políticos personalistas. 

Esta aproximación novedosa para el estudiodel liderazgo 
político toma en consideración dos series de aspectos: 1) la manera 
en que los lideressonsocialmente generados, a partirdel análisis, en 
coyunturas especificas, de las condiciones socioeconómicas, los 
marcos discursivos disponibles y lospatrones de acción colectiva; y, 
2) la forma en que los líderes se autoproducen como las figuras cla­
vesde estascoyunturas, paralo quese analizan sus biografías, obras 
intelectuales, estrategias electorales y discursos políticos. Es en este 
sentidoque la seducción velasquista fue mutua: el líderfue seducido 
porsus seguidores y éstos,a su vez,porel líder. 

El título del libro, LaSeducción Velasquista, remite a este 
proceso de seducción mutua. En palabras de Jean Baudri1lard: "110 

hay activo ni pasivo en la seducción, tampoco hay sujeto u objeto, 
interior o exterior: actúa en las dos vertientes y ningún límite las 
separa. Nadie, si no es seducido, seducirá a los demás" (1989: 78­
79). Por lo tanto, estos procesos de seducción mutua no pueden ex­
plicarse con lasnociones tradicionales según lascualesse trataría de 
líderes todopoderosos que engatusan a seguidores pasivos. 

Paraanalizarel proceso de seducción velasquista, se ha di­
vididoeste libroen dos partes. La primera estudia la generación so­
cial del velasquismo y la segunda analiza cómo Velasco Ibarra se 
transformó en el GranAusente. El Capítulo 1es unaetnografía de la 
serie de revueltas contra el régimen liberal a finales de mayo de 
1944, que demuestra la coexistencia de dos repertorios de acción 
colectiva. En el Capítulo JI se presenta un bocetode relaciones de 
producción, formas organizativas y tiposde resistencia y protesta en 
lascuatroregiones del Ecuador. Másadelante, se abordan los proce­
sos de urbanización, que no estuvieron acompañados de una prole­
tarización masiva; el incremento en el número y el nuevo tipo de 
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organizaciones en la sociedad civil; y, los patrones de desigualdad 
social y pobreza en los años cuarenta. El Capítulo 1II es medularen 
este libro pues analiza el marco discursivo compartido aunque im­
pugnadode los años treintay cuarenta, que es la clave paraentender 
la racionalidad de los actosde violencia de La Gloriosa y el éxitode 
la oraciónde Velasco. 

Luegode enfocar la producción socialdel movimiento ve­
lasquista, en la segunda parte del libro se estudia el modo en que 
Velasco hizo de su persona la figura política central de esta coyun­
tura. El CapítuloIV analiza las relaciones entre la obra intelectual y 
periodística de Velasco y sus acciones políticas en el contextode la 
época,discutiendo, además, las contradicciones internas de su obra. 
El Capítulo V se refiere a otra faceta de su vida: la del político en 
campaña electoral. Contrastando los estiloselectorales de JacintoJi­
jón y Caamaño, CarlosArroyodel Río y José MariaVelascoIbarra 
en la campaña presidencial de 1939-40, este capítulo demuestra la 
maneraen que Velasco inaugura un nuevoestilopolítico: la política 
de masas. El Capítulo VI, despuésde analizardos de sus discursos 
luego de su regreso triunfal a fines de mayo de 1944 como el gran 
Ausente, explica el éxito de la oración de Velasco a partir de sus 
estrategias discursivas. El Epilogo describe el destino que tuvo la 
colaciónque hizo,a juicio de Velasco, la revolución másoriginalde 
la historia. Lo que empezócomo la alianza de todoscontra los libe­
rales, terminócondenando al GranAusentealaislamiento y el exilio. 
Por último,en las Conclusiones se resumen los aportes del libro al 
análisis del liderazgo de movimientos personalistas y se describen 
las relaciones entre La Gloriosa y las diferentes visiones que de la 
democracia se teníaen la época. 

Pese a que se han señalado los alcancesdel libro,es esen­
cial referirseal ámbitode este trabajo para que a la hora de evaluar 
los resultadosse tomeen consideración cuálesfueron Jos límitesdel 
campo de estudio. Este libro no analiza las emocionesy experien­
cias subjetivasde los velasquistas de losañoscuarenta.Por lo tanto, 
nose utilizan lasherramientas de la psicología social parael estudio 
del carisma (Lindholm 1990; Moscovici 1985). Además, y dentro 
de esta misma línea,se poneel énfasisen el estudiode la racionali­
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dadde la acción colectiva. Entendida la política comola lucha porel 
poder estatal, nose analiza la infrapoJitica de losgrupossubalternos. 
El estudio de los marcos discursivos de la sociedad ecuatoriana de 
los años treinta y cuarenta, toda vezque se sustenta en documentos 
escritos, no pretende desentrañar los discursos de grupos que no los 
dejaron. En todocaso,el conocimiento de los marcos discursivos de 
la sociedad ecuatoriana en esa época servirá de base para estudios 
antropológicos que, basándose en historias orales,reconstruyan los 
discursos de los sectores subalternos, de losque no hay material es­
crito. Por último, es importante diferenciar analíticamente el velas­
quismo comorégimen enel poder -en queel estudio de laspolíticas 
estatales y de las coaliciones partidistas es c1ave- del velasquismo 
como movimiento político y social en busca del poderen los años 
cuarenta, que es el objetode estudio de este libro. 
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CAPITULO 1 

LA GLORIOSA 

"Ustedes no me pueden dar una revolución
 
en el mundo que hayasido tan original como ésta en la
 

que se den la mano el fraile y el comunista"
 
(Velasco Ibarra, en Cueva 1988: 57).
 



LaGloriosa fueel nombre dadoporpartícipes y contempo­
ráneos a la serie de revueltas ocurridas en varias ciudadesdel país, 
en especial en Guayaquil, el 28 y 29 de mayode 1944contrael ré­
gimenliberal y en favorde JoséMaría Velasco Ibarra y de la Alianza 
Democrática Ecuatoriana (ADE). Este capítulo reconstruye estos 
eventos, comenzando por el recibimiento que se brinda a Velasco 
Ibarra a su regreso al país a fines de mayo de ese año. Luego se 
discuten las razones que motivaron la rebelión contrael régimen li­
beral y, por último, se analiza la acción colectiva en las insurreccio­
nes de Guayaquil, Cuenca, Quitoy Riobamba. 

El regreso del Gran Ausente 

El 30de mayode 1944 eldoctorJoséMaríaVelasco Ibarra, 
ex Presidente de la República (1934-35), ingresó triunfalmente al 
Ecuador desdesu exilioen Colombia. Depuesto porungolpemilitar 
en 1935 y luegode unaausencia decincoaños,Velasco habíaregre­
sado al país para participar en las elecciones de 1939-40, en las que 
fuederrotado, segúnaIgunos porfraude, porel candidato liberal Car­
los Arroyo del Río. Luego de fracasar su sublevación militar, fue 
desterrado del pais. 

En 1944, Velasco fue candidatizado por los partidos de iz­
quierda, conservadores y disidentes liberales quese habíanagrupado 
en la Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE) para la contienda 
electoral que debía realizarse en junio. Esaselecciones nunca tuvie­
ron lugarpuesel 28y 29 de mayolasguarniciones militares de Gua­
yaquil y de otroslugares del país,conel apoyode milicias civiles,se 
rebelaron contrael gobierno. Velasco asumióel poderen Quitoel 31 
de mayoy convocó a elecciones parlamentarias parajulio. 

Velasco Ibarra, que dirigía su campaña electoral desdeCo­
lombia porque no se le permitióingresar al país,entró de incógnito 
a la ciudadfronteriza de Tulcán la tarde del 30de mayo. "Cuandoel 
pueblode Tulcánse dio cuenta de la presencia del Jefe de la revolu­
ción, se aglomeró frente al cuartel vivándole frenéticamente e ini­
ciandounaapoteósica manifestación cívica"(El Comercio [Quito] 2 
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de junio, 1944). "En el trayecto a Ibarra, en todos los sitios en que 
existencaseríos, sus habitantes habían formado calles de honory al 
pasodelcarroqueconducía al doctorVelasco Ibarra arrojaban flores 
y lanzaban gritosde júbilo y vivas" (Ibid). A las diez y treinta de la 
nochellegóa Ibarra. Lerecibieron alrededor de treinta mil personas" 
(ElDía [Quito] 31 de mayo, 1944). 

Luegode dormiren unahacienda, al día siguienteVelasco 
siguiósu recorrido triunfal a Quito,"deteniéndose en todoslos pue­
blos y caseríos del trayecto" (El Comercio, 2 de junio, 1944). Este 
periódico destaca la presencia de indígenas vivando a Velasco. A la 
entrada del lago San Pablounaniña indígena le entregóun ramo de 
flores. En Cayambefue recibido por "más de 200 indígenas, que a 
caballoformaban callede honorjuntoa másde quinientos indígenas 
que lo vivaban y hacían la "V" (Ibid) ... "la clásica V de la victoria 
queel puebloecuatoriano laadoptacomosímbolode la lucha demo­
crática universal y de la lucha democrática ecuatoriana" (El Día, 1 
de junio, 1944). En Guayllabamba, "todas las casitas y chozas de 
campesinos se encontraban ostentando significativas leyendas y 
banderas, veianse el retratodel Dr. Velasco en los lugares más im­
portantes de esta pequeña parroquia" (El Comercio, 1 de junio, 
1944). En resumen, "en todosu trayecto, tanto mujeres como hom­
bres, con lágrimas en losojos,saludaban al Jefe del movimiento y a 
la vez pedían libertad y trabajo"(ElComercio, 2 de junio, 1944). 

En Quito le esperaban alrededor de sesenta mil personas. 
Se habían levantado arcos del triunfo y la ciudad estaba llena de 
banderines. "Laentrada deldoctorVelasco Ibarraa lacapitalrevistió 
caracteres grandiosos quehastala fecha posiblemente, nose hanren­
dido a persona alguna en la vida histórica de la Capital"(El Comer­
cio, 1 de junio, 1944). La hoja volante"Ya Tenemos aquí al Idolo 
del Pueblo Ecuatoriano. Su Apoteosis", escritapor Marcos B. Espi­
nel el 14 de septiembre de 1944, relata el arribo de Velasco en los 
siguientes términos: 

Nunca César Romano, al regresar de sus guerras con na­
ciones poderosas arrastrando su carro triunfal. recibió de 
la Ciudad-eterna una apoteosis tan unánime ni subió con 
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tanto bríoal capitolio. Podemos afirmar sin una chispa de 
exageración, me decía dos díasdespués un adversario del 
régimen libertador. que sólo las piedras no se levantaron 
para aclamar alldolo del Pueblo Ecuatoriano. Talfue la 
alegría .Y el entusiasmo de nuestros compatriotas, cuando 
por calles y plazasalfombradas de flores y aclamado por 
cien mil personas, hizo su entrada victoriosa en nuestra 
ciudad... 

Velasco Ibarra fue nuestro libertador. Mató a la 
Hidra quenosdevoraba... 

Velasco lbarrafuesiempre elmásardiente defen­
sordelpueblo. Elpueblo losienteasí. Oprimido y tortura­
do porgobiemosde concuspicencias políticas )' de tiranía 
execrable. lanzá sus miradas de amor)' de proteccián ha­
ciasu gran caudillo. Elpueblo conocia sus virtudes, supa­
triotismo incontrastable. Tenia razón. Velasco Ibarra es 
ciertamente unafuerzacósmica: se encrespa, ruge, sofoca, 
despedaza, fulmina todo lo que se opone a lafelicidadde 
lapatria. Sólolasalmasnobles se irritan contra el crimen, 
y Velasco Ibarra es unaalmanoble. Sóloloshéroesempu­
ñan el hierro para liberar de sus verdugos al pueblo opri­
mido. y Velasco es /11I héroe (Biblioteca Aurelio Espinosa 
Pólit[BAEP], Hojas Volantes 1943-45 N 86). 

Velasco llegó en un carro blindado del ejército, escoltado 
porun pelotón decaballería y seguidoporunode policía. "En forma 
lenta iba rodando el vehículo, dandooportunidad paraque el doctor 
Velasco Ibarra contestara con su sombrero en la manoel saludodel 
pueblo ecuatoriano" (El Día, Quito, 1 de junio, 1944). Llegó a la 
Plazade la Independencia, que "vista desdearribaofrecíael espec­
táculo de una ola humana." Cuando en nombre de ADE, pero sin 
consultar previamente con la sección del Guayas, JulioTeodoroSa­
lem le otorgóel poder, Velasco pronunció un discurso (ver el capí­
tulo VI). El desfile en su honor contó con la presencia de los 
representantes de los partidos politicos que conformaban la Alianza 
Democrática Ecuatoriana (ADE), coalición queauspició su candida­

21 



tura y la revuelta: Conservador, Socialista, Liberal Independiente, 
Comunista, Frente Democrático y Vanguardia Revolucionaria So­
cialista Ecuatoriana. También intervinieron delegaciones de estu­
diantes universitarios y secundarios, comités femeninos, sindicatos 
y alrededorde 38 comitéselectorales. 

El 4 de junio Velasco se dirigió a Guayaquil, "cuna de la 
revolución". La prensa se refirió a ese momento histórico de la si­
guiente manera: 

Deuna época de tirania volvemos a serciudadanos. De la 
opresión, surgimos a la libertad. De la miseria, vamos a 
reconquistar el derecho al progreso. De la oligarquía, 
Ecuador se ha librado; y bajo la égida democrática que 
encarna la Revolución queacaba de efectuarse, espera su 
redención completa, enlo moral, material y social, con un 
lema: Reconstrucción y Unidad Nacional, y un hombre: 
J.M. Velasco lbarra (La Prensa, Guayaquil 4 de junio, 
1944). 

La ciudad se vistió de gala. "Cada diez metros y a veces 
menos aparecía la efigie del Dr. Velasco Ibarra acompañada de las 
banderas nacional y del nueve de Octubre" (El Día, 5 de junio, 
1944). "Todas las calles,o la casi generalidad de ellas, estaban cru­
zadas de banderines y gallardetes de acera a acera y entre aquellos 
adornosaparecíana regulares trechosgrandes lienzos con leyendas 
significativas" (El Universo, Guayaquil, 5 dejunio, 1944). Porejem­
plo, en Avilés, entre Ballény 10de Agosto,se observó una tela que 
tenía pintado el ahorcamiento de un carabinero y una leyenda que 
decía "ex-carabineroverdugodel pueblo, así como me tienen guin­
dado,deben tenera los traidoresde la patria" (La Prensa, 5 dejunio, 
1944). Otra,debajode una pintura de un grancañóndisparandocon­
tra el cuartelde loscarabineros, decía:"con Velasco, Patriay Moral" 
(Ibid). 

Alrededor de ochenta mil personas, en una ciudad de dos­
cientasmil, se congregaron para recibiral caudillo. Velasco llegóde 
Quito,en avión, a las2 y 15de la tarde.Su arribofue anunciadopor 
lassirenasde los bomberos. En el trayectoal centrode la ciudad,"al 
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paso del carruaje presidencial, hombres, mujeres y niños de toda 
condición social loaplaudieron sincesarde lascasascuyosbalcones, 
tejados y terrazas se encontraban atestados defamilias" (ElUniverso, 
5 de junio, 1944). Luego de trabajosamente llegaral Palacio de la 
Zona se pronunciaron los discursos (ver el Capítulo VI). A los dis­
cursossiguióun desfile popular en el que participaron cincuenta mil 
personas. En él intervinieron alrededor de 45 agrupaciones diferen­
tes, comités y clubes electorales, sindicatos, asociaciones y federa­
ciones estudiantiles. La mayoría -35- eran clubes y comités 
electorales, 8 sindicatos y dos asociaciones de estudiantes universi­
tarios. Algunos de los clubeselectorales y sindicatos desfilaron con 
carros alegóricos. La prensa destaca el del Club conservador velas­
quista de la Parroquia de Olmedo: 

En tomo a cuatro niñas queformaban COII sus vestidos el 
tricolor patrio, iba UII joven llevando una asta de la que 
pendia sujetade una cuerda una enorme cabeza en bulto 
confisonomía bastante idéntíca a la del tirano Arroyo del 
Ríocortada por el cuello. Yal pie de ella, en actitudescé­
nicade valor, se destacaba UII mocetón del pueblo del as­
pectode nuestra gentedel litoral, COII un enorme machete 
en la mano. Era él quien acababa de degollar a la tiranía 
y a la consumación de su obra le secundaba al otro lado 
con el fusil en ristre, otro mozo vestido de conscripto. El 
pasode estecarrofue muyovacionado (El Universo, Gua­
yaquil, 5 dejunio, 1944). 

Entre las pancartas, el vespertino La Prensa de Guayaquil 
destacó dos: "un militarexterminando a un carabinero, cuyo sable 
yacía por tierra" y "un avión con emblemas de Velasco que se dis­
ponía al ataque." 

¿Quéhizo Velasco Ibarra paraquese dieran estasmanifes­
taciones de fervor popular? ¿Cómo se explican estosactos de adhe­
sióna un político quevivióen el exilioporcasi nueve añosy a quien 
no se le permitió dirigiren el paíssu campaña electoral? ¿Qué ex­
pectativas tenían los seguidores del líder? ¿Cómo funcionaban los 
comités electorales y qué motivó a tantagentede tandiversa condi­
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ción socioeconómica y étnica a unirsea Velasco? ¿Qué significó el 
hechode que los actoresde la revuelta popular del 28 de mayointer­
pretaran sus actoscomo una luchacontra la oligarquía de las trincas 
liberales y en favordel puebloy de la democracia, representados por 
Velasco Ibarra? ¿Qué ocurrió el 28 y 29 de mayo? ¿Qué tipo de 
racionalidad entrañó la accióncolectivade las multitudes? 

Para responder a estas preguntas, es necesario comenzar 
por reconstruir la sublevación militar de Guayaquil y los aconteci­
mientos en otros lugares del país. 

La tiranía de la Argolla Liberal 

La prensa de la época, así como el testimonio del director 
militar de la revuelta en Guayaquil -Capitán Sergio Enrique Gi­
rón- I y las memorias de algunos participantes -Arízaga Vega 
(1990); Maldonado Tamayo(1947); Muñoz Vicuña (1984); Naranjo 
(1945); Pérez Castro (1990) - señalancomo razonesde la revuelta 
del 28 de mayo: un sentimiento de rechazoal fraudeelectoral prac­
ticado en el país por el Partido Liberal; la derrota militar frente al 
Perúen 1941; la animosidad entreloscarabineros (éliterepresiva del 
gobierno) y el ejército y ampliossectoresde la población civil; por 
último, la políticaeconómica del gobierno, que había provocado un 
incremento casi inaguantable del costo de la vida. 

Amplios sectores de la población pudieron constatar el 
fraudeelectoral. 

La Ley deelecciones... hacía de lostenientes políticos los 
grandes electores yaquelescorrespondía presidir lasjun­
tasreceptoras delosvotos, hacer losescrutinios.formular 
y certificar con susfirmas las actas de los sufragios que 
constituían el testimonio único dela voluntad delosvotan­

t, El libro de Oirán (1945) incluye testimonios de otros líderes militares, asi como 
reproducciones deperiódicos de laépoca. 
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tes, mientras las papeletas debían ser incineradas (Pólit 
Ortiz 1984: 83). 

En la provincia de Manabi, "en las parroquias rurales y 
también en muchas cabeceras cantonales, lasautoridades atemoriza­
bana loselectoreshumildes y lesobligaban a depositar las papeletas 
que ellas les entregaban ya marcadas" (Gutiérrez Solórzano 1984: 
189). 

Velasco Ibarra representaba lo contrario del fraude elec­
toral y de las campañas políticas realizadas al interior de los clu­
bes de notables. En un trabajo escrito en 1945, Rafael Arizaga 
Vega señala: 

Laaparición de Velasco lbarra enelescenario político na­
cional trae como consecuencia uncambio radical enlafor­
ma de realizar una campaña electoral. Efectivamente, 
hasta su aparición, lascampañas políticas se habían reali­
zado siempre en estrechos círculos, en lasaltas directivas 
de lasJuntas Supremas Liberales, en conciliábulos más o 
menos secretos, sinquelosdiferentes candidatos hubieran 
tenido laoportunidad detratar directamente conelpueblo, 
mediante asambleas y plebiscitos los principales proble­
mas desusprogramas políticos. Con Velasco lbarra cam­
bia totalmente esta modalidad. haciéndose presente por 
primera ocasión el orador popular, el líder, el conductor 
de multitudes quesedirige alpueblo endemanda deapoyo 
para sus planes políticos. En contraposición al caudillo 
militar aparece el líder deextracción social, elagitador en 
una palabra. Velasco en su campaña política del año 33 
rompe la tradición recorriendo elpaís, poniéndose encon­
tacto directo con elpueblo. La base desu campaña, elleit 
motiv de sus fogosos discursos, lo constituye la censura 
violenta de loserrores delpartido liberal. Reclama liber­
taddeconciencia, libertad deeducación ysobre todo liber­
tad electoral (El Ecuador y su Evolución Constitucional, 
Guayaquil 1945, enArizag« 1985: 33). 
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En 1939-40 Velasco Ibarra realizó una campaña electoral 
que, a diferencia de la de sus rivales, contócon grandes concentra­
cionespopulares. El candidato liberal, Carlos Arroyo del Río,fueel 
ganador de esta contienda electoral. Mucho se ha debatido sobre si 
huboo no fraude electoral. En todocaso,su triunfo fueconsiderado 
como fraudulento por grandes sectores de la opinión publica. Por 
ejemplo, el influyente periódico de Guayaquil El Universo del vier­
nes 12deenerode 1940, ensu editorial manifiesta: "no ha habido en 
ninguna otraépocaunafarsa electoral mayorque la presente, ni que 
jamásse ha hechouna burla igual del pueblo" (también reproducido 
en El Universo, 30 de mayo, 1944)2. 

Conmotivode la guerra conel Perú(1941) Arroyodel Río 
decretó la concentración de los poderes legislativo, ejecutivoy ju­
dicial en el Presidente de la República. Estospoderes omnímodos, 
comolos llamó la oposición, se mantuvieron durante muchos años 
despuésde terminada la guerra. El gobierno de Arroyo del Río no 
permitió que Velasco Ibarra regresara al país a dirigir su campaña 
electoral de 1944. Esta negativa, unida a la represión de dirigentes 
velasquistas y al recuerdo de la fraudulenta elección de Arroyo, fue­
ron factores que, para varios sectores de la población, constituían el 
anunciode unnuevofraudeelectoral en favordel candidato oficial 
Miguel Albornoz. Su lema electoral, "Albornoz ganará" y su slo­
gan,"cuadreo no te cuadreAlbornoz será tú padre", reforzaron esta 
impresión (La Patria [Quito] 16de mayo, 1944). 

El Gobierno de Arroyo perdió rápidamente legitimidad. El 
12deenerode 1941, cuando enel Estadio Nacional de Quitojuraban 
la bandera los reservistas, "se produjo un motín de grave carácter 
subversivo, conel pretexto de exigirla inmediata libertad de aviado­
res que se hallaban presos, desde enero de 1940" (Arroyo del Río, 
1946: 29) debidoa su participación en la insurrección fallida contra 
los resultados de laselecciones de 1940. El 28 de mayode 1942 un 
grupode militares y civiles asaltaron el Palacio de Gobierno con la 
intención de capturar al Presidente Arroyo del Río. La falta de legi­
timidad del gobierno liberal se tomó dramática en mayo de 1943 

2· Para unanálisis de lacontienda electoral de 1939-1940 véase el Capítulo V. 
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cuandola oposición, aduciendo faltade garantíasconstitucionales y 
en protesta contra laprisiónde líderespolíticos, boicoteólas eleccio­
nesparaDiputados y Senadores. Peseal boicot,segúncifrasoficiales 
la participación no fue menorque en ocasiones anteriores. En mayo 
de 1943 votaron 93.224personas, mientras queen laselecciones pre­
vias para Diputados y Senadores de mayo de 1941 apenas votaron 
60.000personas (AguiJar Vásquez 1943). 

El PartidoLiberal-Radical que se habíaescindidoa princi­
piosde losañoscuarenta entreel PartidoLiberal-Radical y el Partido 
Liberal Independiente, se dividió aún más al momento de designar 
al candidatopresidencial paralaselecciones dejuniode 1944. Luego 
de muchos debates y de la oposicíon de sectores importantes del li­
beralismo, se nombróa Miguel Albornoz, quienen palabrasdelCan­
ciller del gobiernode Arroyodel Río,Francisco Guarderas, "fue un 
nombreen el vacío" (1945: 327).E114de mayo,debidoa su faltade 
popularidad y al tono violento de las confrontaciones entre alborno­
cistas y velasquistas, Miguel Albornoz canceló "definitivamente 
toda gira por las provincias de la República ya que sólo las realizará 
en caso de triunfar en las elecciones presidenciales" (El Telégrafo 
[Guayaquil] 14de mayo 1944). 

Los partidarios de Velasco Ibarraorganizaron clubeselec­
toralesy comitéspopulares. Francisco PólitOrtizdescribeel funcio­
namiento de estos últimosen Quito. 

Surgieron loscomités populares encada barrio delasciu­
dades, en cada pueblo y en loscampos. Elprimer Comité 
popular de Quito fue el CAP/TAN LEONIDAS PLAZA 
LASSO, en la esquina de las calles Pichincha (hoy Benal­
cázar¡ y Oriente. 

Cada Comité sesionaba todas las noches, se co­
rría lista deasistentes. La actividad era grande. No recibía 
dinero sino libretines de bonos que había quevender para 
losgastos depropaganda queera sólo devolantes, porque 
las radios estaban prohibidas por el gobierno para ADE. 
Vender bonos era tarea dura, porque si la policía o los 
pesquisas los encontraban, arrebataban bonos y dinero y 
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encarcelaban J apaleaban; de allí que la venta se hacía 
medial/te comisiones de tres o cuatro personas. Loscomi­
tés recibían noche a noche visitas de dirigemes de ADEy 
delegaciones de otros comités. Otras noches había que 
concurrir a asambleas barriales quecasisiempre termina­
ban en enfrentamientos con la policía que iba a disolver­
las... En el comitése confundía el obrero, el artesano, el 
intelectual, el estudiante, hombre y mujer. Cada cualdaba 
su cuota a medida de sus posibilidades... Durante el día 
había que repartir la propaganda quedaba el Comitéy la 
Central de ADE. Más tarde se hicieron canciones con mú­
sica de piezaspopulares conocidas que se les enseñaba a 
los niños de los barrios. Entre ellas recuerdo IIl1a con la 
música de ¡AYJALISCO NO TERAJES!: "Velasco, Velas­
co, Velasco. Tú tienes tu tierra que es la ecuatoriana. Pa­
triota y valiente, nadie másquerido por toda la genteque 
Velasco [barra. Ay Velasco no te achiques. Mesaledelal­
magritarconcalor. [Abrir todo elpechoy echarestegrito! 
¡Que Viva Velascot, palabra de honor". Lospintores her­
manos Ayavaca hicieron un retrato del candidato de casi 
dos metros de alto. Losestudialites embarcados en camión 
salíanpor todas las callesde Quito cantando J vivando al 
candidato ya ADEhasta la Plaza Mayor pasandofrente al 
Palacio de Gobierno (1984: 47-48). 

Los partidarios de Velasco Ibarra fueron reprimidos y pro­
vocados por la policíaen varioslugaresdel país. Por ejemplo,el 15 
de mayo"a eso de las dos y treintade la tarde,un grupode albomo­
cistas ebrios, entre los que el públicodijo reconocer agentesde se­
guridad", pelearon con los vecinos velasquistas del Barrio de La 
Victoria de Guayaquil (El Telégrafo, 15de mayo, 1944). Ese mismo 
día,en Quito,partidarios de Velasco fueron atacadosporcarabineros 
de cabal1ería y se "daba orden de allanamiento de varias casas de 
velasquistas que se encuentran vigilados por la Secreta" (Ibid), Por 
su parte, los ve1asquistas también atacaron, aunqueen menorgrado, 
a sus oponentes. Fue el caso del periodista guayaquileño Manuel 
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Orellana, quien se negó a alquilar su casa para un club electoral ve­
lasquista. 

El ambiente de intranquilidad llegó a niveles tales que el 
Ministro de Gobierno, A. Aguilar Vásquez, el 15 de mayo dirigió la 
siguiente circular a los Gobernadores: 

Varias informaciones queproceden defuentes autorizadas 
hanhecho conocer al Gobierno queciertos conocidos sec­
tores velasquistas, se encuentran empeñados en producir 
en toda la República, unparode actividades de las clases 
trabajadoras... el gobierno conoce quienes son las perso­
nas, muchas deellasextrañas a lasfilastrabajadoras... Us­
tedseñor Gobernador, se servirá dar lasordenes del caso 
para quese evite laejecución delplan propuesto (El Telé­
grafo, 15de mayo, 1944). 

Los carabineros aprendían a manejar tranvías y trenes por 
si hubiera huelga, mientras "muchas familias han optado por pro­
veerse con tiempo de los artículos de subsistencia indispensables" 
(ElTelégrafo, 17 de mayo 1944), pese a que los dirigentes velasquis­
tas habian negado estar empeñados en ese propósito. 

Mientras para el gobierno resultaba evidente que se prepa­
raba algún movimiento subversivo, para la oposición era indudable 
que se fraguaba un nuevo fraude electoral. El 24 de mayo ADE del 
Guayas manifestaba que "las diversas maniobras rabuescas con las 
cuales se trata de impedir el conocimiento exacto del censo oficial 
en las parroquias, así como la incautación que, agentes del alborno­
cisma hacen de las cédulas de algunos ciudadanos desprevenidos" 
ponen de manifiesto que ocurrirá un fraude electoral (El Telégrafo, 
24 de mayo, 1944). El 26 del mismo mes, sostenía que "el fraude 
electoral que acaba de ejercitarse durante los cuatro días de inscrip­
ciones terminados ayer, 24 de mayo, es un preludio de la forma 
como transcurrirán las elecciones: en un ambiente de terrorismo po­
lítico, de persecuciones, de provocación, de cinismo y descaro" (El 
Telégrafo, 26 de mayo, 1944). 

Por lo tanto, no extrañan, a posteriori, los comentarios del 
periodista y escritor liberal antivelasquista Raúl Andrade en torno 

29 



a que se habían dado todas las condiciones para un San Bartolomé 
criollo. 

Todo loque"ay enestepaísde mugriento y dedíscolo está 
aportando su esperanza para este 'purificador baño de 
sangre', como ya lo insinúan con descaro los incitadores 
resbaladizos... Esya indudable quese intente embarcar al 
pueblo en un tobogán sangriento... Va a repetirse elfenó­
meno dequeelgato liberal. elperro conservador y elratón 
socialista concurran aservirse unplato de vísceras calien­
tes sobre laspirasquese encendieron hace treinta años'. 
Laansiedadescreciente e irreprimible. Qui'l.á sínosvamos 
a verenvueltos enuna súbita llamarada sinescapatoria (El 
Telégrafo, 18 de mayo, 1944). 

La segundacausa de la sublevación fue la derrota militar 
del Ecuadorfrente al Perúen 1941 que trajo como consecuencia la 
pérdida de la mitad del territorio ecuatoriano y fue interpretada por 
muchos como el resultadode la ineptitud del gobierno liberal. En 
particular, la oficialidad joven del ejércitose sintió traicionada por 
el gobiernoy por laaltaoficialidad. Porejemplo,el librodelcapitán 
Sergio EnriqueGirón (1945) presenta muchosejemplosde heroís­
mo y valorentre los oficialesbajos y los soldadosen la guerracon 
el Perú. Y sostieneque el "valor y coraje ecuatorianos",bien diri­
gidos,habríanpodidofrenarel expansionismo de los "cobardespe­
ruanos." 

La oficialidad joven veía la necesidad de depurar la insti­
tuciónmilitary "no permitirpor mástiempoel deprestigio del Ejér­
cito, resolviendo desdeese momento buscar laformade eliminarde 
sus filas a todoelementoincapacitado y amoral y así reconstruirlo" 
(Naranjo 1945: 12). La hoja volante"Muera el Traidor," sin firma 
y publicada en 1941,concluye: 

Soldados ecuatorianos ¿qué hacéis que no cogéis las ar­
mas, quesonde la Patria, para castigar al Traidor y trafi­

3· Raúl Andrade se refiere al arrastre de losAlfaro, ocurrido el28 deenerode 1912. 
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cantequese ha vendido y Iza vendido el suelopatrio!So­
portaréis por mástiempo la infamia de obedecer las órde­
nes de semejante monstruo? (BAEP, Hojas Volantes 
/939-45 N /00). 

La impresión de queel gobierno había traicionado al país 
se reforzó a finales de mayo con la firma de tratados conel Perú,en 
losquese definía lasnuevas fronteras. Porejemplo, El Telégrafo de 
Guayaquil del 27 de mayode 1944, mostraba un mapa de la zona 
en conflicto, con el titular"EL NUEVO SACRIFICIO ECUATO­
RIANO." Al día siguiente, la primera página del mismo periódico 
decía, "EL PRESIDENTE DEL PERU BATE PALMAS POR LA 
FORMA COMO HA CONCLUIDO EL DIFERENDO." 

Por otro lado, se acusó al gobierno de instrumentar una 
política entreguista hacia los Estados Unidos, por venderles mate­
rias primas a precios muybajosy cederles las islasGalápagos para 
la instalación de bases militares. La izquierda atribuía la política 
proimperialista del gobierno al hecho de que Arroyo del Ríose de­
sempeñaba comoabogado de compañías extranjeras. También se le 
acusó de deshonestidad y a los colaboradores y amigos del Presi­
dente,de cobrar honorarios y coimas para facilitar negocios con el 
gobierno. 

La deshonestidad y el entreguismo del gobierno se denun­
ciaban en la siguiente leyenda, queapareció pintada en varios luga­
res del centrode Quito -la Universidad Central, la Compañía de 
Jesús y el pasaje Royal, entre otros-: "Arroyo vendió el Oriente 
ahora quiere vender el resto de la República. Se vende el Ecuador 
por lotes, informes, Presidencia de la República" (en Girón 1945: 
113). 

Un poema suscrito por LBR, "La Argolla en los Infiernos 
(San Juan)", y publicado luego de La Gloriosa, ilustra esos senti­
mientos de rechazo al gobierno. 

Quince añosde esta argolla
 
hasufrido el Ecuador...
 
luchando valientemente
 
del verdugo usurpador.
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Ya las islasGalápagos 
se encuentran en otro poder 
con esosamericanos... 
de la noche al amanecer. 

Porquelos americanos 
' .., han comprado al Ecuador 
c-, 

los que viven engordando
 
porel verdugo traidor...
 

Amargas penas padecen 
los hijosdel Ecuador 
pero los capitalistas 
cada día más mejor. 
(BAEP, HojasVolantes 1939-45 N 208). 

La tercera causade la insurrección fue la rivalidad entreel 
ejércitoy los carabineros. El Capitán Girón(1945) menciona rumo­
ressegúnloscualesel gobierno quería suprimirel ejército,poniendo 
ensu lugara unapolicía bienpreparada. Laélitedecarabineros había 
sidoconstituida en 1938, y armada y entrenada de mejormanera que 
el ejército. Paraponerunejemplo, en 1940recibieron entrenamiento 
de una misión de la Guardia Civil Española de Franco (Vil1alobos 
Malina 1985). 

Lasuperioridad bélica de los carabineros se evidenció en 
Guayaquil en las revueltas del 28 y 29 de mayo. Los carabineros 
disponían de armasde último modelo, mientras el ejército usaba ar­
mamento anticuado y los pocos aparatos deartillería pesada a losque 
tuvieron acceso-dos tanques- se malograron: el unopormalman­
tenimiento y el otro porque se quedó sin combustible. Además, 
mientras los rebeldes eran en su mayoría civiles y conscriptos con 
poquísima preparación militar, los carabineros eranex soldados del 
ejército(Naranjo 1945: 21). 

Los carabineros no sólo eran autónomos respecto del ejér­
cito,sinoque además constituían uncuerporepresivo paralelo y con 
atributos superiores a losdelejército. Comoes lógico,las relaciones 
entre ambas fuerzas eran de rivalidad. Un comunicado del Partido 
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Conservador sobre la coyuntura política de entonces señala: "no es 
de hoy, es ya antigua la inquina entre el Ejército y los Carabineros... 
el ejército conoce la superioridad de la fuerza contraria" (El Telégra­
fo, Guayaquil 13 de marzo, 1944). El Mayor de Ingenieros Luis A. 
Núñez,dirigente de la revuelta del 29 de mayo en Riobarnba, relata 
los siguientes incidentes entre el ejército y los carabineros. 

Los vejámenes y los ultrajes inferidos por los carabineros 
venían alimentando ciertaanimosidad para éstos... en ac­
titud grosera y desafiante llegaban hasta el cuartel. para 
amedrentar y buscarcamorra a los del (batallón) "Córdo­
va n, dirigiéndoles frases como estas: "No les considera­
mos comosoldadosy cuando seade pelearpor Arroyo, les 
castigaremos como a guambras n (el/ GirÓI/ 1945: 307). 

No sólo los soldados sino también grandes sectores de la 
población odiaban a los carabineros. Y éstos así lo sentian. En una 
entrevista. oficiales de carabineros en Guayaquil manifestaban que 
el grito de 'Viva Velasco Ibarra' era una consigna para "injuriar a 
nuestra institución y no deben extrañarse de nuestra reacción en de­
fensa del decoro del cuerpo a que pertenecemos" (El Telégrafo, 15 
de mayo, 1944). Y es evidente que no bromeaban. Albert Franklin, 
norteamericano que vivió en el Ecuador en los años treinta y cuarenta 
relata: 

El grito de "¡Viva Velasco lbarra!", que durante nueve 
mioshabía sidoUTIsimpleinsulto contralaautoridadCOI/S­
tituida, empezóa oirsecon mayorfrecuencia y COI/ un nue­
vo significado. La ausencia de Velasco del país habla 
aumentado su leyenda, el/lugar de disminuirla. En Quito, 
a la Vde la Victoria se le agregóotra V, y nadiedudó del 
significado de las "ves formadas con las dos mallos:n 

"t Viva Velasco! ". Estaspalabras se convirtieron en unde­
lito, y las cárceles comenzaron a llenarse de delincuentes 
(1984 [1944J: 350-351). 
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En Guayaquil se produjo un incidente que molestó mucho 
a la opinión pública. 

Serían las 5 y 5 de la Tarde, narra el dirigente de ADEdel 
Guayas Aritaga Luque, cuando oí desde mi estudio un al­
boroto en la calle... Al inquirir por lo quepasaba, lospes­
quisas me contestaron que Tenían orden superior de 
llevarse presos[a mi]chofer y [mi]carro, a loque lescon­
testé que si querían podían apresar al primero; pero que 
en cuanto al segundo, yo era la única persona que podía 
disponer de él, ya que era de mi propiedad particular... 
Ame esta situacián y como estaba resuelto a no dejarque 
se llevaran el carro en ningunaforma, saquémi revolver y 
griTé tantoa losagentes como al público quese había con­
gregado alli quese abrieran porque si el carroarrancaba 
dispararía a losneumáticos delauto, parahacerimposible 
queesteanduviese... Losagentes deseguridad trataban de 
llevarse mi carro solamente porqueTamo en el parabrisas 
COl1/0 en laparteTrasera Tengo pegado el retrato deldoctor 
José María Velasco [barra, candidato a la Presidencia de 
la República, conunaleyenda quedice: 'Luchemos por el 
granausente' 'Viva Velasco .... 

A lospocosinstantes de haber sido llevado preso 
el choferBonilla llegó la camioneta de la oficina de segu­
ridadcon gran número de agentes. La genteque se había 
aglomerado comenzaba a lanzar griTOS enfavor deldoctor 
Velasco [barra, ame lo cual los agentes sacaron a relucir 
sus pistotas y fueron arrojadas bombas lacrimógenas en 
medio del público... 

A lasseisde la Tarde... llegaba También el Jefede 
Seguridad, teniente coronel Manuel Carbo Pardedes, el 
que se bajó de su automávil y se detuvo en la acera del 
frente de la ventana del estudio del Dr. Arizaga luque. El 
teniente coronel Carbo Paredes portaba un revólver en la 
mano derecha, y dirigiéndose aldoctorArlzagagriTÓ: 'Ca­
raja Viva Arroyodel Rio', a lo que el doctorArízagacon­
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testó: 'Viva Velasco lbarra'. ElJefede Seguridad, siempre 
COI/ el revólver el/ la mal/O, le dijo entonces: 'Baja hijode 
p--- si eres hombre, quea mí no mejode nadie 'o El doctor 
Arizaga Luque le respondiá: 'dispare queustedabusa por­
que estáapoyado porsus agentes ', 

Como el teniente coronelCarbo Paredes no dis­
parara, los agentes de seguridad que estaban detrás de él 
arrojaron dos bombas lacrimágenas hacia la ventana del 
estudio... sinqueninguna deellaspenetrara al interior. (El 
Universo, 4 de abril. 1944). 

Estoshechosprovocaron manifestaciones quefueron repri­
midas, dejandoheridos y contusos (Ibid; Girón 1945: 140-150), 

El 19de mayo, en Guayaquil, los carabineros asesinaron al 
estudiante Héctor HugoPauta. E121,en Quito, mataron a María del 
Carmen Espinosa, de quinceaños de edad. Losentierrosde las víc­
timasse convirtieron en actosde protesta contrael gobierno. El Te­
légrafo de Guayaquil, al referirse al asesinato de HéctorHugoPauta 
resalta sujuventudy lasbrillantes notasconquese graduóde bachi­
ller en el Colegio Nacional Vicente Rocafuerte y reproduce la pro­
testa que el padre de la víctima dirigiera a la ciudadanía y, en 
especial, a lajuventudy a los estudiantes 

... que mu)' pronto sacarán a la patria ecuatoriana del es­
tado lamentable enqueyace... enel quelamatonerla delos 
llamados a mantener el orden y la tranquilidad... para el 
mantenimiento de la prebenda, mataln], otropella]n], ul­
traja]n]; y sacrificaln] a indefensos y correctos hijos de 
familia (El Telégrafo, 21 de mayo, 1944). 

Perola muerte del estudiante, que no participó en ninguna 
manifestación, no fue suficiente provocación: al parecer, loscarabi­
neroso pesquisas intentaron apoderarse delataúdque permanecía en 
la casade los padres del finado. 

El entierro, el día 21, fue muy concurrido, especialmente 
por estudiantes que marcharon en silencio (El Telégrafo, 22 de 
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mayo, 1944), una delegación de ADE y "hombres de las diversas 
actividades sociales de la localidad que se asociaban de esa forma al 
dolor del estudiantado" (Ibid), Cerca del anfiteatrodonde debia rea­
lizarse la autopsia del cadáver, los carabineros impidieronel ingreso 
de la comitiva al edificio. La actitud de los carabineros, según el 
mismo reportaje, fue violenta: cargaron las bayonetas y apuntaron 
contra el público. Por suerte, la "intervenciónserena de algunas per­
sonas caracterizadas evitó la segura mortandad del estudiantado y 
pueblo desarmados" (lbid). 

En Quito, la marcha fúnebre de Maria del Carmen Espino­
sa, el 23 de mayo, atrajo a diez mil manifestantes y cuatrocientos 
vehículos. Participaron los partidos politicos de ADE, "todos los 
sindicatos de trabajadores, íntegramente los gremios de choferes y 
de controladores del servicio urbano y no pocos del rural, y una 
inmensa muchedumbre perteneciente a todos los sectores sociales" 
(El Comercio, 24 de mayo, 1944). En algunas pancartas se solicita­
ba ayuda económica para la madre de la víctima y en otras se de­
nunciaba al gobierno: "Un asesinato cobarde ha sido motivo para 
unir al pueblo y combatir a los leprosos de la patria"; "Con la vara 
que has medido serás medido". 

Estos funerales convirtieron a las víctimas de la represión 
en mártires. Como perspicazmente anotara Raúl Andrade el 23 de 
mayo en su columna de El Telégrafo, "Viñetas del Mentidero," 4 al 
condenar el asesinato de la joven Espinosa: "la sublevación ya tiene 
su heroína... Hoy será aprovechada como un símbolo. El desconoci­
do nombre de la infanta entrará con todos los honores en el secreto 
paraíso de Josmártires." Andradeestaba en lo cierto, ya que como lo 
señala José Alvarez Junco,en la culturacatólica de los paises latinos, 
"la fuerza del martirio... no sólo exige honras póstumas, sino que 
produceculpa y reclama venganza;no calmasino que atiza pasiones. 

4- En su estudio sobre la obra de Raül Andrade, Abelardo Moncayo explica el 
significado del nombre de la columna de Andrade. "El mentidero. en estas 
crónicas, es el nombre quiteñoque recibía la PlazaGrande -la Plazade 
la Independencia. en la nomenclatura municipal-, lugar al que antes 
concurrían, almediodfa y a la tardecita. los quiteños 'clásicos', a caza de 
noticias y comentarios" (1991: 55) 
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Esjustamentelo queconvienea unmovimiento movilizador" (1990: 
255), pues,"ademásde impulsara la lucha, la sangrederramada por 
lacausagarantiza la victoria, el advenimiento de la redención"(Ibid: 
256). 

Lacuartacausade La Gloriosa fue el malestarpopularpor 
el alto costo de la vida. La Unión General de Empleados de El Co­
mercio en una carta abierta al Presidente de la República del 20 de 
abril de 1943,señala que el costo de la vida desde elide enero de 
1942 hastaelide abrilde 1943 se habíaincrementado de lasiguiente 
forma: 

- lechelitro 50% 
- papasquintal64% 
- maízquintal 100% 
- zapatos62% 
- telasdel 40% al 72% (BAEPHoja Volante 4, Hojas Vo­

lantes, 1943-45). 

Elestudiode INIESEC sobreel 28 de mayorevelaque "los 
precios de los alimentos básicos subieron entre 1938y 1944en un 
400%,mientrasque el promedio mensual de remuneración real dis­
minuyóde 164,44 sucres en 1941 a 133,31 sucresen 1943" (1984: 
46-47)5. 

La inflación y el alto costode la vida,factoresque hansido 
destacados en las interpretaciones marxistas de La Gloriosa, no fue­
roncausasdirectasde larevuelta, puesloeconómico eraconsiderado 
como resultadode lo político; es decir, de la ineptitud y deshonesti­
dad del gobierno. Por ejemplo,en un editorial titulado"El Ecuador 
¡País Desgraciado! Preludios de Catástrofe Económica," el escritor 
socialista Colón Serrano atribuye la crisis de las exportaciones de 
balsaa la errada política del gobierno: no se discutieron condiciones 
favorables con los Estados Unidos a los que se vendíael 98% de las 
exportaciones (ElTelégrafo, 14de mayo, 1944). El PartidoConser­
vador,en un manifiesto del 2 de mayode 1944,acusaal gobiernode 
serel causantede losaltosprecios(BAEP, HojaVolante N 34, Hojas 

5- Véanse las tablas 12y 13en el Capitulo11. 

37 



Volantes 1943-45). Ensu informe al X Congreso delPartido Socialista, 
Manuel Agustín Aguirre critica la política económica del gobierno por 
carecer de planificación y por "otorgar, dadivosamente, fabulosas ga­
nancias al círculo parasitario adherido al poder" (1943: 2). Luego de 
reproducir titulares deperiódicos sobrelaescasezdeazúcar, leche, com­
bustibles, etc., y la especulación y los altos precios, una hoja volante 
concluye que "sólo Velasco terminará con la especulación y miseria... 
ConVelasco el pueblo nomorirá dehambre" (BAEP HojaVolante #35, 
Hojas Volantes 1943-45). Por esto, no extrañan las afirmaciones de 
Franklin PérezCastro, entonces activista y dirigente del Partido Comu­
nista delquese retirara en losañossesenta. 

No me acuerdo que haya salido una sola manifestación a 
reclamar porque la vida estuviera cara, porqué subió eso, 
porque nose puede comer, de ollas vacías como se llama 
ahora; no, no había, las manifestaciones eran cielito por 
cielito políticas, de protesta por determinados abusos de 
autoridad cometidos por el gobierno; contra el gobierno 
traidor deArroyo delRío(1990: lól, 

Todos estos factores -la derrota en la guerra con el Pe­
rú; el fraude electoral que, a juicio de muchos, se avecinaba; la 
arbitrariedad de los carabineros; y, la caótica política económica 
del gobiemo- se expresaban en sentimientos mesiánicos e inme­
diatistas en tomo a la necesidad de salvar al país. Por ejemplo, el 
Secretariode la Unión Democrática Universitaria de Guayaquil, José 
V. Ordeñana, manifestó: "el Ecuadorvivelos momentos másgraves 
de su historia, en estos días de huracanes cívicos,sólo los cobardes 
permanencen en sus lechos" (en Girón 1945: 157). 

La sublevación en Guayaquil 

Segúntestimonios de participes de la revuelta (Girón 1945; 
MuñozVicuña 1984; Naranjo 1945; PérezCastro 1990), en Guaya­

6· La primera marcha de hambre de la quehayevidencia se realizó durante el segundo 
velasquismo, en diciembre de 1945 en Guayaquil. 
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quil algunos oficiales jóvenes del ejército y los directivos de ADE 
del Guayas habían acordado realizar un levantamiento armado. Las 
consultas entre civiles y militares del Batallón Carchi y del Grupo 
Vi1Iamil empezaron en abril. El 17 de mayo convinieron en atribuir 
el movimiento a una de estas tres causas: "1) masacre al pueblo; 2) 
prisión de alguno de los oficiales comprometidos; y 3) fraude elec­
toral" (Naranjo 1945: 13). En esa misma reunión, civiles y militares 
se dividieron tareas: 

Los representantes de ADEse comprometieron a efectuar 
las prisiones de las autoridades civiles)' el control de los 
medios de comunicaciones, telégrafo, teléfonos, estaciones 
de radio, etc., valiéndose de sus afiliados)'de sus agrupa­
ciones que llevaban el nombre de "Guardias de Choque"; 
efectuar los trabajos necesarios de seguridad intemacío­
naly procurar la vellida deldoctor Velasco Ibarra sin tro­
piezo ni dificultad. Los oficiales nos encargábamos 
netamente de la parte militar: prisión de las autoridades 
militares, ataque al cuartel de carabineros y otros objeti­
vos (Naranjo 1945: /3). 

Las guardias de choque se habían conformado con anterio­
ridad a los contactos con el ejército, pues en opinión de los directivos 
de ADE, "iba a haber pelea". En una entrevista concedida en mayo 
de 1990, Frankl in Pérez Castro narra cómo se organizaron estos gru­
pos. Bajo la dirección de Simón Zambrano se conformaron cinco 
grupos de choque que cubrían los diversos sectores de Guayaquil. 

Porejemplo en micaso(grupo de choque del Oeste), poco 
a pocofui haciéndome de un grupo de máso menos unos 
treinta compañeros de este tipo con los cualeshacía reu­
nionessecretas enla casa decualquiera de ellos, cualquier 
día determinado, para hablar entreotras cosasde las po­
sibilidades de insurrección, de la peleacon la policía {...] 
al principio se les decía que el grupo era solamente para 
defender las manifestaciones... En esas condiciones fue 
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cambiando esta consigna y se fue acentuando la parte 
conspirativa y como teníamos necesidad de ir probando a 
fondo a lagente, entonces cuando ya lesdijimos dequése 
trataba esto y que cualquier día iba a haber un levanta­
miento ... Nosotros citábamos a lasguardias de choque di­
ciéndoles: "vea, compañero, vamos a hacer así: cualquier 
día es el levantamiento. nosotros los vamos a citar a uste­
des a algunas reuniones, diciéndoles queese día es elle­
vantamiento, pero no sabemos si va a ser o no va a ser, 
mejor dicho, ustedes no van a saber si va a ser o no vaa 
serel levantamiento, esolovo)' a saber yo )' selosdirésólo 
el momento que estemos reunidos ". Y así se hizo (1990: 
21-22). 

El apresamiento de líderes civilesy las sospechas del ejér­
citode quealgo tramaba la oficialidad joven,hizoadelantar la fecha 
parael domingo 28de mayo, día de la Madre, a lasdiezde la noche. 

Los elementos militares del Batallón Infantería Carchi, 
Ingenieros Chimborazo, artillería y conscriptos Vi1Iamil, junto 
con cientos de civiles y guardiasde choquedel batallón Roosevelt 
-creado para la ocasión- atacaron el cuartel de carabineros. Los 
insurrectos mostraban gran precariedad en términos de logística y 
armamento. Los camiones y automóviles, de propiedad de civiles, 
necesarios para transportar a la tropay la artillería,no llegaron, ha­
ciendopeligrarla operación. Loslíderes de ADEse presentaron con 
retraso en los cuarteles. Franklin Pérez narra cómo recogió a los 
líderes izquierdistas de ADEdel domicilio de Andretta, dondees­
taban reunidos. 

Me fui a toda carrera, carajo, con el rifle al hombro y por 
ahí cerca sí había balas, cierto es, por eso es que estos 
gallos no querían bajar, porque había balas esporádicas 
poresos sectores. 

Al llegar comencé a gritar, porque yo no sabía, 
porque esa casa es larga, grande, en cuál departamento 
estarían. "[Hey camaradas, ya estalló la insurrección, los 
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militares quieren quevayan, salgan! "lesgritévarias veces 
y no asomaban. Entonces, mecalenté, echéun disparo al 
airey clame: 

"¡Salgan, carajo, maricones, quelosestán espe­
rando en el cuartel!" "¡No se puede perder tiempo!" En­
tonces abren una ventanita del tercer piso de la casa y 
sacan una mano y mehacen seña de queespere, creo que 
era la mano de Enrique Gilpor laforma medio parsimo­
niosa de mover el brazo para decir queya bajaban. "¡Apú­
rense, carajo! "Cuando viqueabrieron lapuerta decalle. 
queya iban a salir, pum, pasa un carro, hermano, porque 
lostaxistas enesa época, eran entusiastas y ayudaban mu­
cho, eran decididos y alguno curioso y arrojado asomó por 
ahí; le digo ¡Pare! Me reconoció. "Pare, compañero, que 
tenemos quellevar unos compañeros ".Era untaxi bastan­
te alargado, entramos, estaban Angel F. Rojas, Enrique 
Gil, Palacios Sáenz; Pedro Saad. ¿Quién másestaba ahí? 
No recuerdo, había cinco o seis de los principales, pero 
casi todos de izquierda: porque parece quelos izquierdis­
tasse escondieron en un lado; losde Arizaga Luque, por 
otro; losde derecha, porloquese vio de Camacho Santos 
[que noestaba escondido], porotro lado (1990: 24-25). 

La precariedad de armamento y personal de los insurrectos 
se poneen evidencia en los comentarios del Capitán Naranjo. 

Nuestros conscriptos del "Carchi" por primera ocasión 
iban a utilizar el fusil, nunca habían hecho prácticas de 
tiro; no sabían del tableteo de las ametralladoras en el 
campo delentrenamiento y hoyiban directamente al cam­
podela realidad con fe, con mucho patriotismo y marcado 
optimismo; era la ocasión de medir su coraje e iniciativa 
contra veteranos yfogueados, como eran loscarabineros, 
ex-soldados de nuestro Ejército (J945: 2J). 

Losciviles tenian pocas armas, Franklin Pérezrelata: 
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Cuando viqueeral/ diezparalasnueve, teníamos unacaja 
de balasque noshabían dado, una cajadefierro, /lena de 
balas, nada másquebalas; yo teníaunarmahacía tiempo, 
unapistola, y 111I0 que otro compañero teníaunosrevolvi­
tos;doso trestenian revólveres depococalibre (1990: 22). 

En todo caso, los grupos de choque se habían preparado 
para saber cómo proceder y en dónde presentarse al momento de la 
insurrección. "Habíamos hecho una lista de quiénes sabían manejar 
rifle, quiénes sabian otras artes militares, quiénes habían sido cons­
criptos, quiénes podían servir para los servicios de la cruz roja o 
para cualquier otra cosa" (lbid: 23). De manera que frente a los 
cuarteles se 

encontraba desplegada gran cantidad de gente especial­
mentelos Grupos de Choque estaban amotinados frente a 
la Prevencián y sus contornos, ofrecían sus servicios y pe­
dían armas; se oíangritos: ..Viva la Revolución ", "Viva 
Velasco [barra ", .. Viva el Ejército ", "Abajo Arroyo" (Na­
ranjo 1945: 23). 

El combate con los carabineros fue largo y sangriento. 

Elpueblo COIl decisión temeraria, colaboraba codoa codo 
con los militares. UI/OS confusiles y otros a duraspenas 
armados de palos, cruzaban la zona de peligro detrás de 
los militares y el/el claro oscuro de la madrugada, impre­
sionaba el cruce de siluetas desarrapadas, la mayoría 
hombres el/camisa y sil/zapatos, queporsu ignorancia de 
los secretos militares o su delirante espíritu eran blanco 
fácil de losdisparos contrarios. 

Caía 111I hombre y dos de ellosse apersonaban a 
arrastrarlo hasta Ull lugarcubierto, dedonde pedíanreco­
gerloy volvían a su tarea con absoluta impavidez (en Gi­
rÓI/ 1945: 326). 
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En la mañana del 29 de mayo,alrededorde las siete y me­
dia, se procedió al asalto del cuartel. "Cuando llegó la fase final del 
combate, o sea el asalto al cuartel de policía,esa masa humana,de­
safiando el peligro,se acercó al cuartel y los varones de toda edad 
penetraron en él, con el propósito de armarse" (Ibid: 214). 

Inmediatamente de tomado el cuartel, procedieron a lan­
zarpor las ventanas, al pueblo todo el armamento queen 
estese encontraba: fusiles, sables, y ataganes, cartuchos y 
cartucheras; una cantidaddepapelesdeanotaciones, ypo­
cos momentos después se abrian las puertas del cuartel, 
correspondientes a las calles Cuenca y Chimborazo, por 
lasquepenetró toda lagente que había acudido al ataque 
(/bid: 2//). 

La entrada al interior del edificio resulta indes­
criptible. Hombres que arrojan las armas y con el terror 
retratado ensusrostros, se entregaban a su propia suerte. 
Civiles quese desparramaban portodas susdependencias, 
destruyendo cuanto se hallaba a su alcalice, soldados de 
rostros fatídicos, quetrataban deponer orden y lo COIlSe­
guían a duras pellas (/bid: 327). 

Por últimose incendió el cuartel. 

Averiguado elorigen delincendio sesacócomo conclusión 
queun grupo delpueblo enfurecido y conel odio latente, 
noquisieron queexistiera niel edificio quedióalbergue al 
quefue Batallón de Carabineros en Guayaquil, por tal ra­
zón, prendieron laparte de madera, cuando todo elpeligro 
del tiroteo había desaparecido (Naranjo /945:32). 

La nochedel 28 de mayocivilesy conscriptosal mandode 
Lara Cruz, "conocido líder comunista", atacaron la oficina de telé­
grafos interrumpiendo las comunicaciones con Quito. A las 11: 15 
p.m. conscriptosy civilesse tomaron la oficinade seguridad. Triun­
faronluegodeun tiroteo. Destrozaron partedel mobiJario y liberaron 
a los detenidosque se encontraban en el calabozo. Mientras se desa­
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rrollaban estos acontecimientos, grupos de civiles marchaban por la 
ciudadgritando: "Viva VelascoIbarra."Se prendiófuegoa los loca­
les albornocistas localizados en los salones de baile "El Pigalle" y 
"El Dixie",de los hermanos Echeverría, y los bares-restaurantes Mi­
raflores del señor Enrique Zamora, acusado de ser albornocista. 
También se incendió el almacén de abarrotes y salón de licores de 
Tarquiño Alaña, partidario de Albornoz. Además, se destrozaron la 
JefaturadeTránsito,la Comisaría Terceray la Inspectoría Provincial 
del Estanco. El automóvil del gobernadordel Guayasy el domicilio 
del Inspectorde Seguridaddel País,ComandanteManuel Carbo Pa­
redes, fueron igualmente quemados. Tambiénse prendiófuego a la 
caballerizade la policía. 

En la ciudad la situación tornábase difícil, continuaba la 
accián de los franco tiradores, una parte del pueblo en 
grupos, asaltaba determinadas propiedades marcando su­
maintranquilidad en loshabitantes, razón por la queOfi­
ciales)'tropa tuvieron quemultiplicarse afin de mantener 
el orden )' devolver la tranquilidad a la ciudad (Naranjo 
1945: 33). 

¿Cuáles fueron los blancos de ataque de las muchedum­
bres?¿Porqué si estabanarmadosno se dedicaronal pillaje indiscri­
minado? ¿Por qué se respetaron las propiedades de los ricos no 
arroyistas-albornocistas? Ensuma, ¿qué tipo de racionalidad tuvo la 
acción colectivaen Guayaquil? 

Si bien las multitudes escogieron cuidadosamente como 
blancos de ataque los símbolos que representaban más claramente 
las instituciones y propiedades de personasdel odiado régimen, de­
jaron intactasaquellasde los no albornocistas. Aparte de denunciar 
como arroyistas a enemigos fácilmente reconocidos como tales por 
los vecinosde los barrios, no se atacó a personas ni propiedades de 
los ricos, por el hecho de serlo. La idea era hacer justicia con los 
representantes de un gobierno represivoy nacido del fraude electo­
ral. Y no sólo hacerjusticiasino erradicary quemar los símbolosde 
la "tiranía arroyista", Por supuesto, las acciones de las muchedum­
bres trascendieron los limitesdefinidospor los líderesde la revuelta. 
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La Guarnición Militar de Guayaquil entregó una proclama 
explicando las razones de la sublevación. Los militares -decia­
con el apoyo del pueblo "entero, principalmente, estudiantes, traba­
jadores, empleados e intelectuales" se ha sublevado para terminar 
"con la odiosa tiranía de traidores" (en Girón 1945: 210-211). Como 
causas se señalaban: la corrupción administrativa, la firma de un 
nuevo tratado de limites con el Perú que coincidió con el 24 de mayo, 
día de la Patria; y, las intenciones del gobierno de cometer un fraude 
en las elecciones. La proclama llamaba a la calma y a estar "en guar­
dia de cualquier desmán, robo, asalto o incendio. Detened), apresad 
a los delincuentes y provocadores" (ibid: 211). Por último, se afir­
maba que el ejército no buscaba el poder y que se convocaría inme­
diatamente a elecciones. Entonces, como era de esperarse, el ejército 
patrulló las calles para "prevenir desórdenes". 

En los testimonios de participes recopilados cuarenta años 
después, abundan relatos de cómo los lideres de la izquierda prote­
gieron las propiedades de amigos de Arroyo del Río. Por ejemplo, 
José Ignacio Guzmán (1984: 78) recuerda: 

desuerte queempecé a organizar brigadas de conscriptos 
y obreros, para poner guardias en algunas casas que se 
creían podían ser víctimas de ataques por la incompren­
sión, porelhecho dequeeran amigos deArroyo y, porotro 
lado, brigadas para recorrer la ciudad y desarmar a los 
ladrones. 

Pedro Jorge Vera relata: 

el aviso dequeuna turba sededicaba al saqueo de la casa 
[delGobernador delGuayas)...determinó quenosdirigié­
ramos hacia allá en un auto Pedro Saad [líder sindical, 
ideólogo y luego Secretario delPCE) y yo. En efecto, hom­
bresy mujeres bajaban portando lámparas, sillas, objetos 
diversos. Sin másarmas queuna pistola queportaba Saad, 
logramos losdos imponer el orden, aunque losasaltantes 
eran másde una veintena (1984: 37). 
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Parece que el señor Saad no durmió tres dias tratando de 
imponerel ordenen Guayaquil. El Telégrafo del 31de mayode 1944 
narra los siguienteseventos: 

A lasochoy 25de lamañana de hoy, enorme poblada entre 
la que se veia soldados y marinos armados, llegó a... la 
panadería La Unión del señorJ.M. Villacrés, paracaptu­
rarlosindicándolo dealbomocista... violentado el público 
en vista dequeno lo hallaban. resolviá saquear lapanade­
ríay cuando habían logrado ya abrirla bodega de harina, 
que está situada paredcon pared. con la panadería llegó 
el señor Pedro Saad, vocal de la Junta de Gobierno y Se­
cretario del Comité Nacional de Trabajadores, quien via­
jaba en un carro rojodel cuerpo de bomberos. 

Revólver en mano, se dirigió al lugary comono 
fuera reconocido, hizoun disparo al aire, con loque logró 
que el público se apartara momentáneamente, mientras 
otrosdisparos defusil. hechos al airepor marineros y tro­
pa, atrajeron la atención hacia él. 

Dijo: Camaradas: 

No es posible permitir que continúen estas cosas. Es evi­
dente que de ciertas casasse nos dispara y se nos matay 
hayque impedir quesigan haciéndonos víctimas: peroes­
tas cosasdeben ser denunciadas a laJunta Militar para ir 
con tropa armada y disciplinada a reducirlos. No deben 
continuar estasalgazaras quea liada conducen y nosper­
judican. 

Respondamos al triunfo obtenido ya,condiscipli­
nay corrección; y yoa nombre de laJunta de Gobierno les 
pido tranquilidad y orden. 

Así. puescamaradas. ida vuestros trabajos yen­
viada la Zona vuestras justas y legítimas denuncias. que 
yo os ofrezco quereduciremos a todosnuestros enemigos. 
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Id ya a vuestro trabajo. Ya habéiscumplido vues­
trodebercívico)'ahora sóloresta trabajar, honradamente, 
paraganaros el pande vuestras familias. 

Si mañana no concurrís a vuestro trabajo )'0, en 
calidad de Secretario del Comité Nacional de Trabajado­
res, autorizaré vuestros despidos. 

¿Cómo interpretar las acciones de Saad y otros líderes iz­
quierdistas que mantuvieron el orden y trataron de encauzar a las 
muchedumbres hacia canales políticos institucionales? Para los crí­
ticos de izquierda (Aguirre, 1983; Vega, 1987; Ycaza, 1991), la res­
puesta a posteriori es clara. Dada la ausencia de una visión política 
adecuada para el momento, el Partido Comunista del Ecuador, el 
Partido Socialista del Ecuador y Vanguardia Socialista Revoluciona­
ria se dejaron envolver en las tramas de la institucionalidad de la 
democracia burguesa y con estas actitudes yotras, como la de devol­
ver las armas, perdieron la posibilidad, que en algún momento tuvie­
ron, de hacer la revolución. Pero más allá del cuestionable análisis 
leninista según el cual la voluntad revolucionaria emanada de una 
adecuada concepción teórica es la clave para hacer la revolución, es 
necesario interpretar las acciones en el contexto en que se desarro­
llaron'. 

El señor Saad, por ejemplo, comparte con los militares y 
otras personas de clase media un cierto temor a la "irracionalidad de 
las masas". No sólo por ser de clase media, sino por su formación 
teórico-política, si bien ve a las masas, en particular al proletariado, 
como el sujeto revolucionario, a la vez pone el énfasis en la necesi­
dad de encauzar las energías revolucionarias en el marco de una vi­
sión política adecuada. En este caso, la tarea es la democracia, lo que 
responde a la visión etapista de los partidos comunistas de la época. 
Pero también Saad, el activista y dirigente político, trataba de enca­
minar la acción colectiva dentro de parámetros modernos. 

7- Para una excelente critica a las teorías y explicaciones voluntaristas de las 
revoluciones, véase Skocpol (1979). 
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Siguiendo los trabajos sobre Europa de Charles Tilly 
(1977; 1989; 1991) YSidney Tarrow (1989) podemos introducir la 
noción derepertorios de acción colectiva. Losrepertorios sonformas 
de interacción colectiva desarrolados históricamente, quemarcan los 
limites de lo posible en momentos concretos en que los grupos ac­
túan públicamente porsus intereses e ideales. En palabras de Tilly, 
"el término repertorio ayuda a describir loquepasóidentificando un 
set limitado de rutinas [de acción colectiva] que son aprendidas, 
compartidas yactuadas dentrode unproceso relativamente delibera­
do de eleccción" (1991: 23).Enel Ecuador de losañoscuarenta co­
existen dos marcos de acción colectiva. Por unlado, LaGloriosa es 
una insurección que apunta a la toma del poderestatal comopunto 
de partida para realizar transformaciones en la sociedad. Pero, a la 
vez,lasmuchedumbres de Guayaquil impusieron justicia,castigaron 
a quienes juzgaron como representantes del odiado régimen de las 
argollas liberales, saquearon y, sobre todo, quemaron los símbolos 
de la tiranía, seanestosel cuartel de carabineros, el autodel Gober­
nadoro algunas tiendas de alimentos. Resulta evidente queestasac­
ciones directas dejusticiapopular atentaban contra los principios de 
reestructuración democrática del país, a decir de los lideres de la 
revuelta. 

Luego deasegurado el triunfo militar, empezó la fiesta. Las 
muchedumbres salieron a festejar en las callesde Guayaquil. Algu­
noscelebrantes invirtieron lossímbolos del poder, mofándose de los 
emblemas del antiguo cuerpo represivo. Por ejemplo, "llamó pode­
rosamente la atención la forma como un grupode ciudadanos mon­
tando los caballos del escuadrón de sables del regimiento de 
carabineros, recorrían la ciudad vivando al doctor Velasco Ibarra y 
al ejército" (en Girón 1945: 222). Estas acciones iconoclastas des­
montaron símbolos aceptados y a veces temidos y reverenciados de 
poder, comoel sablequecastigaba a quienes lanzaban el grito"sub­
versivo": "[Viva Velasco"! Parafraseando a BruceLincoln: 

fue su intencián eldemostrar dramáticamente y enpúblico 
lafalta depoder de estas imágenes )' por lo tanto illfligir 
una doble desgracia a quienes se vanagloriaban de ellas, 
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primero exponiendo la bancarrota de sus ostentosos sím­
bolos y segundo su impotencia frente al ataque a éstos 
(1989: 120). 

De ahí que los asaltantes del cuartel de carabineros guarda­
ran como "trofeos recordativos del hecho, los antiguos sables de los 
miembros de dicho cuerpo, los cuales eran mostrados en medio del 
mayor entusiasmo en forma insistente" (Girón 1945: 222). 

Es difícil saber el número exacto de muertos y heridos re­
gistrados en Guayaquil entre el 28 y 29 de mayo. Algunos periódicos 
hablan de un saldo de más de doscientos heridos y ciento veinte 
muertos. Otros señalan que hubo 55 entierros y de 15 a 63 cadáveres 
no identificados en el Anfiteatro Anatómico, la mayoría de ellos ca­
rabineros. Una nota periodística afirma que de mil carabineros, ape­
nas se salvaron noventa. Otra identifica 60 cadáveres, además de 20 
carabineros incinerados y 52 cuerpos no identificados. Los periódi­
cos de Guayaquil, en su narración de los eventos, presentaron listas 
de las víctimas. En algunos casos figura el nombre, profesión, lugar 
de residencia y edad; en otros, sólo el nombre y, a veces, sobre todo 
al informar sobre los carabineros que murieron en el incendio del 
cuartel, únicamente su profesión. El análisis de estas listas sirve de 
sondeo parcial de quiénes participaron en la revuelta. 

De los 32 muertos identificados (ver apéndice 1), 8 o el 
25% pertenecen al ejército; la mitad son oficiales y la otra mitad 
conscriptos y soldados. El mayor número de víctimas identificadas, 
14 o el 43.75 %fueron carabineros, al igual que la mayoría de cadá­
veres no identificados. El 31.25% de las víctimas identificadas co­
rrespondió a civiles, 1 profesional y al menos 4 personas de las 
clases populares. Es dable suponer, asimismo, que las personas de 
cuya profesión no se dio cuenta, pertenecían a estratos populares. 
De aproximadamente 200 heridos, 119 son identificados. La mayo­
ría 76 (64 %) son civiles. Entre ellos se encuentra un estudiante y un 
dirigente politico e intelectual del Partido Comunista, Enrique Gil 
Gilbert. El resto corresponde a clases populares. El 30.25% son mi­
litares, la mayoría oficiales del ejército. Solamente el 6% de los 
heridos son carabineros. 
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El 29 de mayo en Quito, Cuenca y Riobamba 

Losacontecimientos en otroslugares del paísnorevistieron 
el mismo dramatismo que los de Guayaquil. En Quito, los carabine­
ros no opusieron resistencia armada. Luego de conocerse la renuncia 
de Arroyo del Ríoen las primeras horasde la nochedel Lunes29, se 
organizaron manifestaciones en losbarrios, que posteriormente con­
fluyeron en la Plaza de la Independencia. Al grito de "Guayaquil ­
Guayaquil", portando retratos de Velasco y banderas del país, ha­
ciendola señalde la V,"máso menosa lasdiezde la noche,se podía 
afirmarque cerca de la mitadde la población de la ciudad se había 
volcado a las calles" (ElComercio, 30de mayo, 1944). Lascelebra­
cionescontinuaron el día treinta y la ciudad amaneció embanderada. 
ElComercio reporta queel gritode Viva Velasco Ibarra erael saludo 
general entre los ciudadanos. Se organizó una manifestación en la 
que participaron entre cuarenta y cincuenta mil personas y a la que 
plegaron pobladores de variasparroquias ruralescon bandasde mú­
sica. Desfilaron ciudadanos colombianos con una pizarra que decía: 
"Colombia os aplaude." Lesseguían los estudiantes de la Universi­
dad Central y mujeres universitarias que portaban banderas. A con­
tinuación marchaban estudiantes secundarios, el sindicato de 
educadores, la motobomba del municipio, que portaba un enorme 
retratode Velasco, "el cual ibacustodiado por losempleados de dis­
tintas dependencias municipales", sindicatos de ex tranviarios, la 
guardia de honorde ex soldados, mujeres del mercado y pobladores 
rurales(ElComercio, 31de mayo, 1944). Esteperiódico concluye su 
reportaje indicando que 

en muchos ciudadanos provocaba una indecible emoción 
el paso de muchos elementos delpueblo. hombres y muje­
res, pobres, hambrientos y desarrapados quesin embargo 
exteriorizaban caras radiantes y dejúbilo y que lessobra­
ba ánimo y alientos para proferir exclamaciones de Viva 
Velasco [barra y otra clase de vítores populares. 

En Cuenca se respondió con represión policial a las cele­
braciones por la renuncia de Arroyo. Se disparócontra los manifes­
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tantes que gritaban "Viva Velasco, Abajo el Régimen de Tiranía, 
Viva la Revolución" (ElTelégrafo, 3 de junio, 1944) cuando pasaron 
frente al edificio de Estancos y Alcoholes. Murieron tres personas. 
Una de ellas, el ebanista Luis Moncayo antes de morir se expresó así: 
"Viva Velasco compañeros sigan luchando hasta salvar a la patria. 
No miren mi sangre, miren como sangra y se desgarra la patria" (El 
Comercio, 31 de mayo, 1944). Asimismo, el mecánico Miguel Zam­
brano exclamó: "muero por mi patria", a 10 cual uno de los familiares 
que lo sostenía contestó "así me gusta valiente muchacho" (lbid). 
También murió un hojalatero. Resultaron heridas diez personas: un 
estudiante universitario, un joven, un chofer, un sastre y seis perso­
nas de ocupación desconocida. 

Al día siguiente, según relata en sus memorias Rafael Arí­
zaga Vega: 

unaenorme muchedumbre recorrió las callesde la ciudad 
y al pasar por el domicilio de 11110 de los másfanáticos 
arroyistasfuimos provocados enforma cobarde, lo quedio 
como resultado el asaltoa dicha casa y el incendio de los 
muebles, incluido ungranpiano, quefueronarrojados a la 
callepor el pueblo enardecido... y cuando encontró dinero 
en efectivo lo dejósin tocarUII sucre, puesel asalto110fue 
pararobarsinoparacastigar la insolencia de cuatro mios 
de losdueños de la vivienda (1990: 163-164). 

El robo habría contradicho el sentido moral de la revuelta 
en contra del corrupto régimen liberal. 

En Riobamba, el 29 de mayo se apresó a líderes de ADE. 
Cuando el universitario V. Haro fue golpeado y acuchillado por los 
carabineros por gritar a un grupo de espectadores "Viva Velasco Iba­
rra, muchachos. Sigan luchando contra la opresión" (El Comercio, 5 
de junio, 1944), la indignación popular estalló. La Hoja Popular de 
Riobamba del 8 de junio narra los acontecimientos. 

El mayor (del ejército) Núñe: - empezó nuestro infor­
mante- al mediodía del 29 de mayo, se dirigió al nume­
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roso pueblo congregado a laspuertas delcampamento mi­
litarde San Nicolás, máso menos enestostérminos: 

"Pueblo /10 temáis; estoy con vosotros. No voy a 
masacraros niapermitirlo. Soy1"'0 de losvuestros), siento 
vuestros dolores como sifueran míospropios". 

Hasta entonces el pueblo, l/O obstante la iraque 
loposeía por losatropellos quecometlan lasautoridades, 
sobre todo, por la noticio que circulaba, de boca en boca, 
acerca delasnuevas prisiones efectuadas esamañana, y la 
falsa de queel universitarío V. Haro había sidovictimado 
en la oficina de seguridad, de u/la puñalada que le diera 
unode losmatones venidos de Guayaquil, y quedespués se 
supo fue Qui/;ó/lez, el guarda espalda de Carbo Paredes, 
hasta entonces, el pueblo repitió nuestro irformante, no 
hacía sinou/la manifestación pacífica, porque lefaltaba un 
jefe quelo guiase; nadie se atrevía a hacerlo porque creía 
en la imposibilidad de una victoria en vista delamparo de 
fuerza queprotegía a la tiranía. Al escuchar laspalabras 
alentadoras delmayor Núñez; cobró bríos y poco a poco la 
oleada degente empezó a moverse y llegó a laestación, sin 
tener unplan preciso. 

De pronto circuló el rumor de que en el Hotel 
Ecuador sealojaba enesosmomentos el comandante Car­
bo Paredes; mas, lafalta de jefes que dirigieren el movi­
miento volvía a hacerse patente, pues todos vacilaban. 
Entonces nuestroferroviario seadelamá hacia elhotel, se­
guido de algunos del pueblo; de un puñetazo rompió la 
ventana quecorrespondía a /ahabitación donde según ha­
bian informado vivía el Comandante Carbo. Encontraron 
dosmujeres quenegaron hubiera otra persona allí; Ul/a de 
ellas hizo las V. V. con ambas manos. Mientras tanto los 
allanadores habían visto debajo de la cama a doshombres 
y loshicieron salir. Elferroviario ledióunapatada al más 
bajo de el/os, al propio tiempo que le increpaba y lo hizo 
salirdel hotelpor la puerta, lo mismo que al compañero 
queera un negro bien fornido y de malaspecto. Como al­
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guno de los del pueblo aglomerado en la calledijera que 
no era Carbo Paredes lo iban a dejarlibre, cuando unjo­
ven de apellido Meneses dijo: ése es el verdugo Paredes. 

Elferroviario quiso arrebatarle lapistola quelle­
vaba enfundada, perono logró. Después quisoquitarle los 
pantalones, perosóloalcanzó a bajarlos hasta lasrodillas. 
Mientras tanto, elpueblo empezaba aapedrearle ya arras­
tralo hacia el campamento de San Nicolás y murió en la 
forma que ya tenemos referida: pero cuando llegó, el ca­
dáver estaba completamente desnudo y la única prenda de 
vestirquellevaba era la corbata. 

Mielltras así moría Carbo Paredes, la genteata­
caba también a su compañero )' guarda espaldas. el negro 
Quillónez: en su indignación algunos ferroviarios se diri­
gían en busca de petróleo y gasolina paraquemarlo vivo, 
peronohallaron. Como quisieran proveerse dealgunos de 
dichos artículos en otra parte, varias personas que no ha­
bían perdido la cabeza, empezaron a decirque tal acción 
seríadesdorosa para Riobamba por loque los incinerado­
rescambiaron deopinión y mataron al negro a pedradas y 
tiros, según hemos referido ya (en Girán 1945: 314-316). 

En su edición deiS de junio de 1944 El Comercio de Quito 
describe el arrastre de Carbo Paredes y Quiñónez en los siguientes 
términos: 

losjusticieros abrieron la ventana (delhotel) que 
daba a la calley echaron los cuerpos de los rendidos a la 
muchedumbre enfurecida. Una vezquefueron amarrados, 
una lluvia de piedras y garrotes empezó a caer violenta­
mente sobre Carbo Paredes)' Quii¡ónez, Losgolpes iban 
acompañados de toda e/asede interjecciones y de losgri­
tos "Tomen porasesinos ". Luego empezó la marcha hacia 
el cuartel San Nicolás, situado a unasdiezcuadras del Ho­
tel Ecuador. Las piedras y los palos caían sin cesarhasta 
quelosdoshombres se vinieron alsuelo. Entonces losven­
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gadores tomándolos de los pies iniciaron el arrastre. De 
trecho en trecho se detenían para tomar descanso como 
para queloscuriosos arrojaran laspiedras y lospalos que 
esgrimían sintérmino. 

La memoria colectiva ha añadido salvajismo a estosactos 
de justicia popular. Se dice que en Riobamba se jugó fútbol con la 
cabeza deCarboParedes. Yes evidente quenose llegóa esosextre­
mos. Además, se impidió la incineración de losodiados jefes de po­
licíapor "desdorosa paraRiobamba". Pero, ¿porquéestedeleite en 
el arrastre de Carbo Paredes y del negroQuiñónez? 

Natalie Davis, ensu estudio sobreritosde violencia religio­
sa, explica los actosde tortura y furor colectivos a través de la idea 
dequese danlascondiciones para una"masacre libredeculpa."Esto 
es, las víctimas se convierten en demonios, seres dañinos para la 
comunidad, quedeben extirparse. "El factor crucial es que losasesi­
nos deben olvidar que sus víctimas son seres humanos. Estos seres 
dañinos para la comunidad han sido previamente transformados en 
'demonios'.Los ritosde violencia religiosa completan este proceso 
de deshumanización" (Davis 1975: 181). 

Lo que no queda claro, todavía, es cómoeste proceso dis­
cursivo no sólo deshumanizó a los carabineros y vio la fuente de 
todoslos males enel gobierno liberal, sinoquetransformó a Velasco 
Ibarra en la figura que habría de solucionar todos los problemas del 
país. Peroantesde analizar el marco discursivo de losañoscuarenta 
-esencial para comprender la acción colectiva en LaGloriosa- es 
necesario estudiar lasestructuras socieconómicas del país. Sólodes­
pués deconocer el tipo deestructuras sociales y lasrelaciones depro­
ducción que imperaban, es posible analizar el discurso de la época. 
Así,este trabajo superará el riesgo de caeren el objetivisrno supues­
tamente científico, que no toma en cuenta los marcos discursivos, o 
en el idealismo del análisis del discurso, que lo abstrae de lasestruc­
turas socioeconómicas. 
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CAPITULO 11 

ECONOMIA y SOCIEDAD
 
EN EL ECUADOR DE LOS AÑOS
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Para comprender los cambios que se operan en la estructura 
social ecuatoriana, el surgimiento y decadencia de grupos sociales y 
las diferentes formas de resistencia en las décadas del treinta y del 
cuarenta, es importante diferenciar analíticamente cuatro regiones: 
la costa, la sierra centro-norte, la sierra sur y el oriente. Lo ideal sería 
relacionar las transformaciones en la estructura social con diferentes 
y cambiantes formas de organización y con distintos tipos de protesta 
en las distintas regiones. Desafortunadamente, con la excepción del 
trabajo de Blanca Muratorio (1987), la literatura existente, al no re­
lacionar cambios en la estructura social con formas de conflicto, no 
permite un estudio completo sobre este periodo. En todo caso y pese 
a que este capítulo se basa parcialmente en literatura secundaria, se 
presenta un esbozo de las relaciones de producción, organizaciones 
en la sociedad civil y patrones de acción colectiva en las cuatro re­
giones del pais. Este estudio sobre la economia y la sociedad es 
clave para el análisis de la acción colectiva en La Gloriosa y del 
discurso de la época, que se presenta en el capítulo III. Antes de 
desarrollar este análisis, es necesario mencionar algunas caracterís­
ticas generales de la economía ecuatoriana de esos años. 

Contrariando la visión convencional de que los treinta y los 
cuarenta constituyeron una época de estancamiento y de transición 
de la producción cacaotera a la bananera, estudios recientes demues­
tran la diversidad de experiencias regionales (Deler 1987; Luna 
1989a; Maiguashca 1989; Maiguashca y North 1991; Marchán 
1987). Esta coyuntura no estuvo signada únicamente por el colapso 
del primer ciclo agroexportador cacaotero", sino también, como lo 
ilustra la Tabla 1, por el crecimiento de otros productos de exporta­
ción tales como café, sombreros de paja toquilla, tagua, arroz, petró­

8· ElEcuadorfueel mayorproductor de cacaoa finalesdel sigloXIX. En 1894, unaño 
antesde la Revolución Liberal,el paisproducíael 28.3% de la producción 
mundial. A mediados de los años veinte,debido a la combinación de la 
competencia internacional y enfermedades de las plantas, la producción 
ecuatoriana se redujoaI6.8% de la producción mundial. Estasituaciónse 
agravó con la caída de los preciosprovocada por la crisis mundial de los 
años treinta(Rodríguez 1985). Lasexportaciones cacaoteras que en 1913 
representaban el 63% del lolal del valor de las exportaciones, en 1933 
declinarona menosdel 20% (UniónPanamericana 1954: 30). 
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leo, oro y, en la SegundaGuerra Mundial,balsa y caucho. Este grá­
fico también demuestra que a diferencia del ciclo cacaotero, con la 
excepciónde la producciónbananera,el comportamientode los pro­
ductosde exportaciónen los treintay cuarentafueerrético", Además, 
por primeravezen la historiade la República se modificala especia­
lización regional del país, caracterizadapor una regiónagroexporta­
dora costeña y una región serrana orientada al mercado interno. 

Tabla 1 

Productos de Exportación por Porcentaje del Valor 1922-1948 

(Años Selectos) 

Productos en códigos 

Año (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (lO) (11) 

1992 65,6 7,8 0,3 0,7 0,1 8,1 6,7 0,0 0,0 0,4 3,9 
1933 19,7 12,6 0,1 3,4 1,3 6,7 5,5 27,6 0,4 0,2 17,0 
1938 36,6 9,8 7,0 8,1 0,1 4,1 4,6 25,7 1,4 2,4 12,7 
1940 17,5 11,0 3,8 8,7 0,1 5,1 3,9 14,8 1,9 2,3 17,1 
1942 13,5 5,8 1,0 17,2 0,1 2,4 7,4 8,3 8,6 11,9 8,5 
1943 13,2 11,0 0,5 24,1 0,0 1,6 6,4 6,1 11,0 5,9 7,0 
1944 9,0 9,3 0,4 27,5 0,0 1,3 14,8 6,2 6,8 8,2 5,7 
1945 14,2 11,3 0,7 16,0 0,0 1,9 18,4 7,4 4,9 6,2 4,1 
1948 30,0 16,1 6,9 24,2 0,0 1,3 7,0 3,5 0,6 0,0 4,6 

(1) Cacao (7) Sombreros de paja 
(2) Café (8) Petróleo 
(3) Bananas (9) Balsa 
(4) Arroz (10) Caucho 
(5) Azúcar (11)Oro 
(6) Tagua 

Fuente: Rodríguez (1984: 181). 

9- Existe unaamplia literatura sobreel boom cacaotero. Los lrabajosmás importantes 
5011: Chiriboga (1980); Crawford (1980); A. Guerrero (1980)y Quintero 
(1980). 
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Desde laépoca dela Independencia Fasto 1920 lasexpor­
taciones de la costa representaron del60 al80 por ciento 
del valor total de las exportaciones ecuatorianas. Entre 
este último año y 1946 laparticípacián de la costa descen­
dió a menos del 50 por cielito. El interior del Ecuador, 
durante este período porlo tamo, nopuede serconsidera­
docomo sumido enuna economía desubsistencia o volca­
do. exclusivamente, al mercado interno. Lo quetenemos 
a la vista es unadescentralización y IlIIa dinamizactán de 
actividades económicas a lo largo del país (Maiguas/¡ca 
/989: /73). 

La Tabla 2 sugiere la importancia de diferenciar dos fases 
en el período que comprende desde 1930 a 1950. "El primero, que 
va desde la crisis hasta 1939, momento de extremada inestabilidad 
económica y, el segundo, desde 1940 hasta 1947, caracterizado por 
la expansión de las exportaciones estimuladas por la segunda ~uerra 

mundial y que precede al auge bananero" (Miño 1983: 55) 0. La 
balanza de pagos favorable en el segundo período se explica en un 
informe escrito a principios de los cuarenta por la Comisión Ecua­
toriana de Desarrollo Interamericano y se atribuye a los siguientes 
factores: 

(/) unincremento ennuestras exportaciones, enparticular 
deproductos estratégicos tales como caucho. balsa y chin­
chona, asícomo también dearroz; (2) unincremento delos 
precios mundiales de esosproductos debido a la creciente 
demanda en lospaíses enguerra; (3) decrecimiento de las 
importaciones debido a los racionamientos de guerra, la 
reducción de espacio en los barcos, etc.; (4) regreso de 
capital al paíspara escapar de las eventualidades y con-

10- La importancia del comercioexterioren el funcionamiento general de la economía 
se ilustra también porla dependencia del presupuesto estatalde losimpues­
tos al comercio exterior. Deacuerdoa la Unión Panamericana éste repre­
sentó: 55,2% en 1925; 38,2% en 1930; 47,6% en 1935; 37,7% en 1940; 
29,4% en 1945 y 34,6% en 1946 (1954: 14). 
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tingencias delaguerra; (5) ingreso decapital extranjero a 
través deunpequeño número de inmigrantes y para pagar 
losgastos, equipos)' salarios de lasbases Americanas es­
tablecidas en Salinas y Galápagos; (6) ingreso de capital 
para incrementar laproducción nacional a través deprés­
tamos otorgados por el Export-lmport Bank y el Ecuado­
rean Development Corporation (/944: 86), 

Tabla2 

Importuciones y Exportaciones Años Selectos en Dólares 

Año Export, Import, Export, - Import, 

1929 12'681.100 16'895.900 -4'184.80 
1930 11'378.100 12'669.500 -1'291.400 
1933 4'248.100 5'355.800 -1'106.900 
1934 8'513.600 7'926.200 587.400 
1935 6'611.300 9'709.400 -3'198.100 
1940 7,583.900 11'174.500 -3'590.600 
1941 10'385.100 9'966.500 418.600 
1942 17'057.100 13'914.300 +3'142.800 
1943 22'606.200 16'146.900 +6'459.300 
1944 28'611.900 24'530.100 +4'081.800 
1945 22'796.400 23'964.700 -1'195.300 
1946 35"469.200 30'686.400 +4'782.800 
1947 43'023.700 44'776.200 -1'752.000 
1948 44'382.600 49'686.000 -5'303.400 

Fuente: Fischer(1983: 122,171). 

Esta coyuntura económica caracterizada por la caída del 
cacaoy elsurgimiento y diversificación deotrosproductos deexpor­
tación afectóde diferentes formas a las distintas regiones del país. 

l. Relaciones de producción y acción colectiva en las cuatro 
regiones del Ecuador 

1) Lacosta: crisiscacaotera y crecimiento de la producción 
dearroz,azúcary banano. 
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En los cantonesde Yaguachi y Milagro de la Provincia del 
Guayas, la crisiscacaotera erosionó y reestructuró las relaciones en­
tre los grandes hacendados cacaoteros y sus trabajadores (Uggen 
1975). A diferencia de la sierra, "un sistema patriarcal... no tuvo 
tiempo dedesarrollarse en la costa. Lasplantaciones cacaoteras eran 
propiedades relativamente 'nuevas' consolidadas alrededor de 1870 
y 1880"(Uggen 1975: 125). 

La crisis cacaotera modificó Jos paisajes agrícola y social. El 
arroz y el azúcar reemplazaron al cacaoy losgrandes hacendados ca­
caoteros, que constituían una élite exportadora más que agricultora, 
cambiaron la orientación de sus operaciones, mientras los hacendados 
medianos y pequeños se vieron eventualmente eliminados por la crisis 
(Marchán 1987: 276). Por10 tanto, algunas haciendas cacaoteras desa­
parecieron, otrasse fragmentaron y una nueva élitede productores azu­
careros y bananeros fue reemplazando a la élite cacaotera. 

Para muchos trabajadores el primer efecto de la crisis fue 
el desempleo (R. Guerrero 1978). Algunos ex trabajadores cacaote­
ros se convirtieron en aparceros, otros encontraron trabajo en las 
plantaciones azucareras, mientras otros migraron a las ciudades,so­
bre todoa Guayaquil. 

Las grandesextensiones que quedaron sin cultivarfueron 
transformadas por los campesinos en zonas de aparcería arrocera. 
La producción de arrozse incrementó de 957.164 quintalesen 1939 
a 1'610.489 quintales en 1942 (Dirección Nacional de Estadística 
1944: 239), transformándose el producto en uno de exportación 
(véase la Tabla 1). 

Elazúcarysusderivados se convirtieron en unaimportante 
industria que,entre 1914 y 1929, experimentó un boom basadoen el 
incremento de los precios en el mercado nacional, toda vez que los 
precios del mercado mundial sólo se incrementaron durante la Pri­
mera Guerra Mundial (R. Guerrero 1978; Fischer 1983). "Entre 
1900-1919, la producción azucarera crecióde 6.000a 11.000 tone­
ladas; entre 1920-1926, ésta aumentó de 10.000 a 26.000toneladas; 
lo quesignifica una tasade crecimiento anual promedio, parael pri­
mer período, de 3,1%,para el segundo período de 14,6%" (Fischer 
1983: 106). 
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Debido a la competencia de países como Perú y Cuba la 
producción nacional disminuyó en los años treinta, "bajando de 
25.391 toneladas (1931) a 17.479 toneladas (1933) y subiendo otra 
vez a 20.009 toneladas en 1934 para oscilar alrededor de este nivel 
hasta finales de la década" (Fischer 1983: 158). "En 1939 la indus­
tria azucarera recuperó su nivel de producción de 1931/32; recupe­
ración, sin embargo, que sólo duró hasta 1941 para desembocar en 
una crisis que se prolongó hasta 1945" (Fischer 1983: 180). 

La industria azucarera estaba concentrada en manos de po­
cos propietarios. "Si en 1922 los dos ingenios (Valdez y San Carlos) 
controlaban el 47% de la producción nacional de azucar, para 1931 
ya controlaban el 70% de la misma" (R. Guerrero 1978: 561). Los 
ingenios eran una importante fuente de empleos. Por ejemplo, a me­
diados de los treinta, "durante la zafra ocuparon aproximadamente 
6.000 trabajadores y durante el resto del año a 2.500 obreros" (Fis­
cher 1983: 157). Los trabajadores de los dos ingenios más grandes, 
Valdez y San Carlos, se sindicalizaron y protagonizaron paros y 
huelgas (R. Guerrero 1978). 

Pese a que el banano no fue un producto importante de ex­
portación hasta fines de los cuarenta y principios de los cincuenta, ya 
a mediados de los años treinta algunas compañías bananeras empe­
zaron a comprar tierras. 

Entre /933-/935 lacompañía [United Fruit] adquirió em­
presas como reserva a la expansión de plagas bananeras 
[en Centro América]. En /933 la United adquirió la in­
mensa hacienda Tenguel a través de una subsidiaria cana­
diense, la Canadian-Ecuadorian Cacao Company. Dos 
arios después compró /3 propiedades enel Guayas incluí­
daslas20.000 hectáreas deTaura Vainillo e Isla queexce­
día las 15.000 hectáreas. Alrededor de /945-46 cuando 
lasenfermedades azotaban a Centro América United Fruit 
expandió susoperaciones en el Ecuador. 

A la United lesiguió la Compañía Frutera Suda­
mericana, una firma chilena que operaba desde Valparaí­
so que adquirió varias propiedades en Yaguachi, asícomo 
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la inmensa plantación Balao Chico enel Cantón Naranjal 
(Uggen 1975: 129). 

2) La sierra nortey central: modernización y estancamiento. 
Desdeinicios de estesigloy en partecomoconsecuencia de 

la construcción del ferrocarril Quito-Guayaquil, en la sierra norte y 
central seobservaun proceso de diferenciación entrehaciendas tradi­
cionales y modernas (Arcos y Marchán 1978; Arcos 1984; Marchán 
1987). Algunos hacendados respondieron a lasnuevas oportunidades 
delmercado modernizando sus técnicas productivas, introduciendo la 
remuneración salarial y concentrándose en la produccion lechera11. 

Estos esfuerzosaislados de modernización no alteraronel 
paisajeagrarioserrano,quesiguiódominado porrelaciones precapi­
talistasde producción y por la polaridad latifundio-minifundio. No 
obstante la falta de confiabilidad de los datos sobre la estructura 
agraria antes del Primer Censo de 1954, la información recopilada 
por PedroSaad en 1942ofrecenuna idea aproximada de la concen­
traciónde la tierraen el país. 

Tabla 3 

Concentración de la Tierra en el Ecuador en los Años 1940 

% número de propiedad % valor 

Propiedades pequeñas 88 27,9 
Grandes propiedades 0,20 21,20 

3) la sierra sur: los retosde la producción de sombrerosde 
paja toquilla. 

La información sobre la sierra sur es todavía más escasa. 
Lo que sí se conoce,como lo ilustrala Tabla4, es que la producción 
de sombreros de pajase expandióde Manabi hacia las provincias del 
Azuay y Cañar en las décadasde los treinta y cuarenta,convirtién­
dose en un importante rubrode exportación (verTablas 1 y 4). 

11- Estosprocesos hansidodocumentados porArcosy Marchan (1978), en lashaciendas 
de la Provincia de Colopaxi y por Barsky y Cosse(1981),en losvallesde 
Machachi y Cayambe en la Provincia de Pichincha. 
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Tabla 4 

Año Docenas de sombreros exportados desde 
las Provincias del Azuay y Cañar 

1930 85.000 

1940 110.000 

1943 183.000 

1944 262.000 

Fuente: Brownrigg (1972: 59). 

La mayor partede la producción de sombrerosestaba loca­
lizadaen áreas rurales. "Alrededorde 1920un 20%de los tejedores 
residíaen el campo, ese porcentaje se incrementó al61 %en 1944y 
al 78%en 1950" (Maiguashca 1989: 173). 

El desarrollo de la producción sombrerera representó una 
alternativa al trabajo en las haciendas y creó una clase media que 
cuestionóla exclusividad de lasélítesagrarias(Brownrigg 1972: 60). 

4) El oriente: los booms del oro, el cauchoy la balsa. 
Ladescentralización regional de lasexportaciones también 

afectóal Orienteque, en la décadade los treintay cuarenta,vivió los 
boomsdel oro, el cauchoy la balsa (véase la Tabla 1). 

En su trabajo sobre la región del Napo-Archidona, Blanca 
Muratorio caracteriza lasrelaciones sociales de producción enestazona 
deescasez de manodeobray decompetencia entreloshacendados y el 
estado porel trabajo indígena, conlainstitución del peonaje pordeudas. 

Los Napo Runas...el/traban endeuda con unparrón volun­
tariamente para tener acceso a las mercal/cías monopo­
lizadas porlospatrones, tales COI/IO sal, lienzo, machetes, 
cuchillos y hachas, todas las cuales se habían convertido 
desde hacía yacielitos deaños enesenciales para reprodu­
cirsu propia subsistencia (Muratorio 1987: 188). 

Los patrones tenian acceso a la escasa fuerza de trabajo a 
la vez que obtenían ganancias comerciales, mientras los indígenas 
"mantuvieron su acceso a la tierra, sus pautas de organización social y 
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En 1936 la mayoría de la población quiteña (55%) puede 
clasificarse como marginalmente ocupada: incluye a jornaleros 
(10,4%),trabajadores independientes (23,5 %) y trabajadores domés­
ticos(21,1 %). Lasegunda categoría másimportante son lostrabaja­
dorespúblicos: 16,6% en 1936 y 21,1 %a principios de los cuarenta 
(Dirección Nacional de Estadística 1944: 180-184). En 1936 pesea 
queel 14,6% de la población estabaempleada entalleres e industrias, 
sóloel 4,6% puede clasificarse comoproletariado industrial. 

Tabla8 

Ocupaciones Cuenca Riobamba Ambato 

Empleados Públicos 784 (7%) 714 (14%) 742 (9,83%) 
Empleados Privados 458 (4%) 264 (5%) 468 (6,2%) 
Trabaj. Industria. 3143 (29%) 263 (5%) 471t (6,23%) 
Trabaj. Talleres 810 (7,5%) 330 (7%) 737 (9,75%) 
Jornaleros 73 (0.67%) 110 (2%) 184 (2,45%) 
Trabaj. lndepend, 1644 (15%) 1714(35%) 2456 (32,52%) 
Propietarios taller 978 (9%) 341 (7%) 574 (7,6%) 
Sirvientes 895 (26%) 1072 (22%) 1723 (22,8%) 
Desempleados 958 (4%) 132 (3%) 196 (2,6%) 
Total 9.743 4.930 7.552 
Totalpoblación 22.593 15.044 17.928 

* El pequeño número de trabajadores industriales de Ambato se explica porque la 
mayoría vivía en el campo. 

Fuentes: paraCuenca Aguilar V:isquez (1937: 3 i -32),paraRiobamba y Ambato 
Suárez (1937.20). 

LaTabla8 sugierequeen lasciudades de Cuenca, Ambato 
y Riobamba, así comoen Quito, la mayoría de la población estaba 
marginalmenteocupada: jornaleros, sirvientes y trabajadores inde­
pendientes. Lascifrasson43%en Cuenca, 59% en Riobamba y 58% 
en Ambato. La misma Tabla demuestra la importancia del Estado 
como empleador: ocupaa 7% de la población en Cuenca, 9,3% en 
Ambato y 14% en Riobamba. Excepción hecha de Cuenca, dondeel 
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Tabla 6 

Población de Quito 1906-1942 
Años Selectos 

Año Población 
1906 51.858 
1933 120.000 
1938 128.103 
1942 138.906 

Fuentes: Poblaciónde 1906y 1933(Luna 1989b: 184);1938Y1942(Dirección Na­
cionalde Estadistica 1944)12. 

Noexistendatosconfiables sobre laestructura ocupacional 
de las ciudadesecuatorianas en el períodode estudio, pero algunos 
datos permiten hacerse una idea aproximada. 

Tabla 7 

Estructura Ocupacional de Quito en 1936* 

Ocupación Número Porcentaje 

Empleados públicos 5.893 16,6 
Empleados privados 3.025 8,5 
Trabajadores industriales 1.651 4,6 
Trabajadores talleres 3.555 10,0 
Jornaleros 3.678 10,4 
Trabajadores independientes 8.133 23,5 
Propietarios talleres 1.085 3,1 
Sirvientes 7.464 21,1 
Desempleados 795 2,2 
Tolal 34.276 100,0 

* Población talal de Quitoen 1936: 101.668 habitantes 

Fuente: López,Donosoy Su:írez (1937: tO-II). 

12- Losdatosdemográficos sobre Quitosonmuypococonfiables; otrafuente estimaque 
en 1936 la población de la ciudad fue de 101.668 habitantes (Lépez, 
Donoso y Suárez 1937: 11 l. 
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11.Urbanización, industrialización limitada y la creciente 
complejidad de la sociedad civil en las décadas 
de los treinta y cuarenta 

Las principales ciudades del país -Quito y Guayaquil­
experimentaron dramáticos procesos de urbanización. 

La Tabla 5 ilustra el crecimiento demográfico de Guaya­
quilcuya población pasóde 58.000 habitantes en 1896 a 100.000 en 
1920, duplicándose en 1944 a 200.000. Si bien losdatosdemográ­
ficos son pococonfiables, esevidente queelcrecimiento poblaciona1 
de Guayaquil no se explica únicamente porel incremento de la tasa 
de natalidad, sino más bien por las migraciones internas. 

Tabla5 

Población de Guayaquil
 
1896·1962
 

(Años Selectos)
 

Año Población 
1896 58.000 
1905 81.650 
1919 91.842 
1920 100.000 
1930 116.000 
1935 135.190 
1944 200.000 
1950 258.966 
1962 507.000 

Fuente: Rojas y Villavicencio (1988). 

En forma menos dramática que en Guayaquil, la población 
de Quito, como lo demuestra la Tabla 6, se incrementó de 51.858 
habitantes en 1906 a 120.000 en 1933 y a 138.906 en 1942. 
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sus prácticas económicas tradicionales de caza, pesca y horticultura, 
todas las cuales eran perfectamente compatibles con el lavado de 
oro, la extracción de caucho y aun con el trabajo temporario en las 
haciendas" (Muratorio 1987: 189). 

Los patrones respondieron a las diversas oportunidades del 
mercado cambiando laorientación desusempresas. En los añosveinte 
se especializaron en la producción de algodón, café y cañade azúcar. 
En los treinta, debido al incremento de los precios del oro "todo el 
Oriente se volcó al comercio de oro como antes lo habia hecho conel 
caucho [en las primeras dos décadas el siglo XX)" (Muratorio 1987: 
195). 

Cuando la crisis mundial ya estáen víasde resolución y el 
preciodelorocomienza a decaer, otroaugede exportación 
vino nuevamente a rescatar econámicamente a los patro­
nesde Tena-Archidona y, por supuesto, a proveer trabajo 
a los Napo Runas. La Segunda Guerra Mundial ocasionó 
una gran demanda de caucho, en este caso directamente 
por parte de compañias Norteamericanas.: La Segunda 
Guerra Mundial también reactivó la demanda de cascari­
lla en todoel oriente y produjo una nuel'a demanda, la de 
palo de balsa (Ochroma Laopus, Swartú para lafabrica­
ciónde aviones, quesiguiópor unpocotiempo después de 
terminado el conflicto (Muratorio /987: /97-/98). 

En losañoscuarenta el monopolio de loshacendados sobre 
el trabajo indígena entró en crisis por la competencia y las nuevas 
oportunidades de trabajo que brindaron la explotación petrolera y la 
educación más igualitaria de los misioneros protestantes. Desdefi­
nesde los treinta la Shell Oil Company explorópetróleo en la zona, 
empleando a los Napo Quichuas como guías, peones, cazadores y 
genteque teníaconocimientos para prevenir ataques de los temidos 
Huaoranis. Los indígenas participaron de diversas modalidades de 
empleocon la Shell: por primera veza algunos se les pagóel salario 
mínimo porochohorasde trabajoy otrosfueron trabajadores ocasio­
nales. No faltaron aquellos que los patrones arrendaban a la compa­
ñía,convirtiéndose en enganchadores (Muratorio 1987: 204-222). 
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porcentaje de trabajadores industriales es sorpresivamente alto 
(29%) y contrariando a otrasestimaciones sobresu estructura ocu­
pacional comopredominantemente artesanal (Milk 1977), el número 
de trabajadores industriales es escaso. Losartesanos y susoperarios 
representan un alto porcentaje de la población: 16,5% en Cuenca, 
14% en Riobamba y 17% en Ambato. Por último, añadiendo los 
porcentajes de empleados públicos y privados se puede estimar que 
los porcentajes de trabajadores de cuello blanco fueron: 11 % en 
Cuenca; 19% en Riobamba y 16% en Ambato. 

Tabla 9 

Población Económicamente Activa de Guayaquil 

Por Ocupaciones Censo de 1957 

Artesanos-Operarios 29.916 26% 
Vendedores 23.082 20% 
Servicios 17.392 15% 
Obreros-Jornaleros 13.021 11% 
Empleados Oficina 10.794 9% 
Profesiona les-Técnicos 8.637 7% 
Transportes-Comunicaciones 7.328 6% 
Agricultores 2.921 2% 
GerentesDirectores \.001 0,9% 
Mineros-Canteros 295 0,2% 
No Clasificados 897 0,7% 
Total 115.284 

Fuente: Instituto deInvestigaciones Económicas (1961: 14). 

A falta deestudios sobrelaestructura ocupacional deGua­
yaquil en los años treinta y cuarenta, la Tabla 9 ilustra a grandes 
rasgos las características de la década anterior. La categoría más 
importante es la de artesanos y sus operarios (26%). Otro índice 
quesugierela importancia de losartesanos es el quedemuestra que 
hasta 1943 de un total de 139 asociaciones de trabajadores de la 
Provincia del Guayas registradas en el Ministerio del Trabajo, 72 
(52%) fueron de artesanos y 60 (43%) sindicatos y comités de em­
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presa (Dirección Nacional de Estadísticas 1944: 177). Los obreros 
industriales eran sustancialmente menos numerosos: alrededor de 
11% en 1957, incluyendo a jornaleros. En 1957 cerca del 35% de 
la población económicamente activa trabajaba en comercio y servi­
cios. Si bien no hay datos sobre el porcentaje de la población mar­
ginalmente empleada como vendedores ambulantes, cargadores, 
etc., se puede estimar que por lo menos el 35%, en 1957, lo estaba 
en los servicios y en el comercio. Por último, el Censo de 1957 
sugiere que el 22%de la población trabajadora era de cuello blanco: 
empleados en oficinas, transporte, comunicaciones y profesiones 
liberales. 

Este análisis tentativo de la estructura ocupacional del 
Ecuador puede resumirse en cinco puntos: 1) las ciudades de Quito 
y Guayaquil vivieron dramáticos procesos de urbanización sin pro­
letarización; 2) en las cinco ciudades estudiadas la mayoría de la 
población estaba marginal mente empleada como jornaleros, sir­
vientes y trabajadores independientes; 3) el número de artesanos 
-maestros y sus trabajadores- era mayor que el de trabajadores 
industriales; 4) en la sierra el Estado daba empleo a alrededor del 
7 al 16.6% de la población; y, 5) los trabajadores de cuello blanco 
representaban del 14% al 25% de la población económicamente 
activa. 

A diferencia de otros países latinoamericanos, enlos años 
treinta se observa un proceso sólo modesto de industrialización lo­
calizado predominantemente en el área ubicada alrededor de Quito. 
La industríalización del país se vio limitada por la falta de una in­
fraestructura industrial previa y la ausencia de políticas estatales 
(Fischer 1983). 

La industrialización del país siguió siendociertamen­
te modesta pero, a pesarde todo, fue perceptiblecier­
to crecimiento. Mientras habían sido fundados 53 
establecimientos industriales en el curso de los primeros 
20 años del siglo y se habían registrado otros 66 en los 
mios 1920, en el curso de los mios 1930 fueron creados 
8.745 de los 15.505 empleos industriales existentes en el 
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Ecuador en vísperas de la segunda guerra mundial. Otro 
signo, elnúmero desindicatos obreros pasóde 4a 68entre 
1929 J 1939. La reducción rápida de importaciones de 
aceites J grasas, deproductos textiles, demaderas, decue­
rosJ pieles, testimonian también el desarrollo de estas in­
dustrias llamadas de sustitución de importaciones. Se 
trata de indicaciones generales relativas al conjunto del 
Ecuador. Pero durante el período 1925-1940. fue en la 
sierra endonde seprodujo eldesarrollo industrial mássig­
nificativo, conel crecimiento de las industrias textil J ali­
memicia 13

• En 1939 lasierra disponía, porotra parte, del 
80porciento delpotencial eléctrico instalado enel país; J 
la región de Quito disponia de lastrescuartas partes dela 
energía disponible en losAndes (Deler 1987: 245-246). 

A pesar del incremento del número de establecimientos 
industriales, casi todos eran pequeños "y la mayoría de empresas 
todavía son dirigidas por maestros artesanos que emplean un redu­
cido número de hombres" (British Consular Report [1933], citado 
en Maiguashca y North 1991). Además, los comentarios de Enri­
que Ayala (1989) al artículo de Juan Maiguashca sugieren que en 
algunos casos el status de proletarios de los trabajadores industria­
les es cuestionable. 

Me parece también importante anotar el hecho de que no 
todos loscentros deproduccion textil sonestablecimientos 
modernos, )' nosepuede generalizar al obrero textil como 
elparadigma delobrero moderno delEcuador. Es verdad 
quelapropia fábrica "La Internacional" aparece como un 
salto demodernización en losmiosveinte; perotambién es 
cierto quehasta losaños 50. porejemplo lafábrica "Chillo 
Jijón" que no era ciertamente marginal, sino una de las 
más importantes, seguía empleando "huasipungueros" 

13- En la costahayque mencionar el desarrollo de los ingenios en In regiónde Milagro 
[Deler]. 
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como trabajadores industriales. dándose una curiosa rela­
ción entre laexplotación delapropia hacienda Chillo ysus 
anexos J la presencia de lo quepodríamos llamar obreros 
modernos (1989: 193). 

La mayoría de industrias textiles estaba localizada alrede­
dor de Quito. 

La industria textil ocupaba elmayor número de trabajado­
res, a pesar de que las cervecerias, las curtidurías, lafá­
brica de fósforos J otros establecimientos similares 
ocupaban a trabajadores de cuello azul. Aproximadamen­
te 111I tercio de lostrabajadores eran mujeres. Los salarios 
variaban entre 60 centavos y tres sucres diarios por una 
jornada de nueve a once horas. [Los empleadores rara vez 
respetaban la ley que regula la jornada laboral en ocho 
horas. La única excepción eran las empresas estatales] 
(Milk 1977: Il/). 

Por lo tanto, no sorprende que las demandas laborales de 
una de las primeras huelgas -la de la fábrica textil "La Internacio­
nal" en 1934- se concentraran en tomo alas derechos de los traba­
jadores de establecer sindicatos autónomos y "en las relaciones entre 
supervisores y trabajadores; que a los trabajadores se les respete y 
trate con dignidad" (Milk 1977: 114). Otras huelgas demandaron 
que los patronos cumplieran con las leyes. 

Como lo demuestra la Tabla 10, este periodo experimentó 
un incremento del número de organizaciones artesanales y obreras. 
Mientras "42 organizaciones de las llamadas 'clases populares' fue­
ron establecidas entre 1925 y 1930, 191 fueron fundadas entre 1931 
y 1940 a pesar de momentos de represión muy altos" (Maiguashca y 
North 1991: 106). 

En su tesis de Ph.D. Richard Milk (1977) argumenta que el 
carácter del movimiento obrero ecuatoriano cambió en 1944. Este 
deja de estar dominado por artesanos para volverse predominante­
mente de trabajadores de cuello azul que, por primera vez, tienen 
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más organizaciones que los artesanos y establecen dos federaciones 
nacionales: en 1938 se funda la Confederación Ecuatoriana de Obre­
ros Católicos (CEDOC) yen 1944 la Confederación de Trabajadores 
del Ecuador (CTE). 

Tabla 10 

Evolución Cuantitativa de Organizaciones Populares 

OrganizacionesFundadas Hasta 1929 1930-3914194049 Total 
Artesanos 28 94 175 297 
Sindicatos y Comités 
de Empresas 2 18 62 82 
Comullas lS 584 148 732 
Asociaciones Empleados 2 18 62 82 
TolaI 34 770 805 1609 

Fuente: Maiguashca (1989: 181). 

En términos generales se puede afirmar que la Confedera­
ción Ecuatoriana de Obreros Católicos (CEDOC) tiene su predomi­
nio entre los artesanos, en "particular aquellos identificados con el 
trabajo manual como albañiles, zapateros, picapedreros, barberos, 
sastres y trabajadores rurales y urbanos" (Milk 1977: 125). La CE­
DOC también agrupaba a trabajadores industriales: 

afinales de lostreinta varias fábricas de Quito tenían sin­
dicatos católicos incluyendo ela cervecería "La Victoria ", 
a lasfábricas textiles "La Industrial", "La Bretaña" y "La 
Victoria ", asícomo a industrias textiles en otras ciudades 
(Milk 1977: 128). 

14- Elincremento delnúmero deorganizaciones en lasociedad civildespués de 1929 tal 
vez se explica por la Constitución de 1929, que abrió la panicipecién a 
representantes funcionales motivando la fundación o legalización de orga­
nizaciones (Regislro Oficial N 206,20 de diciembre, 1929). 

IS-Adiferencia deotrasorganizaciones, lascomunas noeranorganizaéiones autónomas 
de los trabajadores del camposino que fueron impuestas por 1."1 Eslado a 
travésde laLeyde Organización y Régimen de lasComunidades en 1937. 
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Geográficamente, la CEDOC era más fuerte en la sierra: en 
Quito y en ciudades de provincia. Su presencia en la costa fue muy 
reducida.Por ejemplo, en su Primer Congreso en 1938 de un total de 
233 delegados sólo cinco provenían de provincias costeñas (Ycaza 
1991: 57-58). 

La ideología de la CEDOC se ceñía a las doctrinas de la 
Iglesia: era anticomunista y proponía una visión organicista de la 
sociedad. A pesar de su anticomunismo, las demandas concretas de 
los militantes de la CEDOC eran similares a las de sus rivales y pro­
tagonizaron huelgas y paros; por ejemplo, en la Fábrica "Imbabura" 
en 1935 y "La Bretaña" en 1936 (Milk 1977: 128). Acaso debido a 
que su liderazgo estaba constituido por miembros católicos de la éli­
te, la CEDOC ha apartado a los historiadores del estudio de las de­
mandas autónomas de sus militantes 16. 

En 1926, año en que se fundó el Partido Socialista, empe­
zaron los intentos por constituir una Federación Nacional de Tra­
bajadores laicos. En julio de 1938 los esfuerzos por unir a los 
trabajadores dieron lugar a un congreso de dos semanas en Am­
bato, pero la guerra con el Perú y la Segunda Guerra Mundial 
frenaron esos intentos. En 1942, luego de la visita de Vicente 
Lombardo Toledano, líder de la CLAT (Confederación Latinoa­
mericana de Trabajadores) las bases para un congreso nacional de 
trabajadores quedaron montadas, pero la represión del gobierno 
de Arroyo del Río obstaculizó todo esfuerzo. No fue sino hasta 
después del triunfo de la Revolución de Mayo, el 4 de julio de 
1944, que con el apoyo del gobierno velasquista se conformó la 
Confederación de Trabajadores del Ecuador (CTE) (Milk 1977; 
Saad 1974; Ycaza 1991). 

16-Porejemplo, PatricioYcaza en su historia sobrela claseobreraecuatoriana caracte­
riza a la CEDOC en los siguientes términos: "la CEDOC en su primera 
elapamásqueconstituirse en unaexpresión de los anhelosy aspiraciones 
de losdominados yen unaauténtica organización sindical,por su compo­
sición social, fundamentalmente artesanal, y por su carácterconfesional 
funciona comounafuerza de apoyopolüicaa lasdirectrices del conserva­
durismoy de la Iglesia Católica" (1991: 61). 
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Otras organizaciones nacionales establecidas en los años 
cuarenta son la Federación de Estudiantes Universitarios del Ecua­
dor (FEUE), que editaba el periódico Surcos desde principios de 
1943; a finales de 1942, el Movimiento Antitotalitario del Ecuador 
consu periódico Antinazi (Meriguet 1988); la Asociación Femenina 
Ecuatoriana (AFE); y, en agostode 1944, la Federación Ecuatoriana 
de Indios(FEI). 

Desdelosañosveintelasclasesmedias se habían constitui­
do en actores socialesy políticos importantes. En 1936, de acuerdo 
al estudiodirigido porPabloArturo Suárez(véanse lasTablas7 y 8), 
el porcentaje de empleados públicos en algunas ciudades serranas 
era: 25% en Quito, 11 % en Cuenca, 19% en Riobamba y 16% en 
Ambato. En Guayaquil, en 1957 el porcentaje fue del 22%. Como 
lo ilustra la Tabla 10,en los años treinta y cuarenta miembros de la 
clase mediaformaron sindicatos y asociaciones. 

Esta emergencia de lasclases medias en la vida política y 
social delpaísera, a la vez, el resultado de lasmedidas de 
desarrollo de laenseñanza pública enel curso de losdece­
niosanteriores y de la expansión progresiva de losprovis­
tos por el crecimiento del aparato de Estado (función 
pública, enseñanza, ejército...),poruna parte, y, porelde­
sarrollo de los servicios relacionados con la importa­
ción-exportación (bancos, seguros, comercio...) y la 
modernización del país (transportes, correo, telecomu­
nicaciones), por otra (Deler, 1987: 246-248). 

Pararesumir, lascondiciones socioeconómicas en lasdife­
rentes regiones del Ecuador estuvieron caracterizadas por la emer­
gencia simultánea de nuevas relaciones socialesde producción y el 
afianzamiento de modalidades de trabajo tradicionales. En la sierra, 
peseal surgimiento de áreasreducidas de modernización, la hacien­
da tradicional fue la institución más importante. En las zonas ex 
cacaoteras la emergencia de trabajo asalariado ocasional y perma­
nenteen las plantaciones azucareras y el surgimiento de laaparcería 
parael cultivodel arrozno reemplazaron totalmente laorganización 
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del trabajopreviamente existente en lashaciendas cacaoteras. Enel 
oriente tocó fin el monopolio de los hacendados sobre la fuerza de 
trabajoindígena debidoa laemergencia de las nuevas oportunidades 
brindadas por las compañías petroleras y las misiones protestantes. 
Además, losdramáticos procesos de urbanización noentrañaron pro­
letarización masiva: los artesanos fueron más numerosos que los 
obrerosen las ciudades. 

Estoscambios en laestructura social coincidieron con nue­
vas formas de organización en la sociedad civil. El movimiento 
obrerocambiósu naturaleza al establecer dos federaciones naciona­
les. También por primera vez mujeres, estudiantes, militantes anti­
nazis e indígenas fundaron federaciones nacionales. Pero la 
creciente complejidad de lasociedad civilnosustituyó totalmente las 
formas de organización queya existían, ni condujoa unamayorper­
tenencia de la población a las mismas. Esta, en su mayoría siguió 
carente de representación en la sociedad civil. 

Por lo tanto, la coexistencia de repertorios tradicionales 
y modernos de acción colectiva analizados en el Capítulo I no 
constituyen sorpresa alguna. Pese a que la mayoría de la pobla­
ción estaba desorganizaday no se sentía representada por los par­
tidos políticos y asociaciones, no fue víctima pasiva o simple 
espectadora de los acontecimientos políticos del país. En mayo 
de 1944manifestaronsu rechazo al régimen liberal, en el que vie­
ron la causa de sus desgracias, con actos de violencia contra sus 
representantese institucionesmás visibles. Pero como se analizó 
en el Capítulo anterior, no hay una correlaciónentre grupos orga­
nizados o desorganizadosy formas de acción colectiva. En Gua­
yaquil, Riobamba y Cuencagente de todo tipo social participó en 
acciones directas de violencia colectiva. Así, en Riobamba fue­
ron ferroviarios y personas sin ocupación precisa quienes arras­
traron a Carbo Paredes y a Quiñónez. Como se señaló en el 
Capítulo 1,estas accionesocurrieron junto a formas más elabora­
das de protesta política y social. Los grupos organizados de estu­
diantes y trabajadores sindicalizados protagonizaron paros, 
manifestaciones y conspiraciones cuyo objetivo fue la toma del 
poder estatal como el primerpasoparamoralizar a la nación. 

76 



CARLOS DE LA TORRE ESPINOSA

LA SEDUCCION
VELASQUISTA

Ediciones Libri Mundi
Enrique Grosse-Luemern

Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
FlACSO - Sede Ecuador



© Carlos de la Torre Espinosa.
© Coedición: Ediciones Líbri-Mundi EnriqueGrosse-Luemem
y FacultadLatinoamericana de CienciasSociales,
FLACSO-Sede Ecuador
Primera edición: 1993

Fotografía portada: Archivofotográfico
del BancoCentral del Ecuador
Diseñográfico: Grupo Esquina editores-diseñadores S. A.
Fotografía del autor: Vivían Bibliowicz
Diseño,edición,armadaelectrónica, impresión y encuadernación:
Tercer MundoEditores
Santafé de Bogotá,Colombia

ISBN:9978-57-006-3

Ediciones Libri-Mundi EnriqueGrosse-Luemern
Juan León Mera 851 y Wilson
Casilla 17013029
Fax (5932)504-209
Quito, Ecuador

FLACSO-Sede Ecuador
Av. América,4000
Casilla6362 CCI
Quito,Ecuador.

http:�.'J�t.�~.i


111. Distribución del ingreso y pobreza en los años 40 

Para concluir este capítulo se señalarán algunas caracterís­
ticasgenerales de lascondiciones de vida de la población en losaños 
cuarenta. Ladesigual distribución de las propiedades agrícolas, que 
sedesprende de laTabla 3, también se reflejaba en eldesigual repar­
to del ingreso económico en el país. La Tabla II presenta los si­
guientes datospara 1943. 

Tabla II 

Distribución del Ingreso en 1943 

Promedio Mensual 
Población % del Ingreso en 

Familiar Sucres* 

Clase Alta 1,33 2.800 83.83% 
Clase Media 32,0 400 11.98% 
Clase Baja 66,67 140 4,19% 

." 13.50Sucres = 1 Dólar 

Fuente: Ecuadorean Commission Of InterAmerican Devrlopment (1944: 79). 

La mayoría de la población destinaba unagranproporción 
de sus bajos ingresos a gastos de alímentación. A principios de los 
cuarenta se estimaba que la clase media gastaba 67% del ingreso 
familiar en comida, 14% en vivienda, 10% en vestido y 9% en otros 
gastos (Dirección Nacional de Estadística 1944: 194). Sin lugara 
dudas, el porcentaje debe habersido mucho máselevado entre las 
clases populares. 

Elestándar devida de lasclases medias y bajas se deterioró 
aunmásconel incremento del costode la vida causado porel exce­
dentedecirculante producido porel boom de lasexportaciones luego 
de laentrada de los Estados Unidos en la guerra. Si bienentre 1937 
y 1942 lossalarios se incrementaron en un55%,nocompensaron el 
proceso inflacionario. LasTablas 12 y 13 ilustran el incremento del 
costode la vida. 
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La Ecuadorean Commission of InterAmerican Develop­
ment emitió el siguiente informe sobre los bajos niveles nutritivos y 
habitacionales de la población ecuatoriana. 

Tabla 12 

Indlce de Precios 1938-1946 

1938 101 1943 168 
1939 102 1944 207 
1940 104 1945 268 
1941 107 1946 310 
1942 138 1947 353 17 

Fuente: Fischer (1983: 173) 

Tabla 13 

Indiee de Precios en Sueres de Algunos Productos Alimenticios 

Producto 1938 1944 Incremento % 

Carne(Libra) 0,60 2,40 400 
Leche(Litro) 0,15 0,60 400 
Huevos(e/u) 0,10 0,50 500 
Papas(Libra) 0,10 0,40 400 
Arroz(Libra) 0,20 0,80 400 

Fuente: Fischer (1983: 173). 

Eleminente higienista de la Universidad Central delEcua­
dor, Dr. Pablo Arturo Suárez ha '0' determinado queen la 
clase media urbana. porejemplo entre personas conunin­
greso de S/100 a S/300 el valor promedio nutritivo es de 
J.680calorías paraindividuos queganan S/J00, 2.J68 pa-

17- En el epilogode este trabajo se analizan los efectos del proceso inflacionario en la 
segunda administración velasquisla. 
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ro los que ganan S/200)' 2.800 para quienes ganan 
S/300; esto es ninguno de estos grupos consume las 
3.300 calorías mínimas que normalmente se requiere 
para el trabajo manual o intelectual.: los campesinos 
independientes obtienen un valor de 2.275 calorías, 
mientras que los indígenas apenas consumen de 1.496 a 
2.308calorías. Debido a la dureza del trabajo agrícola 
y lafalta de mecanización, deberían consumir al menos 
4.400 calorías. Los soldados en los cuarteles apenas 
obtienen 2.520 calorías. Los indígenas rara vez toman 
leche o comen carney lo mismo es verdad ell las ciuda­
des. El Ecuador consume apenas 97 kilosde pan al año 
por persona siendo uno de lospaísesque tieneel consu­
mo más bajo de dicho alimento... VII análisis del Dr 
Suárez para la ciudad de Quito ... encontró que el 56% 
de lasfamilias vivel/ en un solo cuarto, 16,25 % en dos 
cuartos, 7,94% en tres, 5,41 en cincoy /4,4% en másde 
cinco cuartos. El 6%de los hogares carecen de ventila­
ción. El mismo cuarto sirvede sala, cocina, tal/er y en 
algunos casos de albergue para animales domésticos. 
El índice de este tipode vivienda es de 42,5 %. En Quito 
el 20% de los tal/eres que también son vivienda tienen 
un espacio menor a lO metros cúbicos por persona y 
86% de estos tal/eres no tienen comunicación con el ex­
teriorsino a través de 111I0 sola puertaque se cierra en 
la noche mientras cuatro personas duermen por ocho 
horas (J944: 75). 

Otros índices de pobreza son la mortalidad infantil, el anal­
fabetismo y la duración media de vida. La mortalidad infantil se 
incrementó de 31.056 casos en 1938 a 35.195 en 1943 (INIESEC 
1984: 48). El índicede alfabetismo era muy bajo: 20,25% en 1938 
y 22,28% en 1945 (Cremioux 1946: 77). La expectativa promedio 
de vidaen 1942 fue de 33 años (Suárez 1942: 75). 

Mientras la mayoría de la población vivía en condiciones 
muy precarias, las élites percibían ganancias muyaltas. 
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Los comerciantes guayaquileños, cuyas ganancias a ini­
ciosde losmios40oscilaban entre el 18)'eI20%, llegaron 
a obtener ganalicias hasta de 40 )' 50%. Igualmente la 
banca vioincrementar susactivos de 157.6 millones desu­
eres en 1938, a 344.5 millones de sucresen 1942, benefi­
ciándose fundamentalmente la banca guayaquileña que 
concentraba e154% de inversiones. Losindustriales, entre 
tanto, obtenían ganancias que lle~aball a IIn 12Y 11I1 14% 
(Quintero)' Silva 1991: 443-444) 8. 

Estasaltas tasasde ganancia logradas por banqueros y co­
merciantes ayudan a comprender el lenguaje de reforma moral con 
queamplios sectoresde lapoblación arremetían contralacorrupción 
y los beneficios excesivos. Para la gentecomún debehabersido un 
shock observarcómo se enriquecían comerciantes, banqueros y te­
rratenientes mientras su estándarde vidaseguíadeteriorándose. 

18·Desafortunadamente nose puede verificar estosdatos, La única referencia ofrecida, 
unarticulopreviode unode losautores, INIESEC 1984, no informa sobre 
la procedencia de losdalas ni cómose llegóa estascifras. 
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CAPITULO 111
 

¡VIVA VELAseO IBARRA! 



Las elecciones presidenciales que debían tener lugar en ju­
nio de 1944 fueron percibidas como un momento crucial en la histo­
ria del país. Para muchos estaba en juego nada menos que la 
existencia de la "nacionalidad ecuatoriana". En esta coyuntura el 
grito de ¡Viva Velasco Ibarra! se convirtió en un símbolo contra mu­
chos males del país -el fraude electoral y los gobiernos antinacio­
nalistas liberales, entre otros- en favor de quien era entonces 
considerado como el redentor de la nación. 

"Vivimos enel momento crucialde nuestra historia" (Par­
tido Comunista del Ecuador, 24 de julio. /943). 
"Nuestra nacionalidad estáamenazada de muerte" (Comi­
té Nacional de los Trabajadores del Ecuador). 
"Es la hora definitiva de la patria" (ComitéFemenino de 
Chimborazo Pro Velasco lbarra. Riobamba 12 de mayo, 
/944). 
"Si 110 salvamos este punto muerto en nuestrodesarrollo 
histórico desapareceremos" (ADE. Guayas. 26de diciem­
bre, 1943¡. 
Nunca, 1:1/ nuestra historia, hemos llegado a UII momento 
más hondo, más decisivo y más dramatico para el destino 
nacional, comoel queactualmente atravesamos. Ni nunca 
fue, por lo mismo, más grave la responsabilidad de los 
ecuatorial/os alife esta tarea claray sencilla: o lucharpor 
salvara nuestro país. o abandonarlo a lasmonstruosas ga­
rras que /0están estrángulando (Surcos. Quito, /8 de mayo, 
/944). 
"Esta horapavorosa de miseria, de desconcierto)' de ago­
nía" (La Voz del Pueblo, Ouito, 20 defebrero, 1944). 
"Ha llegado el momento de salvar al país. cueste lo que 
cueste, °de resignarse a la más trágica disolución" (Luis 
Maldonado Estrada, Acción, Quito 9 de octubre, 1943). 

Desde Ipiales, el 7 de marzo de 1944, Velasco Ibarra se 
refirió a la coyuntura política en términos más filosóficos: "estamos 
en el instante de ser o no ser." 
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Estas impresiones sobre la importancia del momento polí­
tico se tradujeron en un movimiento de "unidad nacional." Excep­
ción hecha del Partido Liberal Radical, los principales partidos 
políticos -Partido Conservador, Partido Comunista, Partido Socia­
lista, Vanguardia Socialista Revolucionaria, Partido Liberal Inde­
pendiente y Frente Democrático- unieron sus fuerzas para formar 
la Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE) enjulio de 1943 y lanzar 
la candidatura presidencial de José María Velasco Ibarra. Nose co­
nocea cabalidad todaslas motivaciones quehicieron posible la con­
junciónde estas fuerzas en tomo a una base institucional comúnni 
de quienfue la ideade formar ADE,peroes posible intentar algunas 
respuestas a la interrogante de por qué se aliaron estas tendencias 
políticas disímiles y antagónicas. 

Siguiendo lasdirectivas del VIICongreso de la Internacio­
nal Comunista en 1935, el Partido Comunista del Ecuador (PCE) se 
embarcó en el proyecto de estructurar un frente popular y de formar 
unaorganización nacional de trabajadores. Ensu Segundo Congre­
so en 1935, el Partido Socialista (PSE) independientemente de los 
lineamientos de Moscú y de la Tercera Internacional, también invo­
có la necesidad de unfrente popular quedebíaincluir a trabajadores, 
campesinos, laclasemedia ya lossectores nacionalistas y patrióticos 
de la burguesía. En 1936 los dos partidos de izquierda decidieron 
formar el Frente Popular Ecuatoriano. En 1942 la visita de Vicente 
Lombardo Toledano, quebuscaba formar unaasociación nacional de 
trabajadores, fuecrucial parasentarlasbasesde futuros proyectos de 
unidad (Aguirre 1983; Ycaza 1991). 

El proyecto conjunto de los principales partidos de izquier­
da incorporaba igualmente a lossectores más progresistas del Parti­
do Liberal. Enel Congreso de 1938 el Partido Socialista apoyóa los 
"sectores de izquierda" del Partido Liberal en su intento fallido de 
nombrar a Francisco Arízaga LuquecomoPresidente de la Repúbli­
ca. En los comicios resultó electoel liberal Aurelio Mosquera Nar­
váez. Por lo tanto, luego de la división del Partido Liberal en la 
fracción de Arízaga Luque -Partido Liberal Independiente- yel 
oficialista Partido Liberal Radical, erarazonable queArízaga Luque, 
principal arquitecto de ADE, buscara aliarsecon sus amigos de iz­
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quierda para formar un frente electoral amplio contra el Partido Li­
beral Radical. 

El Partido Conservador, que perdió el poder en 1895 pero 
mantuvo cierta injerencia en la primera administración de Velasco 
Ibarra, estaba ansioso por retomarlo (Arroyo del Río 1946: 35-37). 
Dada la historia de fraudes liberales, no sorprende que este partido 
haya optado por las alianzas para acceder al poder. En un principio 
los conservadores ingresaron a ADE con la condición de que no se 
acceptara al Partido Comunista, pero debido a presiones de varios 
sectores sociales y políticos, el "Partido Comunista que habia sido el 
inspirador y gestor del movimiento... fue admitido" (Francisco Pólit 
Ortiz 1984: 46). 

Además de compartir el criterio de que la existencia del 
país estaba en peligro luego de perder la mitad del territorio nacional 
en la guerra de 1941 con el Perú, los diversos partidos políticos y 
organizaciones de la sociedad civil que conformaron ADE estaban 
de acuerdo en rechazar el fraude electoral para restaurar la democra­
cia. Pero, ¿qué democracia? ¿Cúales eran las diversas propuestas 
de democratización? ¿Cúales las ideologías de estos grupos tan disí­
miles? ¿Cómo entendían los principales problemas del país y cómo 
los resolverían? ¿Por qué vieron en Velasco Ibarra la única garantía 
para la realización de sus aspiraciones y agendas políticas? 

Con miras a responder a todas estas preguntas este capítulo 
reconstruye el discurso político de la época. El análisis del "marco 
discursivo común, aunque disputado" (Sewell 1980: 13) de la socie­
dad ecuatoriana de los años cuarenta es esencial para entender la 
racionalidad de la acción colectiva en La Gloriosa, la capacidad de 
atracción del discurso de ADE y de Velasco Ibarra y las similitudes 
y diferencias entre las diversas alternativas en esta coyuntura. Si­
guiendo los estudios histórico-sociológicos que incorporan el análi­
sis del discurso'", los materiales analizados en este capítulo 
provienen de una variedad de documentos producidos por los dife­
rentes partidos políticos y asociaciones de la sociedad civil, así como 

19· Me refiero a los trabajos de Alvarez Junco (1990); Braun (1985); Laclau (1977); 
Sewell (1980) Y Stedman Jones (1982). 
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escritos periodísticos y académicos de representantes claves de las 
diferentes tendencias políticas. 

En esta línea de análisis, un punto de partida teórico es que 
en sociedades particulares en momentos históricos específicos, mar­
cos discursivos históricamente constituidos están disponibles. Estos 
marcos discursivos informan a los actores de sus opciones y alterna­
tivas definiendo los límites de lo posible en política. Los marcos 
discursivos no son homogéneamente aceptados por todos en la so­
ciedad. Mas bien, los términos claves, experiencias y alternativas 
son disputados por los diferentes grupos y clases que discuten y lu­
chan por la interpretación de sus significados sobre la base de estos 
marcos discursivos compartidos. Por ejemplo, la aceptación de la 
importancia de la democracia supone que este término es susceptible 
de interpretaciones diferentes y a veces contradictorias. Es en este 
proceso que una visión del mundo -un idioma- se vuelve hege­
mónica, pero entendiendo a la hegemonía 

110 como 11110 ideología compartida sino como UII marco 
material)' significativo para vivir, hablar sobre)' actuar en 
órdenes sociales caracterizados por la dominación, Este 
marco materialysignificativo compartido es, enparte, dis­
cursivo. IIn lenguaje común o forma de pensar sobre las 
relaciones sociales quemarca lostérminos centrales sobre 
losqueyen término de losquepueden ocurrir el cuestio­
namieuto y la lucha (Roseberry, m.s: 11-12lD• 

Estos marcos discursivos no son estáticos, sino reproduci­
dos y alterados por los actores en sus luchas sociales y políticas. La 
importancia clave de los líderes políticos radica, en parte, en su ha­
bilidad para expresar en nuevas formas estos marcos discursivos co­
munes. Es así como Joslíderes articulan nuevas demandas, incluyen 

20- En palabras de Jackson Lears: "Gramsci comprendió que 'todo leuguaje contiene 105 

elementos sobre una concepción del mundo'. El vocabulario disponible 
marca 105 limites de 105 discursos permitidos, reprime la clarificación de 
alternativas sociales y dificulta que 105 desposeídos localicen la fuente de 
su desasosiego, más aun que la remedien" (1985: 569-570). 
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a nuevosgrupos,expresanagravios en formas reconocibles y ofrecen 
soluciones que aparecen como válidas parasus audiencias. En este 
proceso también crean nuevos lenguajes y demandas. Por esto, el 
análisisdel marcodiscursivo compartido en la sociedadecuatoriana 
en los años cuarenta es una precondición para entender por qué el 
discursode VelascoIbarra,queserá analizado en el CapítuloVI, fue 
aceptado por ampliossectoresde la población. 

Al discutir la generación conflictiva de discursoshegemó­
nicos,se debe tenercuidadoen definir los límitesdel objetode estu­
dio. En una sociedad mu1ticu1tural y de diversidad étnica como la 
ecuatoriana, sería unerrorsuponerla existencia de unmarcodiscur­
sivo comúncompartido por todos. Porejemplo,pesea no estar ais­
ladosde la sociedaddominante blancay mestiza, a los indígenas no 
se les puedeatribuir la aceptación de un discurso hegemónico. Más 
bien, siguiendoel argumento de James Scott (1989),se puededecir 
que noobstanteencontrarse sumergidos en el discursodominante de 
la sociedad, los indígenas lo usaban estratégicamente en su benefi­
cio, mientras, a la vez, creaban un discurso propio para explicar su 
situación social, sus sueñosy su historia. 

Este capítulo analizará el marco discursivo compartido 
aunqueen conflictode lossectoresorganizados de la sociedadecua­
toriana de losañoscuarenta. Concentrarlo en algunosgrupos,aque­
llos que dejarondocumentos escritos,es ciertamente una limitación. 
Otra restricción tiene que ver con mi definición de política como la 
lucha pory en tornoal poderestatal,que excluyeotro tipode defini­
ciones que prestan más atención a la infrapolitica de los grupos su­
balternos tales como mujeres e indios. Pero el análisis del marco 
discursivo compartido por los grupos organizados constituye un 
punto de partida para otros estudios sobre este período, tal vez de 
orientación másantropológica, que basensus análisisen las historias 
oralesde los grupossubordinados. 

De aquí en adelanteeste capítuloestá organizado a partir 
de los enfoquesde los diferentes partidos políticos y sectores de la 
sociedadcivil sobre la naturaleza de la democracia, la solucióna los 
principales problemas del país, las tareas para la coyuntura política 
de 1944y las distintas visiones sobre Velasco Ibarra. Luego de ana­
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lizar el discurso de los años cuarenta, este capítulo estudia la trans­
formación discursiva de la política en lucha entre dos campos políti­
cos irreconciliables: los liberales contra los velasquistas 

CONSERVADORES: los liberales son masones 

Políticos, periodistas y folletistas conservadores coincidían 
en entender a la democracia como el respeto por los resultados de las 
urnas. 

Elpueblo ecuatoriano quiere laverdadera democracia que 
está cimentada el/ la suprema voluntad del pueblo expre­
sada en el sufragio libre.... libertad de sufragio que es la 
base de la democracia (La Patria [Quito] 14 de febrero, 
1944). 

Para los conservadores la raíz de los problemas sociales del 
país era la falta de moralidad. En una intervención radial Camilo 
Ponce Enríquez manifestó que el origen de los problemas del Ecua­
dor se encontraba en "el desvío del orden moral..... causado por "la 
anarquía religiosa [que] preparó el camino a la anarquía social y po­
lítica y a la relajación de las costumbres privadas y públicas" (1944: 
2)21. Por su parte, el Arzobispo de Quito, Carlos María de la Torre, 
dijo en abril 1944: "el Ecuador está a punto de perecer, porque la 
inmoralidad, cual pernicioso cáncer, ha invadido todos los órganos 
sociales ... porque se ha desterrado a Dios" (1944: 12-13). De acuer­
do a un editorial del periódico conservador LaPatria, 

el/ todas las células del conglomerado socialexiste crisis 
moral y econámica. La fortaleza espiritual de otrostiem­
pos"a pasado a la historia y para ello han concurrido dos 

21-Camilo Ponce Enrlquez, entonces líder del Frente Democrático, fue Ministro de 
Relaciones Exteriores en el segundovelasquismo (1944-47)YMinistrode 
Gobiernoen la terceraadministración de Velasco(1952-56). Conel apoyo 
de Velascofue electo Presidente de la República para el periodo 1956-60. 
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factores: la absurda política educacional basada el/ el lai­
cismo y la criminal política econámica, si política puede 
llamarse elfavora determinada casta de individuos (12 de 
febrero, 1944). 

Desde esta óptica la solución debía.provenir de la moral 
católica y del respeto a la educación católica.2• Porejemplo,en una 
cartaa Velasco el Arzobispo de Quitomanifestó: 

si la inmoralidad, a manera deasquerosa lepra, haconta­
minado todos losárganos sociales; para curarla es menes­
ter inocular el/ las vel/as del organismo nacional gran 
dosis demoralidad, pero de laúnica verdadera, deaquella 
que, grabada porel mismo dedo de Dios enel corazón hu­
mano alcrearlo fue ratificada, confirmada y de nuevo pro­
mulgada porsu Hijo Encamado, Nuestro Señor Jesucristo 
(Carlos María de la Torre, Diario delSur[Cuenca) 18de 
junio, 1944). 

Pero la lucha contra los perpetradores de la miseria, los li­
berales, fue aún másdecisiva. Eran los masones y representaban el 
pecado. Segúnel Papa Pío IX la masonería "es la Sinagoga de Sa­
tanás y su verdadero fin no es otro que arrancar de cuajo la organi­
zación religiosa y civil nacida del cristianismo" (de la Torre, 1925: 
235). Las palabras del Arzobispo no se olvidaron fácilmente. En 
1944 una publicación dirigida a laclaseobrera quiteña argumentaba: 
"todapersona medianamente ilustrada en materia de Masonería sabe 
que los masones rinden culto al Diablo(al chivomasónico o al que 
ellos llaman Dios,conel nombre de GranArquitecto del Universo)" 
(lA Voz del Pueblo [Quito] 12de marzo, 1944). 

Segúnesoscriterioslos masones nosólo intentaban destro­
zar la religión. Sus planeseran más ambiciosos: la política, la eco­
nomía y el dominiodel mundo. 

22- A través de sus escritos periodísticos y de su práctica politica Velasco luchó por estos 
puntos en contra de los liberales lada su vida, ver el Capitulo IV. 
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La masoneria es tnstttuctán absorbente quedomina la po­
lítica y la economía de un buen sector del universo y que, 
siendo intemacional ysecreta, tiene alcalices inmensos an­
te los cuales intereses de los países vienen a ser, para el 
tablero de sus altos designios, simples peones de ajedrez: 
lo cual, juzgado, desde unplinto de vista nacional nopuede 
sermenos vemajoso oindignante (Ponce Enriquez; 1942: 62). 

y puesto quelosmasones constituían una secta internacional, 

el masánnoes patriota, porque para él sólohaysu secta: 
el/a es todo para el masán: patria, familia, sociedad, inte­
réstodo espara el masán susecta, porque estáesclavizado 
a el/a y vive siempre alerta para cumplir sus órdenes por 
inicuas que el/as sean (La Voz del Pueblo, 12 de marzo, 
1944). 

Amplios sectores compartían esta visión sobre los maso­
nes. Undiplomático británico reportó en 1930: 

unmasó" esconsiderado porla mayoría de lagente deacá 
como una persona asociada cercanamente al diablo y 110 

hace mucho las señoras de la sociedad de Quito fueron 
inducidas por sus confesores a firmar la promesa que no 
darían la mano IIi tendrían ningún contacto socialcon UII 

masón (Mr. Kohan a Mr. A. Henderson, Fo 371/14224 A 
2502/2502/54). 

Cuando el Partido Liberal nominó a Miguel Angel Albor­
noza la Presidencia de la República losconservadores reprodujeron 
unafotodel Consejo Masónico, entrecuyosmiembros se encontraba 
Albornoz, con la pregunta: "¿qué Católico votará por Albornoz?, 
servidor del masonismo antiecuatoriano que obedece las directivas 
de la Gran Logia del Perú, causante de nuestro desastre internacio­
nal" (BAEP, Hojas Volantes 1943-45). 
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El chauvinismo conservador también vinculó a los maso­
nescon losjudíosy los marxistas. A losjudíosse les llamaba "raza 
repugnante", una "casta" (La Voz del Pueblo, Quito 12 de marzo, 
1944) que tieneen común conlos masones y marxistas laobediencia 
de reglas internacionales y sectasforáneas conceptuadas diferentes 
de la verdadera esencia nacional. Uneditorial de La Voz del Pueblo 
manifestó: "ya no es posible ser un obrero cristiano admitiendo doc­
trinas de odio, ni perteneciendo a sociedades que se mueven en la 
borrachera de pasiones del judíoCarlos Marx" (4 dejulio, 1944)23. 

Paralosconservadores el cuadropolitico estaba claro. Los 
liberales habían destrozado la moralidad del paísal atacar la educa­
ción religiosa. Representaban la antinación, cumplían órdenes de 
sectasinternacionales, eranlaargolla masónica queintentaba penna­
neceren el paíspor medios ilegales e inmorales talescom el fraude 
electoral. A ese antinacionalismo liberal se atribuyó también la pér­
didade la mitad del territorio nacional frente al Perú. Lasrazones de 
la oposición conservadora al régimen liberal estaban claras,perosus 
filasse encontraban internamente divididas y dudaban sobre la ido­
neidad de la candidatura de Velasco Ibarra. Muchos conservadores 
independientes y velasquistas formaron el FrenteDemocrático y al­
gunos miembros del partido apoyaban a Velasco. ElPartido Conser­
vador no aprobó oficialmente su candidatura pero permitió a sus 
militantes votar por ella. En enero de 1944 el Partido Conservador 
adujo como razones para no adherir a Velasco Ibarra el caos que 
causaría su candidatura y que provocaría el incremento de la repre­
sióndelgobierno y alentaría la posibilidad de una insurrección falli­
da contra el régimen (en,El Telégrafo, 13de marzo, 1944). Entodo 
caso,en un manifiesto del 2 de mayode 1944 lo apoyóen su lucha 
por la libertad de sufragio. También razones morales seesgrimieron 
en tomoa la ideonidad de la candidatura de Velasco: la necesidad de 
moralizar al gobierno para terminar con laespeculación, causante de 
losaltosprecios y la escasez de productos; de promover ungobierno 
capazde servira los intereses públicos, librede influencias extrañas, 

23-La fechade esta publicación coincidecon la inauguración del PrimerCongresode la 
Confederación de Trabajadoresdel Ecuador(CTE). 
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sobre todo masónicas; un gobierno que "se preocupará de preferen­
cia en mejorar el nivel moral y económico de los obreros y jornale­
ros, mediante la justa combinación de capital y trabajo" (BAEP, 
Hojas Volantes 1943-45 N 34). 

Resumiendo, los conservadores articularon un lenguaje de 
reforma moral. Para ellos, los liberales-masones debido a sus prác­
ticas políticas corruptas, sobre todo el fraude y la sujeción a sectas 
antinacionales, eran los responsables de los sufrimientos del país. La 
solución a esta crisis moral vendría de la honestidad electoral y del 
liderazgo de un individuo que se comprometiera a respetar y patro­
cinar la religión y moralidad católica. 

IZQUIERDISTAS: por la eliminación del feudalismo 

Los izquierdistas compartían un análisis clasista que ubi­
caba el origen de los problemas nacionales en la estructura feudal del 
país. 

Dos características confluyen asía daralpaísuncarácter 
feudal y colonial en su aspecto económico: latifundismo 
agrario, basado enel trabajo manual delindio enlaserra­
nía y delmontubio enla región litoral, y ausencia de capi­
talismo industrial (Benitez Vinueza 1986: 304) 24. 

Por lo tanto, para la izquierda las soluciones pasaban por la 
eliminación de las estructuras feudales y el desarrollo de la industria 
nacional. 

Laeliminación delosresabios colonialistas y delastrabas 
feudales, loque es condición para quenuestros países ad­

24-Ecuador. Drama y Paradoja de Leopoldo Benilez Vinueza fueescritoentreoctubre 
y noviembre de 1946 comounasistematización desusarticulos aparecidos 
en El Universo de Guayaquil en los años 40. Este libro, publicado por 
primera vez en México en 1950, es una reflexión sobre los problemas 
socio-económicos del país, 
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quieran su completa independencia. ganen el retraso en 
quese encuentran, desarrollen sus capacidades industria­
les}' reafirmen las bases económicas indispensables para 
laexistencia de /11/ régimen republicano, deefectiva demo­
cracia, que ampare las libertades esenciales de los hom­
bres y conduzca a una etapa de mayor pro$,reso, igualdad 
y bienestar de lospueblos (Vera 1948: 30r5

• 

A pesar de sus diferentes alianzas internacionales, para 
1935 lospartidosComunista y Socialista compartían unaconcepción 
revolucionaria etapista. Estacomprendía dos fases: primerorealizar 
la revolución democrático-burguesa y solamentedespuésacabarcon 
el capitalismo, reemplazándolo por unasociedadsocialista. Las re­
soluciones del PrimerCongreso del PartidoComunista, realizadoen 
1935, argumentaban que debidoa 

lascondiciones deatraso económico delEcuador, laesca­
sa formación del proletariado como clase, su debilidad 
ideológica y numérica, el rol importante que juegan las 
clases medias urbanas en lapolítica, losformidables reza­
gosfeudales existentes en el país, obligan al Partido, sin 
perder la perspectiva de su realizacián revolucionaria, a 
l/O esgrimir como consigna inmediata la del Gobierno So­
viético, sino la de un Gobierno Popular Revolucionario 
que realice los primeros pasos de la revolución agraria 
amiimperialista... ElPartido noabandona deninguna ma­
nera, su perspectiva ulterior del Gobierno Soviético; sos­
tenemos que talforma de Gobierno es la única capaz de 
resolver definitivamente losproblemas de las masas)' to­
doslosproblemas queplantea la revolución democrático­
burguesa, demarchar hacia laconstrucción delsocialismo )' 
ladesaparición delasclases sociales (en Ycaza 199/: /6). 

25- Alfredo Vera escribió Anhelo y Pasión de lo Democracia Ecuatoriana como su 
tesis de grado y como proyecto de una nueva ley electoral. Miembro del 
Partido Comunista, fue Ministro de Educación de Velasco desde agosto de 
1944 hasta enero de 1945. 
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Por su parte, influenciado por la táctica aprista de trans­
formación social, el Partido Socialista resolvió en su Segundo 
Congreso: 

el PSE persigue. en suma, como finalidad máxima la im­
plantación del socialismo en el Ecuador. Por lo tanto as­
pira a que el régimen de producción feudal-capitalista 
basado en la propiedad privada de la tierra, de los instru­
mentos deproducción, decambio, decrédito yde transpor­
tes sea reemplazado por un régimen económico socialista 
en que dicha propiedad se transforme en colectiva... 

Laorganización actual delpaís, nopermite la in­
mediata realización de las finalidades enumeradas ante­
riormente, ya que su desenvolvimiento económico no es 
integralmente capitalista, puesto que subsisten poderosos 
rezagos delfeudalismo... ElPSEes esencialmente realista. 
Poresonopromete la inmediata realización desu Progra­
ma Máximo, sinoque lucha por la conquista de reinvindi­
caciones mínimas quepermitirán la transformación de las 
instituciones actuales -gobiemo democrático burgués-e, 
al mismo tiempo queprepararán lascondiciones indispen­
sablespara unafutura edificación socialista (en Aguirre 
1983: 36). 

Las coincidencias de los dos partidos sobre la estrategia 
revolucionaria se manifestaron también en su visión de la democra­
cia burguesa como una fase necesaria en el avance del país hacia el 
socialismo. Este proyecto de reforma incluía: 

liquidar en másbreve plazolos resabios feudales; libertar 
al indio y convertirlo en hombre, en trabajador libre, en 
productor y consumidor conunbarniz decivilización; tec­
nificar la agricultura y aprovechar todos los valiosos re­
cursos económicos naturales; desarrollar la industria 
nacional; elevarlascondiciones generales de la vida; rea­
firmar las instituciones democráticas, extendiendo a la 
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gran masapopular hoysumida en la miseria y en la más 
atrozignorancia, unminimo decultura compatible conuna 
vida decorosa y digna; enfin, dara la patria ecuatoriana 
una existencia soberana e independiente, un régimen de 
libertad, progreso, bienestar y democracia efectiva (Vera 
1948: 72-73) 26. 

Dentro deestasreformas proponían la integración del indio 
a la cultura nacional, un viejo tema del discurso liberal. Argumen­
taban que debido a la estructura feudal de la sierra, los indios no 
participaban en la sociedad nacional. Más aún, debido el reducido 
tamaño de sus propiedades, la mala calidad del suelo y el uso de 
técnicas agrícolas arcaicas, no comercializaban su producción, no 
recibían salarios y, porlo tanto, nopodían serposibles consumidores 
de las tan necesitadas industrias nacionales. Por lo demás, debido a 
su analfabetismo no eran partede la cultura nacional ni de la vida 
política del país puesno tenían derecho al sufragio. En resumen, a 
causa de ladominación feudal noeranciudadanos y a su pesar, cons­
tituían un obstáculo al desarrollo nacional27

• 

La democracia entendida como una serie de derechos del 
individuo debíaimplantarse a través delsufragio libre. 

Es indispensable restaurar la libertad política, hacerque 
se respeten las manifestaciones democráticas, suprimir el 
fraude electoral, eliminar la constante amenaza policial, 
imponer el cumplimiento en todas partes del Código del 

26- Este proyecto era compartido por el Partido Comunista. el Partido Socialista y por 
Vanguardia Socialista Revolucionaria. El programa mlnimo de Vanguardia 
empezaba con la siguiente frase: "contra el régimen feudal de tenencia 
neo-capitalista que predomina indefinidamente en el Ecuador" (Paz 1938: 
152). Manuel Agustín Aguirre, Secretario General del Partido Socialista, 
reflexionando sobre 105 primeros meses que siguieron al triunfo de La 
Gloriosa escribió: "si se tralaba de una revolución profundamenle democrá­
tica, habla que comenzar por remover directamente 105 cimientos eeonómi­
ces del feudalismo ecuatoriano, abordar valientemente el problema de la 
tierra. por ejemplo, sin lo cual no puede hablarse de democracia ni progreso" 
(1945: 22). 

27- Este análisis está tomado de Vera (1948: 36) y Paredes (1987 [1944]: 71-72). 
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Trabajo. conquista máxima delasclases trabajadoras. Ne­
cesitamos 1111 clima de libertad en queel pueblo pueda for­
mular SIlS pedidos, buscar lasrutasde Sil ascenso y lograr 
realizaciones de todo orden (Comité Central del Partido 
Comunista, 24 dejulio, 1943, elllNIESEC, 1984: 138). I 

DeahíqueVera argumentara que"lademocracia sóloexis­
te si se alienta porel sufragio libre" (1948: 88). 

Alguna vezel pueblo se equivocará. alguna vez entregará 
Sil fe a hombres que 110 sepanser leales a la democracia. 
Pero sólo en 1111 ambiente de plenalibertad paraelegir, la 
conciencia popular y la accián de los partidos que inter­
preten los anhelos del pueblo, encontrarán los mandato­
rios que sepan ser consecuentes por entero COII los 
principios democráticos, que dejen funcionar libremente 
los resortes del equiliorto constuucional, que respeten y 
hagan respetar la Constitucíán y las leyes, paradaralpaís 
el orden, la estabilidad y la confianza queson indispensa­
blesparallevaradelalite laobra deSil desarrollo y progre­
so y para alcanzar 111/ régimen de bienestar social (Vera 
1948: 89). 

Por supuesto. la democracia burguesa no era la aspiración 
final. Lo era la democracia socialista. 

VI/a nueva democracia social, depurada de los vicios del 
pasado, IIl1a llueva democracia quedé a todos loshombres 
no sólo la libertad política sinotambién la libertad econó­
micay lespermita continuar siempre hacia adelalite, hacia 
/111 mundo depaz, de orden, deprogreso y dejusticia, hacia 
1111 mundo socialista, será lo que caracterice a la segunda 
mitaddel sigloactual(Vera 1948: 96). 

Losenemigos de este proyecto de democratización eran la 
oligarquía que Leopoldo Benítez Vinueza definió comouna forma 
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de gobierno "en la que ungrupoo unacastadecidelosdestinos de la 
colectividad" (El Universo, 6 de junio, 1944). Dependiendo de los 
autores, estetérminoaglutinaba a diferentes clases,gruposo partidos 
políticos. Para Alfredo Vera (1948: 74), por ejemplo, los liberales 
se habían convertido en "una oligarquía cerrada, odiosay antipopu­
lar", caracterizada por el fraude, lacorrupción y la faltade patriotis­
momanifestada en la guerra conel Perú. El lídersindical comunista 
PedroSaad(1942) concluía suanálisis clasista con laobservación de 
que losenemigos del proletariado son los"encomenderos" o señores 
feudales y los defensores locales del nazismo. Por último, algunos 
editorialistas del semanario sociaiista Acción, que se publicaba en 
Quito,y losmiembros de Vanguardia Socialista Revolucionaria, con 
unainterpretación éticade la política muysimilara lade losanalistas 
conservadores católicos, definían a la oligarquía como unasectaan­
tipopular, antinacional comolosmasones, representantes locales del 
capital internacional y de lassectasreligiosas. Por ejemplo, un edi­
torialista de Acción escribía el 11 de febrero de 1939: 

nos bastaría indicar cómo nuestros gobernantes de un 
tiempo a esta parte se han dedicado aproducir elescánda­
lopolítico, haciendo mofa y tabla rasa de losmás elemen­
tales principios jurídicos por losquese rige ulla nación... 
Nos bastaría señalar cómo el cinismo y el descaro más 
grandes se han convertido en métodos degobierno, trasto­
cando los valores éticos y políticos, dentro de la adminis­
tración estatal; subrayar COII/O grupos y cenáculos de 
viejos políticos corrompidos, amaestrados en el arte masó­
nicode engañaral pueblo, se adueñandel poder, mediante 
estrategemas y leguleyadas innobles, y luego, una vez en 
él, ni siquiera se preocupan de convalecer de su vicioorigi­
nal, sino que lo acentúan más por mediode leyesy resolu­
ciones que son un verdadero atentado contra el pueblo 
ecuatoriano, y que lessirvensólo a ellos,o a quienesestán 
tras de ellos, llámense esos COMPAÑIAS EXTRANJE­
RAS o EMPRESAS NACIONALES, SECTAS MASONI­
CAS o COFRAOIAS RELIGIOSAS. Siempre la trinca, 
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siempre la argolla. siempre la oligarquía (El subrayado es 
mío). 

Si los enemigos eran tan difusos, ¿qué clases llevarían ade­
lante la lucha por la democracia? Para los líderes del Partido Comu­
nista esta clase era el proletariado. En 1935 el escritor y militante 
Joaquín Gallegos Lara escribió: 

el proletariado es una minoría entre los trabajadores del 
país. pero Il1Ia minoría fundamental. Además hablar de la 
hegemonía proletaria 110 significa laruptura conlosdemás 
trabajadores... sino Il1Ia alianza realmente revolucionaria. 
de cuya eficacia es única garantía la dirección proletaria 
(/954 [1935J: lB). 

Siete años después la respuesta de Pedro Saad es aún más 
difusa. Si bien el proletariado continúa siendo el actor principal, sus 
aliados ahora incluyen al campesinado, la pequeña burguesía y la 
burguesía nacional. El semanario socialista Acción, de acuerdo con 
el líder sindical comunista, define al pueblo de manera bastante am­
plia y en términos generales. El pueblo son las clases trabajadoras y 
explotadas. 

Portrabajadores nodebemos entender sóloa los llamados 
manuales... cuantos viven desu esfuerzo personal. losinte­
lectuales, los que ejercen profesiones liberales, los técni­
cos de la producción y el cambio. los funcionarios del 
Estado)' de todas lasCorporaciones públicas, en todos sus 
grados y categorías; los pequeños comerciantes e indus­
triales que virtualmente trabajan como obreros y viven co­
mo obreros (Acción, II defebrero, I 939P. 

28-Esteanálisisde lasclasesrevolucionarias comointegradas porIrabajadores manuales 
e intelectuales coincidía con la línea aprista rechazada por Gallegos Lara 
a mediados de los treintay defendida pormilitantes socialislascomoJorge 
HugoRengel (véaseRengel 1954). 
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Finalmente, Vanguardia Socialista que,pesea autodenomi­
narse marxista usaba un lenguaje ético sobrela política, luchaba por 
"liberareconómica, moral yespiritualmente a lasclasesmedia, obre­
ra y campesina" (Paz, 1938: 128). 

Losizquierdistas vieron en Velasco Ibarra la garantía para 
llevara cabola revolución democrático-burguesa. Porque Velasco, 
habría que preguntarse si se toma en consideración sus escritos con­
traelbolchevismo y la persecución a izquierdistas durante su prime­
ra administración, que incluyó la negación de los derechos 
ciudadanos alex Presidente de laRepublica ydirectorde Vanguardia 
Socialista Revolucionaria, Coronel LuisLarrea Alba. 

Para algunos izquierdistas la candidatura de Velasco era 
conveniente paracrearunmovimiento de masas (Maldonado Tama­
yo 1947). Otrosmenos oportunistas, comoel novelista comunista 

Joaquín Gallegos Lara, argumentaban que Velasco había 
cambiado y que quienes se oponen a su candidatura porADE 

se equivocain] al confundir al presidente Velasco del pa­
sado con el riajero antifacista, el probado demócrata, el 
gran exilado; intelectual y hombre de acción, que desde 
unariscosa ciudaddelsurde Colombia, avizora, calvo co­
mocándor y conojosde cóndor, alpueblo ecuatoriano que 
lo espera (El Universo, 14de marzo, 1944)29 

Para argumentar el supuesto cambio de actitud de Velasco 
se aludió también al hechodequemientras vivía enelexilioenChile 
fue editorialista del periódico comunista El Siglo (Arízaga Vega 
1990: 176) e hizoamistad con izquierdistas comoel historiador co­

29- GallegosLara estabadebatiendocon el escritor liberal antivelasquistaRaúl Andrade 
para quien "la plalafonna velasquisla es inmoral y ofensiva;... porque no 
creo que 105 programasreivindicacionistasde las clases pobres puedanser 
ejecutadas por un estado mayor de gamonales de historial tan conocido" 
(en. Moncayo 1991: 67). Los editoriales de Gallegos Lara en favor de 
Velasco Ibarra en El Universo, a mediadosde 105 cuarenta, pueden leerse 
en dos formas:como unacontradicciónal argumentode que Gallegos Lara 
se oponía a la táctica del frente popular (Ycaza, 1991: 122) o como un 
índicede la disciplinaestalinistaque nodejó al escritorotra alternativaque 
exponer la linea del partido, 
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munista Manuel Medina Castro y el novelista simpatizante del Par­
tido Comunista PedroJorge Vera, entreotros,a quienes habiadado 
la impresión de estarmásdispuesto a colaborar con los marxistas. 

Otros izquierdistas como Luis Maldonado Estrada, ex Se­
cretario General delPartido Socialista, vieron en Velascoaundemó­
cratacon posibilidades para resolver los problemas del pais en esta 
coyuntura. 

Lagran masa delpueblo, quedesde 1933 ha intuido en el 
Dr. Velasco [barra el hombre que ha de conducirla a su 
propia liberación, y queen 1943 representa, como en nin­
guna época anterior, toda laesperanza delpueblo... 

[La candidatura del doctor Velasco] es el grito 
estentóreo deunpueblo, essu instinto deconservación que 
reaciona frente al inminente peligro que comporta lafu­
nesta continuación del régimen actual.: 

El triunfo delpueblo ecuatoriano serácon Velas­
ca [barra, o no habrá triunfo. La salvación nacional será 
con Velasco [barra o noshundiremos irremediablemente. 
Esta es ladisyuntiva de esta hora (Carta a losdirigentes y 
miembros delPartido Socialista Ecuatoriano, enAcción, 9 
de octubre, 1943). 

Porúltimo, otrosizquierdistas, comoLeopoldo Benítez Vi­
nueza, trataron de diferenciar el velasquismo comoapoyoal caudi­
llo, del velasquismo como adhesión al programa de ADE y a su 
candidato. 

Efectivamente, sería unerror creer quepese a todo elfer­
vorpopular ya loscopiosos sablazos de lospolizontes en­
furecidos, hay verdaderamente una gran corriente de 
"velasquismo ", enelsentido deadhesión personal algran 
ausente. Lo que hayes un movimiento popular, de índole 
democrática queencuentra eneldoctor Velasco [barra un 
realizador. Y sobre todo un imenso cansancio del grupo 
oligárquico queviene turnándose enelPoder...ElEcuador 
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estácansado de vivir una existencia seudoconstitucional y 
verdaderamente antidemocrática. 

lA Velasco] se le rodeó de la aureola de mártir. 
Se le prohibió el ingreso alpaís. Se le impidió ni tocartie­
rra ecuatoriana... Se persigue a sus partidarios. Es decir, 
se agudiza la idea de queél y sóloél -cuyo nombre hace 
dar escalofríos a loshombres de la trinca- puede desha­
cer lasólida oligarquía reinante... 

Delgran ausente quien, entre los innumerables 
defectos desu anterior administración, jamáspudo ser ta­
chado devenal, deindecoroso, denegociante conel Poder, 
ni de hombre deshonesto, sinoquesiempre fue sobrio, es­
tudioso, honrado y probó cualidades que le reconoce el 
pueblo ecuatoriano. 

Dentro del actual movimiento político, habemos 
cientos dehombres quenosomos "velasquistas" peroque 
tenemos queestar con el doctor Yelasco lbarra porser el 
hombre quese opone al oficialismo, alfraude electoral, a 
la supervivencia delseudoconstitucionalismo, a lapersist­
encia de lasfacultades omnímodas; a la plusvalía de los 
incapaces bajo la tutela de losastutos (El Universo, 16 de 
abril1944). 

LAS DEMANDAS DE LA SOCIEDAD CIVIL: 
¡respeto al sufragio popular! 

Pese a las diferencias en sus análisis -algunos grupos 
como losestudiantes universitarios y asociaciones obreras influen­
ciadas por los partidos marxistas usaban un lenguaje clasista, otros 
grupos talescomochoferes y comités electorales empleaban un len­
guaje de reforma moral- muchos de estos grupos de la sociedad 
civilcoincidían en la necesidad de establecer el sufragio librecomo 
precondición pararescatar al paísde su ruina. 

Los estudiantes universitarios, en su publicación Surcos, 
articularon un análisis clasista de los problemas del país. Como 
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otros izquierdistas, vieron laraízde losproblemas en el carácterfeu­
dal del agro}' la resultante democracia restringida. Proponían refor­
mas talescomola industrialización y la eliminación del feudalismo, 
peroen esta coyuntura ponían el énfasisen la necesidad de realizar 
elecciones libres. 

La Democracia en Sil sentido mássimple, consiste en pro­
curarel mayor bienestar al mayor numero de individuos, 
lo cualsólopuede hacerse efectivo COIl ungobierno surgi­
dode la voluntad de lamayoría de losciudadanos delpaís, 
expresada mediante el sufragio popular (Surcos, 4 de oc­
tubre, 1943). 

Por supuesto, coincidían con otros izquierdistas en que la 
democracia burguesa era una fase necesaria hacia la verdadera de­
mocracia socialista (Surcos, 21 de marzo, 1944). 

Las elecciones que se aproximaban fueron interpretadas 
como la luchaentreel gobierno oligárquico y el pueblo. Definían a 
laoligarquía como: "ese pequeño grupode capital istas, latifundistas, 
obrerossin conciencia de clase y trabajadores que por pocas mone­
das traicionan a su causacomún." A pesardeque"la palabra pueblo 
no tieneunprecisocontenido social, oo. generalmente significa clases 
económicamente pobres", el pueblo es: 

el resto mayoritario de la Nación: los otroscírculos capi­
talistas y latifundistas, la intelectualidad no sobornada y 
sobre todo está el pueblo. las masas de trabajadores, los 
milesde obreros que sufrieron en pleno rostro el bofetón 
del gobierno al frustrarles su Con{l/eso de Unificación 
Clasista (Surcos, Is october. 1943l . 

En esta coyuntura la lucha se daba entre Velasco Ibarra, 
representante del ideal democrático y el candidato oficial,negación 

30-Elgobierno deArroyodelRionopermitió queJosobrerosllevaran a caboel Congreso 
Nacional de Trabajadores en 1942. 
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de este ideal. Según Surcos, la lucha maniquea entre Velasco y el 
candidato liberal tenia los siguientes matices: 

elfrente de lademocracia y elfrentede laatuidemocracia; 
elfrentequerepresenta su ruta deascenso parael Ecuador 
y el frente que representa su abismo; el frente que repre­
sentala unidad de losecuatorianos parala reconstrucción 
de la nacionalidad y el frente que congrega a los más es­
pantosos gérmenes desu desimegracián total; elfreme que 
representa el bienestar popular y el que significa el pavo­
rosofantasma de la miseria quehoyse cierne sobrelagran 
mayoría de la población; el régimen que representa una 
verídica democracia y el que nosamenaza perpetuamente 
con la persecución. el cotfinio y la cárcel; el frente que 
promete unavigorosa personalidad internacional de nues­
tropaísrespaldada y dignificada porel ejército y elpueblo 
unidos, y el frente de la especulación)' el hartazgo, que 
entrega incondicionalmente nuestras riquezas, quehumilla 
nuestro ejército, que lo amenazan conotrasfuerzas, y que 
se combina oscura y compliciaríamente confuerzas exter­
nas que amenazan constantemente nuestra desintegración 
territorial; elfrente querepresenta la másdecidida y con­
secuente cooperación con las Naciones Unidas, para el 
triunfo de la democracia en el mundo, y elfrente que noes 
sino la quima columna más peligrosa de América. Tales 
son lasdosfuerzas quehanllegado a encontrarse en nues­
tro país, a lo largo de una historia tumultuosa y bajo un 
climastngularmente dramático. La IlIIa representa al can­
didato de la Unidad Nacional, Dr. JoséMaría Velasco Iba­
rra; la otra, al candidato oficial(18de mayo, 1944). 

Para las asociaciones de estudiantes universitarios Velasco 
era: 

auténtico patriota y amifascista, cuyafigura de sabio y 
hombre deacción al mismo tiempo, en el exilio. a través de 
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América, haacrecentado supersonalidadsirviendo a lacul­
tura de lospueblos hermanos, vinculado siempre a los Uni­
versidades Latinoamericanas, hecho quetambién establece 
un sólido vínculo intelectual y moral connosotros, losuni­
versitarios ecuatorianos (Manifiesto a la Nación, Los Uni­
versitarios proclaman la candidatura popular del Sr. Dr. 
José María Velasco lbarra, enlNlESEC 1984: 168). 

Asociaciones obreras influenciadas por el análisis clasista, 
comolostrabajadores de Cemento Nacional y la Unión Democrática 
deTrabajadores, ubicaron la lucha porlademocracia en unaperspec­
tiva social másamplia. Los trabajadores de la Cemento Nacional a 
la vez que manifiestan "queremos vivir en un Estado Democrático 
en el cual no sean conculcados los derechos básicos, como el del 
voto, el de organización, expresión de pensamientos, libreacción de 
los partidos políticos democráticos", imprimen también un conteni­
do social y económico a la ansiada democracia: la eliminación "de 
las formas de producción feudales... y que nuestra industria sea fo­
mentada" (enINIESEC 1984: 175-177). Lasaspiraciones sociales y 
económicas de lostrabajadores organizados en la Unión Democráti­
ca de Trabajadores, organismo quebuscaba la unidad de los trabaja­
doresdel país a travésde la creación de unaorganización nacional, 
presenta las siguientes aspiraciones -que sonaceptadas- a Velas­
ca Ibarra, el 29 de marzo de 1944: apoyopara formar la Confedera­
ción de Trabajadores del Ecuador (C.T.E.); mantenimiento y 
ampliación del Código del Trabajo; reforma de los estatutos de la 
Caja de Seguro Social paraque en la administración haya igual nú­
mero de representantes obreros y de la patronal; un local para la 
CTE,además de útilesindispensables y una imprenta; apoyoeconó­
micoy social a los indígenas "y reconocimiento legal por partedel 
estado al movimiento organizado de los indígenas en su lucha por 
alcanzar mejores condiciones de vida en lo económico, en locultural 

. y en lo social." Por ultimo, exigen "ampliación de la democracia, 
libertad sindical de prensa, de asociación, de manifestación y libre 
expresión del pensamiento portodoslos medios modernos de propa­
ganda" (BAEP, HojasVolantes 1943-45 N 29). 
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Este análisis clasista contrastaba con el lenguaje de refor­
mamoral de otras organizaciones de la sociedad civil. Por ejemplo 
los Centros Revolucionarios Velasquistas Rocafuerte y 1 de Mayo y 
los Trabajadores Textiles definen la democracia en los siguientes 
términos: 

la Democracia quees "VIRTUD ", quees constante acción 
bienhechora. 110 puede consentir. no debe permitir jamás 
la reacción instintiva del VICIO. de la INMORALIDAD y 
elATROPELLO. La Democracia esJusticia. es Razón; es 
Derecho. es Verdad. esLuz. es Paz. esLey Moral; esCom­
prensián, es Trabajo, esOrganízacián; esEvolución. esLi­
bertad; es Amor Fraternal. es Cultura y Civilización, es 
Equilibrio, es Respeto. es Triunfo (BAEP, Hojas Volantes 
1939-45 N 200). 

Según los Comités Electorales de la parroquia de San Mar­
cos de Quito (Comités Femeninos Patria y Libertad y Reivindicación 
Nacional) las causas de los problemas del país son "las trincas domi­
nantes", "los políticos de divisa, o políticos de profesión, de los tra­
ficantes y mercaderes de la dignidad y el honor de la Patria". Ellos 
han dejado 

una Patria destrozada enmiljirones; UII pueblo hambrien­
toy COIIseddelibertad; una economla el/ bancarrota; una 
industria encadenada por la competencia internacional; 
unsuelo ferazyfecundo. sinriego nicultivo; unobrerismo 
desnutrido, pasto de lasenfermedades, sinpany sill traba­
jo; un empleado público defraudado en sus aspiraciones; 
una administración sin responsabilidad; un presupuesto 
sin visión técnica ni hedonistica; un Congreso Nacional 
integrado por "invitados de piedra a UII banquete de di­
funtos ": una institucián armada envilecida; un soldado 
convertido enarma deponer Dictadores deTurno; unca­
rabinero, en mártir deldeber y al margen de todo derecho 
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víctima del cohecho y la imposición; y enfin, un Ecuador 
con unsetenta porciento de analfabetos... 

La solución vendrá de un gobierno de "unidad nacional" 
que lleve"a la Primera Magistratura al máshonrado, al másaustero 
de sus hijoscuyos méritos adornan la persona del señor doctordon 
JOSEMARIA VELASCO IBARRA" (BAEP, HojasVolantes 1943­
45 N 39). 

Loschoferes de Pichincha hablaban de la necesidad de una 

redención ecuatoriana, a fin de hacer efectivo el derecho 
de las mayorías para auto-gobernarse... por la redención 
de la Patria y bajo la bandera del hombre-guía [Velasco] 
quien enfiel cumplimiento de las aspiraciones ecuatoria­
nas, sabrá implantar unnuevo sistema de conviviencia na­
cional, sin hambre, sin esclavitud, sin el infame lastre del 
derrotismo y laxitud delaautocracia imperalile hallevado 
hasta elalma delpueblo, siempre viril y patriota, enlaruta 
gloriosa de la Libertad, el derecho y laJusticia... 

Los hombres delvolante.fuertes para luchar con­
tralanaturaleza. esforzados para seguir enuna ruta, enér­
gicos para vencer losobstáculos), la distancia. sabremos 
poner estas cualidades alservicio deltriunfo delDr. Velas­
co lbarra, símbolo de la redención ecuatoriana (MANI­
FIESTO DEL COMITE CENTRAL ELECTORAL PRO 
VELASCO IBARRA, PERTENECIENTE A LOS CHOFE­
RESDEPICHINCHA. QUE DIRIGE A LA NACION, Qui­
to 1de mayo. 1944 en ElDía, 1de mayo, 1944). 

Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE): 

por la unidad nacional y la reconstrucción democrática. 
Dada la diversidad de análisis sobre los problemas del país 

-algunos basados en un lenguaje de reforma moral otrosen un len­
guaje c1asista- y de propuestas de democratización, cabe hacerse 
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algunas preguntas. ¿Cómo fue posible la conformación de ADE? 
¿Cómopudieron sus lideresconciliar loque la revista estadouniden­
se Newsweek llamósu fanesca ideológica? (en, El Telégrafo, 14 de 
abril, 1944). Es posible que CarlosArroyo del Río (1946) hayaes­
tado en lo ciertoal considerar a ADEcomo el producto del oportu­
nismode los partidos politicos. PeroADEfuealgomás. Los lideres 
de los diferentes partidos politicos lograron articular una plataforma 
comúnde unidad nacional y reconstrucción democrática sustentada 
en los puntos de coincidencia del marcodiscursivo de la época,que 
reproducía los diferentes lenguajes de reforma moral y de clase a la 
vezque presentaba un nuevodiscurso personalista de inclusión po­
lítica. 

Losmanifiestos delBuróPolitico de ADEfirmados enQui­
to, comoel que se reproduce a continuación, son lo suficientemente 
ambiguos como para incorporar los discursos de clase y de reforma 
moral en arasde la democratización del país porel sufragiolibre, la 
imagen de los liberales comola causade los problemas nacionales y 
la de Velasco Ibarra comoel redentor nacional. 

Lamisián deAlianza Democrática Ecuatoriana, lade uni­
dadnacional, quees devolver al Ecuador su libertad y sus 
derechos, ladesalvar alpaísdesupostración y miseria,... 
como todo elpueblo ecuatoriano hadepositado en lafigu­
ra del señor doctor José María Velasco [barra, como el 
hombre quesabrá escuchar su mandato y realizar susjus­
tasaspiraciones. Losojosesperanzados delpueblo se han 
clavado en el milagro viviente de esta unidad nacional in­
destructible, grande, sincera yfirme.... (EL BUREA UPO­
LIT/Ca DE ALIANZA DEMaCRA T/CA A LOS 
ECUATORIANOS, Quito 31 de marzo, 1944. en LaPatria 
2 de abril, 1944). 

Las propuestas concretasdel programa de unidad nacional 
de ADE incluían: libertad de sufagio; desarrollo de la industria na­
cional y mecanización de laagricultura; incremento del valormoral 
y económicode las clases obreras con salarios mínimos; limites a 
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los precios de los artículos de primera necesidad; mejorar la cultura 
e higiene de los sectores populares; incrementar la soberanía nacio­
nal fortaleciendo a las fuerzas armadas; mejorar la presencia inter­
nacional del país y apoyar a las naciones democráticas en su lucha 
antifascista 

(El Programa de la Unidad Nacional, en Surcos, 18 de sep­
tiembre, 1943). 

La Sección Provincial del Guayas, donde Arízaga Luque y 
el Partido Comunista tenían influencia, dio a este programa amplio 
y ambiguo una interpretación izquierdista. Así, para ellos el progra­
ma de unidad nacional comprendía abolir 

los rezagosfeudales aún envigencia )'lainfluencia o intro­
misián ell nuestra vida de los intereses de los poderosos 
capitalistas intemacionales (que] hall impedido el desa­
rrollo justoy realista denuestra economía, latecnificación 
denuestra agricultura)' ganadería: eldesenvolvimiento de 
nuestra industria (ADE (Guayaquil] 22 deenero, /944, en 
A DE, /98/: 25). 

A pesar de que estas propuestas eran inaceptables para 
otros sectores de ADE, todos coincidían en la importancia decisiva 
de la libertad electoral. 

Se apuede afirmar que la esencia de la historia del Ecua­
dor es la lucha de sus masas populares, contra distintas 
oligarquías, quese han apoderado del mando siempre en 
forma antidemocrática... 

Durante mucho tiempo, lapolítica ecuatoriana se 
hadesenvuelto cuidadosamente a espaldas delpueblo, ha 
marchado entre 'arreglos hábiles', tejidos en bufetes pro­
fesionales.forjados encasinos decuartel, urdidos en lujo­
sossalones... 

Nadie puede pensar que la democracia es reali­
zable a espaldas delpueblo... Urge sacar a público debate 
cada UIIO de los problemas nacionales. Y, pues, capita­
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neando todas lasurgencias, la libertad desufragio, el mo­
do de debatir el problema de quiénes gobernarán, cómo 
gobernarán, para quiénes gobernarán... 

Esclaro quehablar de libertad electoral implica 
dehecho lalibertad deexpresar elpensamiento y de orga­
nizar lospartidos políticos, libertad para queéstos difun­
dan sus programas y líneas políticas, para que se 
estructuren y desarrollen (ADE, Sección Provincial del 
Guayas, 26 de diciembre, 1943, enADE, 1981: 14-18). 

Enconclusión, amplios sectores queiban"desdelaextrema 
izquierda a la extrema derecha" (ADE, 25 de mayo 1944, en LaPa­
tria, 26de mayo, 1944) compartían el criterio de que la lucha por la 
libertad del sufragio constituía el primer y fundamental paso para 
democratizar al país. La lucha porhacer válido el derecho constitu­
cional al voto de los alfabetos mayores de 21 años fue similara la 
desarrollada en otraspartes porexpandir el derecho al sufragio. Los 
mecanismos de decisión política fueron vistos como fundamentales 
para llevar a cabo otras reformas que para la izquierda incluían la 
cuestión social. Pero la lucha porla incorporación a la política nose 
libróen términos abstractos. Más bien, la política fuepersonalizada 
como una contienda entre los líderes liberales -Arroyo del Río y 
Albomoz-, representantes del mal y del pecado, y Velasco Ibarra 
-el GranAusente-, encamación del bien y de la solución a todos 
losmales de la nación. 

A pesarde las coincidencias, el análisis del discurso de la 
épocarevela unadiferenciación regional. Parece ser que en las or­
ganizaciones costeñas delasociedad civil predomina el lenguaje cla­
sista, mientras que en la sierra se impone el lenguaje de reforma 
moral aúnentrealgunos sectores de la izquierda. ¿Puede esto inter­
pretarse como el índice de una mayor presencia de relaciones capi­
talistas en la Costa? 

Sería mecanicista argumentar que la importancia que ad­
quiere el lenguaje clasista en la costa traduce una mayor presencia de 
relaciones capitalistas de producción. Hay querecordar que, como se 
anotó en el Capitulo 11, lasdosciudades principales tenían estructuras 
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ocupacionales similares en las que predominaban los trabajadores 
marginalmenteempleados y losartesanos. Hayunescasodesarrollo 
industrial en el país y la historia posterior demuestra que la eficacia 
del lenguaje clasista es muyinferior a la deldiscurso populista. Más 
bien, esta diferenciación regional de lenguajes se puedeexplicar,y 
es unahipótesis quedebeestudiarse, porel pesorelativode la Iglesia 
Católica, que fue mucho mayoren la sierra que en la costa. 

El Gran Ausente 

La imagen de Velasco no sólo aglutinó a la oposición en 
contra del régimen liberal, sino quesu persona fue vista como la en­
carnación de todoslos valores traicionados porlos liberales -la ho­
nestidad, la sinceridad, el respeto a la voluntad de loselectores- y la 
garantía paraunira todoslosecuatorianos en estacoyuntura crítica. 

Es Velasco [barra. el hombre deldestino queaparece, co­
mo unastro bienhechor, victorioso y resplandeciente. 

Pero elcandidato delaRedencián Nacional goza 
de lafama desus virtudes y desus luces. de su capacidad 
de hombre de estado, desuhonradez acrisolada. desuge­
nio organizador y, sobre todo delamor delpueblo ecuato­
riano. ( .. Ya Viene el [dolo del Pueblo Ecuatoriano" 
Marcos B. Espinel. Quito 24 de mayo, 1944. BAEP Hojas 
Volantes 1943-45 N 38). 

En una edición del Diario del Sur de Cuenca inmediata­
mente posterior a La Gloriosa, una fotografía de Velasco aparecía 
con el siguientepiede foto: "PresidenteElectoporel VotoPopular 
Ecuatoriano ahogadoen la sangre del 12de enerode 1940,y resu­
citado en la sangre de los mártires del 29 de mayo de 1944,,31, La 

31- El 12 de mayo de 1944 fue la fecha de la fallida insurrección contra la elección 
supuestamente fraudulenta de Arroyodel Río. Estoseventosse analizan 
en el Capítulo V. 
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publicación se refierea Velascocomo "hombre rocaen el que se ha 
roto la marisma infecta en cincuenta años" y al velasquismo como 
"un inmensosacrificio nutrido de esperanzas y regado con sangre 
inocente. Lagloriade él estáen el milagrofecundode la sangreque 
nuncase ha derramadosin motivo"(El Diario del Sur, Tercera Epo­
ca, NI). 

El poema "El triunfodel Dr. VelascoIbarra", suscrito por 
L.B.R., presenta la lucha de Velasco contra los liberales en los si­
guientes términos. 

Que viva Velasco Ibarra
 
el hijo del Ecuador,
 
que ha luchadoporsu patria
 
rodandoporel exterior.
 

VelascoIbarra no tiene
 
corazónde traicionar
 
ocho mesescuandoestaba
 
presidente hizo brillar.
 

Como hombre muy honrado
 
ya ha dejadoconocer
 
pobrecito fue saliendo
 
cuandoestabaen el poder.
 

Ya viene pordesatamos
 
de esta argolla infernal
 
ya vieneVelasco Ibarra
 
con su amplia libertad.
 

Nuestra patria desolada
 
nuestra amarga situación
 
solo ya VelascoIbarra
 
compondrá nuestra nación.
 

Con su heroicacara limpia
 
con su buenavoluntad
 
ya viene Velasco Ibarra
 
paradamos libertad.
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Que estamosesclavizados 
de una amarga traición 
Cincuenta años ha durado 
esta logia de masón 
(BAEP, Hojas Volantes 1939-45 N 216). 

Los slogans electoralesde la campañade Velasco ilustran 
las expectativasque generóesa coyuntura electoral: él habría de re­
solver nosólo todos los problemas nacionales sino tambiénlos inter­
nacionales. 

"Con VelascoChurrasco" 
"Con Velascoazúcar" 
"Con Velascotodo" (El Universo, 10de mayo, 1944) 
Yen el pueblo de Sibambeen la Provincia de Chimborazo: 
"Si viene Velasco Ibarra, hay azúcar" 
"Con VelascoIbarra,Hitler pide la paz" 
"Se espera que venga Velasco Ibarra" (El Día, 4 de mayo, 
1944). 
Como hemos venidoanalizando, el discursode variossec­

tores de la sociedadcivil y de los principales partidospoliticosde la 
época se caracterizópor la coexistencia de los lenguajesde reforma 
moral y de clase,ambos personalistas, que buscabanla inclusión po­
lítica de sectores hasta entonces excluidos. Este marco discursivo 
compartido aunque disputado también dividía a la sociedad en dos 
campos politicosantagónicos: uno representado por Velasco Ibarra 
y el otro por los liberales. Esta divisióndiscursiva puedecaracteri­
zarse, parafrasenado a Bruce Lincoln, como una escisión: la trans­
formación de "dos o más partidos que anteshabíanestadoen disputa 
dentrode la sociedaden irreconciliables" (1989: 98). La segmenta­
ción políticadel país, representada en el Gráfico 1, se complementa 
con la segmentación socialen dos campos irreconciliables -el pue­
blo y la oligarquía- representada en el Gráfico2. Pese a la falta de 
precisión y a la ambigüedad de las categorías sociales discursiva­
menteasignadasa cada campo,queda claro que, no obstante las di­
ferencias ideológicas de los distintos grupos, la oligarquía está 
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constituida por grupos o sectas cerradas como la argolla liberal que 
dominó el país durante los últimos años. 

Cuadro 1 

Segmentación Política en el Ecuador en los Años 40 

VelascoIbarra Gobierno Liberal 

-ADE* -Partido Liberal Radical 
-Organizaciones Sociedad 
Civil: -Carabineros 
estudiantes; obreros 
-Comités electorales -Comités electorales 
-Oficiales jóvenesejército -Altocomando del Ejército 

* La Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE) incluía al PartidoConser­
vador, Partido Comunista, Partido Socialista, Vanguardia Socialista Revo­
lucionaria, PartidoLiberal Independiente, FrenteDemocrático. 

Cuadro 2 

Segmentación Social en el Ecuador de los añcs 40 de acuerdo a 
la Oposición al Gobierno Liberal 

Pueblo Olígarquía 

-mayorías -rninorías, sectaso argollas 
-rnasones 

-masaspopulares -Partido Liberal Radical; 
quintacolumna nazi; 
politices espaldasdel pueblo 

-trabajadores manuales -encomenderos; 
trabajadores intelectuales 
burguesía nacional; artesanos algunos capitalistas; 
profesiones liberales; latifundistas y obrerossin conciencia 
burócratas; pequeños 
comerciantes 
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La oposición entre estos campos, como lo ilustra el gráfico 
3, se especificaba aún más al personalizar una serie de atributos. 

Cuadro 3 

Serie de Pares de Palabras que Representaban a los Candida­
tos de las Elecciones Presidenciales de 1944 

VelascoIburra Arroyo del Río y Albornoz 

-amplio -cerrado; argolla 
-sufragiolibre -fraudeelectoral 
-antifascista -quintacolumnista nazi 
-demócrata -antidemócrata 
-conservación Ecuador -desintegración nacional 
-esperanza pueblo -desesperanza 
-salvación -hundirnicnto 
-ascensopara el Ecuador -abismo 
-bienestarpopular -miseria 
-verídicademocracia -persecución, confinio,cárcel 
-personalidad internacional -desintegración territorial 
-uniónpueblo-ejército -humillación ejército 
-pairíota -antipatriota 
-nación -antinación 
-honrado;pobre;austero -inmoral; engaño, vicio, descaro 
-exiliado; mártir -facultades omnímodas; prepotencia 
-unidadnacional -exclusivismo de un grupo 
-moralcatólica" -sectaanticatólica" 

-sectasecretaantinacional masones 

*Sóloen publicaciones católicasconservadoras. 

Esta transformación discursiva de la política en el con­
texto de la lucha de dos campos irreconciliables -el pueblo ve­
lasquista contra la oligarquía liberal- permite comprender por 
qué en la insurrección de mayo las muchedumbres guayaquileñas 
y de otras ciudades, como se describió en el Capítulo 1, sólo ata­
caron a los representantes del régimen liberal sin siquiera tocar 
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las propiedades de los ricos no arrcyistas-albornocistas. Como lo 
han demostrado para Europa Charles Tilly, E.P. Thompson y Na­
talie Davies entre otros, los actos de violencia colectiva no son 
actos irracionales, producto de la anemia, sino que siguen patro­
nes racionales. Pero el amilisis de la racionalidad de la acción 
colectiva debe igualmente incluir el estudio de los significados de 
dichas acciones violentas. Para ello, como se ha demostrado en 
este capitulo, es preciso reconstruir los marcos discursivos com­
partidos aunque disputados en coyunturas concretas, que ilustran 
la maneraen que la sociedad se transformaen un campo de lucha 
entre enemigos irreconciliablesque necesariamentetienen que re­
currir a la violencia. 

OTRAS VOCES: ¡contra la demagogia! 

El Velasqulsmo es "un mito. i Un cuco para asustar a los 
I/i,;OS!" (Miguel Al/gel Albornoz, entrevista con Natalio 
Burstein el/ El Telégrafo, 28deabril, /944). 

Obviamente, no todoslos partidos políticos u organizacio­
nes de la sociedadcivil estaban en favorde Velasco. Por ejemplo, 
elide mayode 1944 la GranAsamblea Popular Obrera,de tenden­
cia anarquista e integrada por "Trabajadores Manuales y Clases Po­
pulares de Guayaquil", expresó su rechazo a la candidatura del Gran 
Ausente: 

que las reívindicaciones Obreras y Proletarias, deben 
de desvinculares de las ideas políticas partidistas o sea 
delcaudillismo de lospseudo-Redentores Verbalistas de 
lospueblos quesorprenden a las turbas incautas COI/ su 
demagogia)' susfalsas promesas de redención y Liber­
tad... Que Velasco no tiene nexo moral ni material con 
la causa del Proletariado Ecuatoriano... que es produc­
to amorfo de "abdicación y confusionismo" de las ideo­
logías de los Partidos Politicos Ecuatorial/os... sin 
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ningún programa político definido (BAEP, Hojas Vo­
lames 1943-45 N 33; tambiénen El Telégrafo, 1 demayo, 
1944). 

Las criticas de la Gran Asamblea Popular son similares a 
otrasquese hicieron a Velasco. Raúl Andrade ridiculizó la visita del 
Presidente Electo al Perú en 1934, en que fue ovacionado por los 
apristas. 

EnVelasco [barra sefundeny confunden todoslossectores 
independientes de Sil carácter, paraformar 1111 todoanár­
quico, caótico, disolvente y descompuesto. EII élse operan 
reacciones violentas, contradíctorias y disímiles, sin uni­
dad COI/I/ill, ninexo lógico. Sediría unapantalla enlaque 
se proyectan, deformadas y en libertad de celda de mani­
comio, lasmásrecientes e inmediatas emociones. Algoasí 
como UII personaje naufrago de James Joyce quefugando 
de "Ulises n, hubiese atracado en la política ecuatoriana. 
Una especie de "medium n, de subconsciente atento a las 
insinuaciones de losfascinadores (Andrade 1937: 5_6)32. 

Los ataques a Velasco por demagogo, manipulador de los 
sentimientos de lasmasas, falta de coherencia ideológica y caudillis­

32·RaúlAndrade fue unode los principales opositores de Velasco en los años 30 y 40. 
En sus artlculosperiodísticos reeditados en Cocktails y en su columnade 
El Telégrafo "Viñetasdel Menlidero" a mediados de los 40. Andrade se 
opusoa Velasco y consideró a sus seguidores como los representantes de 
ladecadencia moral,intelectual y política delEcuador. Elodiode Velasco 
porAndrade fue tal que lo hito golpearen su primera administración. La 
relación entreestosdos personajes mejorodespués. Ensu terceray cuarta 
administraciones Velasco noaceptólas renuncias deAndrade a sus puestos 
diplomáticos en Europa y Latinoamérica. Luego, en el quinto velas­
quismo,RaúlAndrade fuecondecorado con la"OrdenNacional del Mérito 
en el grado de Gran Oficial:' A esta condecoración siguió el nombra­
miento de Andrade como Embajador a la Unión Soviética. pero fue 
rechazado por la JuntaConsultiva delMinisterio de Relaciones Exteriores. 
Un estudio interesante aunquepococríticode la vida y obra de Andrade 
es el librode Abelardo Moncayo (1991). 
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mo aparecen articulados en los siguientes manifiestos del Partido 
Liberal33 . 

EII el desarrollo de la campaña demagógica COII ribetes 
de caudillaje que se desarrolla en favor del candidato 
Velasco lbarra... 

Suactuación tieneel pecado originalde la ex­
plotacion taimada de los sentimientos populares, me­
diar/te el uso de lugares comunes, que no reflejan otra 
cosaque la ambición de un hombre que afalta de con­
diciones de estadista, de perfecta definición doctrina­
ria y de programa concreto recurre a la expresión 
efectista empleando como señuelo de atracción de las 
multitudes. los principios que el mismo escarneció. 
atropelló y estrujó... 

esconde designios inconfesables; pues. allí 
donde se hace demagogia. con el empeño bastardo de 
explotarlos sentimientos de las masas confulgurantes 
promesas encubridoras de farsas allí, repetimos, no 
hay contenido democrático alguno sino el afán de 
usar todos los medios. por indecorosos que sean, para 
alcanzar las posiciones espectantes del Poder; y COI/­

vertir luego éste en posición de ultraje a los mismos 
ideales y principios que ahora se proclaman como 
bandera de combate... 

Lademocracia "0 es demagogia, no es caudi­
llaje, no es explotacián pérfida de aspiraciones; y l/O 

es tampoco predominio de un sector vocinglero... La 
democracia es un gobierno del pueblo cuyo mandato 
debe respetarse... 

y el pueblo somos todos sin distincion de con­
dición social, econámica y cultural. Poreso, no puede 

33-Nórese que estosataquesliberales a Velasco sonsorprendentemente similares a los 
de In prensa y de los llamados partidos políticos modernos ni político 
populista Abdahi Bucaram, 
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decirseque "elpueblo" esté con Velasco. Porque "pue­
blo" SOll también los densos sectores sociales que están 
contra Velasco. y queforman la mayoría sensata que no 
hapodido ser convencidade la democracia de Ve lasco 
porque son las actuaciones y no las meras palabras 
efectistas, lasqueprueban unaposición democrática (El 
Contenido Ami-democrático de la actuación politicade 
Velasco lbarra, firmado por Liberales, en, El Telégrafo 
13de mayo, 1944). 

Lostiempos no SOl/ idolátricos. Nopuedenser­
lo porque pasó ya la época de los providenciales. Al 
demagogo y al caudillo ha sucedido el verdadero hom­
brede Estado, que el/camaprincipios, personifica aspi­
raciones colectivas, y concreta ideales. La propia 
organizacion de los Partidos, comofuerzas orientadoras 
de la vida política de lospueblos, implica la extincián de 
caducos moldes de maticesabsolutamente personalistas 
el/ los sistemas de gobierno... 

El doctor Velasco lbarra no puede enunciar 
programa. A la propia veleidosidad de su carácterque 
le ha hecho recorrer toda la escala política y cobijarse 
bajo todoslos credos, se agrega la circunstancia de que 
una definición suya, precipitaría la ruptura del bloque 
caprichosamente integrado, como UII remedo miniatura 
de aquel famoso 'frente popular" francés... apenas se 
iniciara un gobierno de Velasco lbarra, rodaría hecha 
jirones la aparente armonía de los grupos antagánicos 
queforman ADE(¿Alrededor de un hombre o alrededor 
de principios", firmado por Liberales, en El Telégrafo, 
19de mayo, 1944). 

Es evidente que para los politicos liberales la coyuntura 
también está caracterizada por la lucha entre la democracia y el au­
toritarismo pero,sobretodo,entreun partido político moderno y un 
demagogo. El Cuadro 4 resume la imagen que losopositores hicie­
ronde Velasco comonegación del ideal democrático. 
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Cuadro 4 

Velasco y la Democracia de Acuerdo a sus Opositores 

Velasco Democracia 

-demagogia, falta ideología -definición doctrinaria 
-falta programa político -programa concreto 
-explotación sentimientos 
-palabras efectistas 
-personalismo y caudillismo -partido político con 

principios y aspiraciones 
colectivas 

-turbas incautas -pueblo pensante 

Comohemos visto, la coyuntura política de 1944 fue ex­
perimentada porSllS protagonistas comounalucha por la democra­
cia. Este énfasis en la democracia no sólo reflejó la batallaque a 
nivel internacional se libraba contra el fascismo sino que fue una 
lucha por resolver los problemas fundamentales del país. A juicio 
de los liberales, la demagogia, la falta de principios ideológicos, el 
caudillismo y la inestabilidad de carácterde Velasco Ibarra consti­
tuían un peligro para la estabilidad política del país en una coyun­
tura mundial caracterizada por la competencia entre partidos 
políticos ideológicos. Encriteriode la oposición, el obstáculo prin­
cipal parademocratizar el paísera la práctica liberal del fraude elec­
toral. Velasco Ibarra aparecía como la persona capaz de aglutinar 
a laoposición ensu lucha contra el régimen liberal. La visión de la 
democracia como la realización de elecciones libres estaba frag­
mentada en las diversas propuestas de los partidos de la derecha y 
de la izquierda. Los primeros proponían elecciones honestas y la 
moralización católica del país. Los izquierdistas luchaban por los 
derechos democráticos fundamentales, como unaetapa en su bata­
lla por una democracia socialista basada en la abolición de la pro­
piedad privada y de las instituciones democráticas por las que 
pugnaban en esta coyuntura. Para algunos, Velasco fue sólo un 
buencatalizador paragenerar un movimiento de masas. Otros vie­
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ron en él y en los velasquistas la esencia de la nacionalidad ecuato­
riana, que existía más allá de cualquier lealtad partidista. Por todo 
esto, la ruptura de ADE y la lucha entre la derecha y la izquierda, 
que se analizarán en el epilogo, no fueron una sorpresa. Peto en 
todo caso, el acertijo de la unión del católico con el comunista ha 
sido resuelto por la ecuación de democracia con libertad electoral y 
un lenguaje persona lista de inclusión política que convirtió a José 
María Velasco Ibarra en la esperanza de solución nacional. 

Después de haber examinado la generación social de Ve­
lasco como ellider de esta coyuntura, en la siguiente parte del libro 
se analiza la manera en que Velasco se autoprodujo como líder. Para 
comprender su transformación en el mítico "Gran Ausente", a con­
tinuación se aborda la relación entre sus escritos y sus acciones po­
líticas, su estilo electoral y sus estrategias discursivas. 
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Velasco lbarra. Guayaquil 8.08.34 
(Archivo de Alberto Acosla Veiasco) 

l. Miguel Angel Benalcazar; 2. Dr. Al/gusto Egas; 3. ArroyoDel Río;4. Crnl. 
Carlos Guerrrero. Compañía Presidencial 1940.. 
(Archivo de Alberto Acosla Velasco¡ 
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Velase» llegaa Quitoel 30 de mayo de /944. El gordo esJulio Teodoro Salem. 
Itlrchm ' fotográfico del Banco Cemraldel Ecuador¡ 



Dr. JoséMaría Velasco Ibarra visitando la Provincia delCarchi 1952-1956. Lugar: Páramos de Tufiño- carretera Tulcán-Tujiño-Maldonado. 
(Archivo fotográficodel BancoCentraldel Ecuador). 



Velasco depositando su voto. 
(Archivo de Alberto Acosla Velasco} 

Guayaquil 13.09.57. Vuelta de Montevideo porlasupuesta acusación enel 
Congreso. 
(Archivo de Albeno Acosla Velosco} 
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CAPITULO IV 

LA VIDA, EPOCA Y OBRA
 
INTELECTUAL DE
 

JOSE MARIA VELASCO IBARRA
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En los años cuarentaJosé MariaVelascoIbarraestaba lejos 
de ser un personaje públicodesconocido. En 1930,como reconoci­
miento a su obra periodísticay académica, fue nombrado miembro 
de la Real Academia Ecuatoriana de la Lengua, la instituciónlitera­
ria más importante de las élites del país. Sus editoriales aparecidos 
en los periódicos quiteños de los años veinte habían motivado su 
elección al Congreso por la Provinciade Pichinchaen 1931,cuando 
estaba ausente del país, en París, y no pertenecía a ningún partido 
político. A partir de ese momentosu carrera política fue meteórica. 
En 1932 y luego en 1933 fue Presidentedel Congreso y. más tarde 
en ese año, ganó su primeraelección presidencial. Los éxitos políti­
cos de Velasco no le alejaron de la vida intelectual. Durante toda su 
vida escribió y fue profesoruniversitario en el exterior. 

Su obra intelectual mereceatención no sólo porquesus es­
critos ayudan a comprendersu ascensoal podery sus acciones polí­
ticas, sino también porquefue consideradopor sus contemporáneos 
como un pensador políticoprofundo. Existenalgunosanálisis sobre 
la producción intelectual de Velasco. En 1951 George Blankstenes­
tudió algunos de sus librospara entender la relación entre su queha­
cer intelectual y su trayectoria política. Desafortunadamente este 
trabajono pasódel niveldescriptivo. En 1971 LautaroOjeda publicó 
un trabajoestructuralista sobre el discursode Velasco,en el que sólo 
estudiólas condicionesde produccióndel discursosin analizar cómo 
fue recibidoy porquién. Finalmente, en 1991 MaríaCristina Cárde­
nas publicó Velasco Ibarra: Ideología, Poder y Democracia. Este 
libro, que constituye el trabajo más riguroso sobre el discurso de 
Velasco,no diferencia losdistintos tipos de discurso del líder políti­
co, no sitúa históricamente la producción y recepción del discurso, 
ni analiza el marcodiscursivo de laépocaen quese dioel velasquismo, 

Este capítulo reconstruye las antinomias del pensamiento 
de VelascoIbarraen relaciónconsus accionespolíticashasta media­
dos de los años cuarenta.Intentaevitar las fallasde los estudiosexis­
tentes, al situar sus acciones y su obra en el contexto de los prin­
cipales acontecimientos sociopolíticosde su época. Desafortunada­
mente, hasta esta fecha no existe una biografíaseria de Velasco. Lo 
que se encuentra son libros y panfletosque 10 presentan o como un 
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ser mítico o como la fuente de todos los desastres del país. En todo 
caso, este capítulo usa estas fuentes secundarias para reconstruir su 
biografía". Por razones metodológicas que se exponen en el Capítu­
lo VI, sólo se analiza la obra periodística y académica de Velasco. 
Sus discursos políticosserán considerados en el próximo capítulo. 

La niñez y juventud de Velasco 

José María Velasco Ibarra nació en Quitoel 19 de marzo 
de 1893. Sus padres fueron Alejandrino Velasco Sardá, un ingeniero 
y matemático de origen colombiano nacido en Esmeraldas, y Delia 
Ibarra "de una familia honorable y distinguida" de Quito (Velasco 
Ibarra, en Cuvi 1977: 19). De sus 14 o 15 hijos sólo cuatro sobrevi­
vieron: José María, Lucila (casada con el banquero y notable hombre 
público Alberto Acosta Soberón),Ana María y Pedro, político y líder 
sindical católico. 

Velasco vino al mundo dos años antes del triunfo de la re­
volución liberal. Como la mayoría de la gente católica serrana "de­
cente,"los Velasco Ibarra odiaban a los liberales y cooperaron con 
las guerrillas conservadoras. Doña Delia era 

muy religiosa, de temperamento luchador, valiente .v deci­
dida. Cuando los Conservadores de entonces intentaron 
resistir a la tirania alfarista COII lafuerza, esta mujer no 
encontraba mayores dificultades para atravesar lascalles 
y plazas, ocultando bajo su largo vestido talar, un viejo 
fusil para ir a entregar al doctor Pablo Mariano Borja, 
encargado de armar a lasfuerzas de la revolucián (Ayala 
1954: 2). 

34-Algunos librosy panfletos favorables a Velasco son: Arizaga Vega (1985); Ayala 
(1954); Dévila (1987a; 1987b; 1987c); León Ramirez (1979); Rivera 
Larrea (1960); Romero Albén (1979). Algunos trabajos crüicos son: 
Jacobo(1957; 1960) Yuna novela de PedroJorge Vera(1989). 
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Jase María viviósu niñezen este ambiente de miedo y re­
sistencia al liberalismo. Doña Delia "le dedicó especiales cuidados 
paraformarsu espíritu, inculcándole el temorde Diosy el amora su 
Patria,y laabnegación y sacrificio en el cumplimiento desus propios 
deberes"(lbid).En 1979 PedroVelasco Ibarra recapitula la niñezde 
su hermano Jase María, pocodespuesde su muerte: 

fuimos siempre pobres... Durante Sil infancia y en todo 
tiempo sedistinguiá porel apego alestudio. Tenía una me­
moria extraordinaria... y se afanaba porsuperarse... Reci­
bióde mimadre toda laeducacián primaria. Recuerdo que 
mientras el estudiaba ella nos imponía silencio, )' cuando 
dormía, nosobligaba a caminar de puntillas... 

Extraordinario nadador... Se destacó además, 
como ciclista. siendode mencionarse Sil pericia, cuando 
en cierta ocasión se rompieron losfrenos de Sil bicicleta 
en la calle Rocafuerte, salvándose por la serenidad con 
que enfrentaba todos los actos de Sil vida (en Ramirez 
1979: 7J). 

Después de terminar su educación primaria entró al Semi­
nario Menor de San Luis en Quito y luego al colegio jesuita San 
Gabriel. Siendoaún estudiante, en 1909, ocurrió la muerte de su pa­
dre.Noseconocemuchosobrela relación padre-hijo. Algunos dicen 
que Don Alejandrino era alcohólico, lo que explicaria el ascetismo 
de su hijo. En todocaso, la muertedel padreentrañópara la familia 
de Velasco Ibarra una vida de estrecheces económicas. 

En 1913, a los 20 años y antes de entrar a la Univeridad, 
Velasco fue electo Secretario del Centro Católico de Obreros, ini­
ciándose con ello su larga relación con el movimiento obrero. Esta 
asociación inspirada en la doctrina social de la Iglesia había sido 
fundada en 1906. Cuando Velasco fue su Iiderel Centro estaba en 
crisis y había limitado sus actividades debido a los conflictos inter­
nos entre los artesanos y los jóvenes de clase media y alta (Luna 
Tamayo1986). Entrelasactividades quese llevaron a cabo, Velasco 
ofreció una charla sobre educación popular. El joven Velasco con­
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sideraba a la sociedad como una institución jerárquica en la que de­
bido a la división del trabajo, los que cultivan la mente tenían la 
obligación de instruir e iluminar a los trabajadores manuales. Puesto 
que los valores sociales son morales, todos los miembros debían lle­
var vidas morales y cumplir con sus obligaciones. Para resolver los 
problemas sociales como el alcoholismo, el egoísmo, la envidia, la 
inmoralidad y la falta de religiosidad, proponía restituir la educación 
católica. Si bien su visión de la sociedad estaba inspirada en el debate 
más importante de su tiempo -educación laica vs. educación cató­
Iica-, es interesante observar que en esta intervención tan temprana 
Velasco reconoce la importancia de la clase obrera: "¿no sois voso­
tros el elemento mas poderoso de las sociedades? ¿No estáis llama­
dos a dirigir con vuestra opinión, con vuestro voto, con vuestra 
acción, el rumbo del Estado?" (1914a: 223). 

En 1916 Velasco ingresó a la Universidad Central para es­
tudiar Derecho. Se graduó en 1922, a los 29 años, con una tesis titu­
lada El Sindicalismo. En esta obra también se ocupa de los pro­
blemas morales de la sociedad, pero su análisis es más refinado. Atri­
buye esos problemas a la injerencia del Estado en la vida de los in­
dividuos. Su filosofía de la historia distingue tres etapas: el 
comunismo primitivo, donde la comunidad es todo y el individuo 
está subordinado al grupo; luego surgen la opresión estatal y la desi­
gualdad; por último, los individuos forman asociaciones para limitar 
el poder estatal. Entiende al sindicalismo como una prolongación de 
la tradición de la Revolución Francesa y de la lucha contra el abso­
lutismo. Diferencia su sindicalismo reformista del sindicalismo re­
volucionario, al que ataca como una nueva forma de opresión del 
Estado sobre la sociedad civil. Para Velasco "el sindicalismo no es 
un movimiento obrero, no es un movimiento politico; es un movi­
miento jurídico social, es una renovación de la constitución social 
humana" (1922: 25). Por lo tanto, las demandas obreras van de la 
mano de otras reformas para asistir a los débiles: protección legal a 
hijos ilegítimos, igualdad jurídica de la mujer, que no suponga el 
derecho al divorcio; algunos beneficios para los indígenas. 

Velasco no pudo haber publicado su tesis en un momento 
mas oportuno. No sólo los "espectros" del socialismo y comunismo 
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invadían al país sino que pocos meses después, el 15 de noviembre 
de 1922,cientosde trabajadores fueron masacrados en Guayaquil y 
en 1925,con ocasiónde la Revolución Juliana, los militares jóvenes 
proponían aliviar los problemas sociales. 

Desde 1922 hasta 1931 Velasco ocupó varioscargos públi­
cos, entre otros el de Procurador del Consejo Municipal y el de Se­
cretariode la Asistencia Pública. EnseñóMatemáticas en el Colegio 
Mejíay Derechoen la Universidad Central. Perosu trabajomás im­
portantefue el de editorialista de ElComercio y ElDía de Quito.En 
1927 se casó con Esther Silva de quien se divorció en 1934. Según 
su hermano Pedro, "la señora no se daba cuenta de la calidad de 
hombre con el que se había casado. Tratábase de unamujer sin nin­
guna visión, por decir lo menos" (en Ramírez 1979: 73). 

Las antinomias del trabajo intelectual de Velasco 

La producción intelectual de Velascofue muy prolífica en­
tre fines de los años veintey mediados de los cuarenta. Publicótres 
colecciones de ensayos: Estudios Varios (1928); Meditaciones y Lu­
chas (dos volúmenes 1930); y, Cuestiones Americanas: Rodó, Vas­
cancelas, Bolívar (1931). Estos trabajos, así como los ensayos 
posteriores Conciencia o Barbarie (1937), Democracia Etica y De­
mocracia Materialista (1939)y Expresión Política Latinoamericana 
(1943), serán analizados en el contexto de su libro más interesante 
sobre sociedad y democracia: Democracia y Constitucionalismo 
(l929a)3S. Estasecciónanaliza las antinomias del trabajo intelectual 
de Velascodiferenciando siete temas: democracia y sociedad; libe­
ralismo como libertades electoral y de educación; partidospolíticos; 
liderazgo políticoy constituciones; visión sobre las mujeres, indios 
y mestizos; arielismo; y, sus impresiones sobre Europa. 

35· Maria Cristina Cárdenas (1991) sugiereque si bien Velasco continuó escribiendo 
durantetodasu vida, paramediados de loscuarenta ya habíadesarrollado 
sus principales ideas. 
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1) Democracia y Sociedad 

Democracia y Constitucíonalismo, escrito entre el 15 de 
noviembre de 1928 y el 20 de mayode 1929, representa la culmina­
ción del desarrollo del pensamiento de Velasco sobre la democracia 
y la naturaleza de la sociedad antes de su estadía en Europa (1931­
32) Ydesu primera presidencia (1934-35). El objetode este libroes 
buscar respuestas a la crisis moral y de valores provocada por la 
Primera GuerraMundial. Estacrisises particularmente seriadebido 
a los ataques a la democracia por parte del fascismo y la Acción 
Francesa de Maurras y del bolchevismo de izquierda. Además, según 
Velasco, esta tareaes más ardua debidoa que los clásicosde la de­
mocracia tales como Hegel, Hobbes y Rousseau dan preeminencia 
al Estadosobre el individuo, mientras para Velasco "no hay demo­
craciasi no se subordina el Estadoal individuo y el individuo a los 
valores morales" (1929a: 19). 

Según Velasco lahistoria del ideal democrático es larga: en 
lassociedades primitivas el individuo al ser partede la colectividad, 
no existe; en Greciay Roma las desigualdades socialesno permiten 
hablar de democracia; solamente después de la declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano surge la democracia como 
progreso moral. 

Laproclamación de losderechos delhombre y del ciuda­
dano es laexplosión legítima dela conciencia de los indi­
viduos contra las rocas opresoras del absolutismo 
colectivo; esel término delapolítica abstracta, basada en 
el valor)'preponderancia de la comunidad y del Estado, 
y el principio de un sistema político que reconoce la im­
portancia única de losfilies morales y de los individuos, 
exclusivos servidores de estos fines; es la muerte de los 
gobiernos trituradores de la personalidad libre, preocu­
pados sobre todo conadquirir riqueza, poderío y gloria 
para la entidad nacional, y el nacimiento de lossistemas 
de gobierno quetienden ante todo a garantizar y ayudar 
a los hombres, verdaderas fuentes de progreso hondo y 
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durable; es el acabamiento de las actividades públicas 
apoyadas el/ el fantasma de la personalidad del Estado, 
superior a ladelosindividuos y con valor y contenido pro­
pio, y elprincipio de una política quese apoya enrealida­
des: individuos, individuos que deben cumplir su deber, 
individuos queseasocian para mejor cumplir sudeber. No 
hay ninguna personalidad social aparte: hay individuos, 
individuos quese reunen, que sufren el influjo de la tradi­
ción y del medio, que crean un ambiente psicológico, un 
ambiente nacional, pero que nosefunden nisintetizan para 
crear unnuevo ser, untodo social, una personalidad des­
conocida, un LEVIATHAN, una voluntad general irreduc­
tible a la voluntad de todos (J929a: 5J-52). 

SegúnVelasco, las raíces intelectuales y morales de la De­
claración se encuentran en el catolicismo. "Se puedeafirmarque el 
Evangelio al enseñarla dignidad y el mutuoamorentre loshombres, 
bosqueja la doctrina política y social que hoyse llamademocrática" 
(1929a: 69). Pero debidoa la naturaleza humana, "el hombrenece­
sitaser adoctrinado, serenseñado, ser moralizado" (1929a: 75) y ahí 
radica el papel de la iglesia que tiene que ser de orientación y de 
persuasión másno de fuerza. Velasco debate con los sociólogos so­
bre la relación del individuo con la sociedad pararesolver el proble­
ma de Hobbes: ¿cómo es posible el orden social? Su respuesta, a 
diferencia de los sociólogos que ven la sociedad como una entidad 
moral superiora los individuos, es que las raícesde la sociedad son 
los individuos morales. No el individuo utilitario de Hobbes, sino 
individuos que dada su naturaleza divina, tienen el potencial y la 
posibilidad decompletar su esencia moral. Perosi los individuos son 
sólo potencialmente capaces de convertirse en verdaderos seres hu­
manos, ¿cómoentrenarlos paraque actúen moralmente? Educándo­
los, por supuesto. ¿Peroquiénes el educador? 

Para Velasco, la base del individuo, de la sociedad y de 
la historia es Dios. "Dios dio al hombre la vida para que el hom­
bre, mediante su esfuerzo moral llegue hasta Dios" (1929a: 96­
97). 
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Elhombre se explica porsu destino divino. Elhombre está 
sometido durante su vida aldeber; eldeber tiene sufunda­
melito en Dios. No hayremedio: o interpretamos la regla­
mentación política porlosvalores ideales, o laexplicamos 
por la utilidad social quitando al hombre su importancia 
eminentísima" (1929a: /01). 

Si lademocracia essólo unaposibilidad, hayque realizarla. 
"La democracia existe virtualmente siemprey en todaspartes.Espe­
ra tan sólo la ocasión moral y la ocasión material paradesenvolver­
se" (1929a: 126-127). Lademocracia se desarrolla con las libertades 
de sufragio, educación, comunicaciones y la industrialización, que 
demuestra la importancia de la clase obrera en la generación de la 
riqueza. 

Preguntándose ¿es lademocracia unaorganización política 
definitiva",Velascosostieneque sí en la medida en que es parte de 
laevolución humana; perolademocracia, siguiendoa Jaurés,es tam­
bién un proyecto que va de lo político a lo social y económico 
(1929b). 

Por lo tanto, la democracia tal y como existe ahora no es 
una organización política definitiva. Citando a Jaurés sostiene que 
"la democracia política tiendea ensancharse en democracia social, y 
el horizonte es cada día más vasto delante del espíritu humano en 
movimiento" (1929a: 153). 

Sigue a Ramsay Macdonald al definiral socialismocomo 
"lasolidaridadde los hombres ensu luchaporalcanzarcosasbuenas: 
la liberación económica, la cultura, el bienestar de todos" (1928: 
348). Por lo tanto, 

hagamos en el Ecuador socialismo, es decir, difundamos 
sincesar la verdad jurídica y económica, procuremos que 
el Gobierno, poractos deautoridad yderegulación, repri­
ma el monopolio y la codicia, pero rechacemos el bolche­
vismo, porque el bolchevismo es incompatible con la 
existencia tranquila y autónoma dela Patria)' C01l elarre­
glodelproblema financiero tIbid]. 
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Comose puedever,el socialismo de Velascoes unaelabo­
ración de la visión católica-elitista de caridad a los pobresy una re­
acción y oposición al socialismo radical. En este sentido, concluye 
queel paísdebe mantener la propiedad privada con salariosjustos y 
proteger"a la madrepobre,al niñoabandonado, al obreroque muere 
en infecto tugurio, al indiodel campo" (1928: 354). 

La visiónde VeJasco de lademocracia comoproyectocom­
binael positivismo con la teleología católica. Lademocracia es parte 
de laevolución humana. "El hechodemocrático, el hechoigualitario, 
la ascensión popularse imponen ahoracomose imponen el mar o la 
luzquiéraseo no" (1930a: 137). Porlo tanto, es natural que lasclases 
bajastenganvozsobrecómoautogobemarse, perohayqueguiareste 
procesonatural democrático porcanalesadecuados debidoa los ries­
gos de disolución socialdel anarquismo bolchevique. Estos canales 
son la educaciónmoral católica paraenseñara la gente su puestoen 
la jerarquía social y su obligación de obedecersus mandatos mora­
les. El rol del estado tiene que ser educar a los poderosos para que 
respeten a los débiles. En conclusíón, la concepción de Velascoso­
bre la democracia es la de un liberal conservador )' elitista. 

2) Liberalismo: libertades de educación y elección 

Velascose autodefine como liberal. "Por temperamento y 
estudioshesido liberal. Esdecir,he respetado laconciencia del hom­
bre y su personalidad" (1937: 65). 

Miposición política frente a lospartidoses esta: mi escue­
la Política, la liberal, la genuinamente liberal, la que re­
clamalos derechos del hombre)'del ciudadano ell todasu 
integridad, la quepropugna la intervencián del Estado en 
defensa de los débiles... Perojamás he pertenecido a par­
tidopolíticoalguno (1937: 266-267). 

El liberalismo de Velascose evidenciaen sus argumentos 
sobre las libertades de educación y de enseñanza. Paraél la libertad 
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de educación es un elemento clave del liberalismo, por 10 que se 
opone a los liberales y socialistas que quieren limitar y aun prohibir 
la educación católica. Su argumento puede interpretarse de dos ma­
neras: o como defensa del clericalismo, dado su catolicismo, o como 
un argumento liberal. La segunda respuesta está más cerca de la ver­
dad pues Velasco mantiene que el individuo debe ser libre para es­
coger el tipo de educación. Por supuesto, en su criterio el catolicismo 
es una fuente moralizadora esencial, pero la gente tiene el derecho a 
escoger. Además, la libertad de educación permite la existencia de 
muchos puntos de vista, de debate y diversidad. "Lo que hay en todo 
país culto, lo que debe haber, son cien, son mil puntos de vista que 
poco a poco, paso a paso, se acerquen al misterio de la vida, del 
hombre, de Dios, y traten de aclararlo, de divisarlo mejor gracias a 
la discusión inteligente y sincera" (l930b: 41). 

La lucha por la libertad de enseñanza es parte de un proyec­
to global de reforma moral que incluye varios frentes: libertad eco­
nómica, espiritual y de asociación (l930b:55). En contra de quienes 
argumentan que la libertad electoral permitirá el triunfo de los con­
servadores y de que la libertad de enseñanza incrementará el poder 
de la Iglesia, Velasco sostiene que si estos argumentos se llevan a la 
práctica la gente nunca será libre y que las libertades de educación y 
enseñanza son en sí escuelas de democracia. Por último, la lucha por 
la libertad de educación es vista como una defensa de la sociedad 
civil frente al poder estatal del fascismo y del bolchevismo. 

La libertad electoral es otro tema del liberalismo de Velas­
ca, que cobrará más importancia con el tiempo, dado el irrespeto del 
Partido Liberal por esta práctica. En 1943 sustentó que "la decaden­
cia actual del Ecuador se debe al fraude electoral" (108). La libertad 
de sufragio, argumentó en 1939 en una ponencia presentada en el 
Congreso Socialista de Montevideo -"Democracia Etica y Demo­
cracia Materialista"-, no es sólo la base de los regímenes democrá­
ticos, sino también un mecanismo educativo. 

Lagran ventaja delsufragio popular estáprecisamente en 
recoger laopinión delosilustrados y delos ignoralites. No 
siempre los ilustrados aciertan en política. Es mássabio 
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muchas veces el voto desinteresado delhombre sencillo, en 
contacto COI/ la vida y que refleja la aspiración justiciera 
de la vida misma. Excelentes cosasha inventado la demo­
cracia: esa agltacián anterior al sufragio, de los partidos 
.r candidatos, de laprensa periódica, depura, aclara, cana­
liza. La institucián delsufragio popular, universal, secreto 
)' obligatorio, debe ser mantel/ida eOI/ su pureza COII todos 
los medios heroicos y viriles. 

En 1943, dentrode la misma línea, escribió: 

América debe serla tierra delsufagio libre, sinmásrestric­
cionesque la edad y el saber leer y escribir... El hombre 
aislado -obrero o no, pobre o no- es muchas veces 
egoísta y badulaque. Lasmultitudes populares agitadas en 
momentos prudentemente determinados para definir 11IIa 
política, tienen siempre intuiciones il/falibles de justicia, 
porque buscanliberacián, satisfacer urgentes necesidades, 
y, rectificada la ambicián de un iudividuo o pequeño gru­
po, queda una resultante, la única posible, capaz de equi­
librar lasdiversa aspiraciones (1943: 80). 

3) Partidos Politicos 

La visión de Velasco sobre los partidos políticos fue muy 
desfavorable. Jamás militóen partidoalgunoy sólo en 1968 fundó 
unopropio. Es más,siempretratóde gobernar con independientes y 
con el apoyo de todos los partidos. Pero su falta de respeto a los 
partidos es más profunda. EnConciencia o Barbarie", Velasco pre­
sentaal pueblo ecuatoriano comola única organización politica ver­
dadera. "Para el efecto de mi estudio, vaya tratar de los partidos 
conservador, liberal, socialista, comunista, y del puebloecuatoriano, 

36-Conciencia o Barbarie es el libro más polémico de Velasco. A sus acusaciones 
respondieron Solís (1937) y Federico Páez (1939). 
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comoagrupación política, únicafuerza pura, únicoelementovigoro­
so y noble"(1937: 43). Después de repudiar a todas estas organiza­
ciones políticas defineal pueblo. 

Difícil una definicián dialéctica de lo quese entiende por 
pueblo ecuatoriano. Pero todo elmundo sabequeeselpue­
blofrente apoliticastros decualquier denominación, elar­
tesano, el hombre medio, el que trabaja modestamente 
para ganarse el pan, lasclases humildes, lafamilia respe­
tuosa del honor: todos estos elementos forman el pueblo 
ecuatoriano. Elobrero, sobre todo el obrero humilde, que 
sólopidequese le deje trabajar enpazy quese practique 
lajusticia... Sin guía, sin maestro, sinjefesdepartido, vie­
ne el pueblo ecuatoriano luchando incansablemente por 
encontrar el equilibrio de la razón y de la armonía (1937: 
50-51). 

Si esa es la definición de pueblo, oligarquía son quienes 
obtienen el poder político porfraude, comoel Partido Liberal. Claro 
que oligarcas también son quienes se oponen a él, puescomo líder, 
él representa y sabe cuáles son los problemas y soluciones para el 
país contrariamente a quienes, ingenua o interesadamente, repre­
sentan intereses oligárquicos. 

4) Líderes Políticos y Constituciones 

A lavezque argumentaba en favorde lademocracia enten­
dida como un conjunto de derechos básicos -libertad de pensa­
miento y expresión, educación, elección, asociación y de 
propiedad- y de la democracia comoproyecto inconcluso, Velasco 
tenía una actitud ambivalente frentea los líderes políticos. En tiem­
pos de caos abogaba por la necesidad de un líder, de un caudillo, 
inclusive defendiendo las dictaduras temporales en beneficio de la 
colectividad. En épocasde crisis el líder es el llamado a interpretar 
el significado de los valores morales y él, Velasco, se vioa sí mismo 
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como quien debía redimir al país del caos y la corrupción como lo 
hiciera su idoloSimón Bolívar. 

Justifica el intento dictatorial de Bolívar de cambiar la 
Constitución de 1821,argumentando que "la vida de la República y 
la voluntad de los pueblos valían mas que el texto de una ley preci­
pitadamente escrita" (1943: 32). Por lo tanto,el líderesta masallá de 
las constituciones y así actuó él mismocuandodecidióque las cons­
titucioneslimitabansu proyecto politice,convirtiéndose en dictador 
temporal en 1935,1946 Y1970-72. Pues: 

"ay que distinguir entre dictadura)' dictadura. Si elpueblo 
soberano encuentra queel desarrollo desu vida haceinevi­
table romper un cauce para abrirotro, la dictadura esper­
fectamente racional)' justa. Es más: es obligatoria, a 
condición deque- como lohizo Bolívar-se abra el nuevo 
cauce de derecho necesario parala existencia de la nación 
soberana. Detestable ladictadura paraoprimir. Inmoral la 
dictadura cuando el cumplimiento normal de las leyesnor­
males permite resolver lasdificultades (1943: 32-33). 

S) Opiniones sobre las Mujeres, Indigenas y Mestizos 

Si bien los debatessobre libertadde educacióny electoral 
reflejan el liberalismo de VelascoIbarra, sus opinionessobre la so­
ciedad ilustran su conservadurismo católicoyjerárquico.Enmuchos 
de sus libros defiende el derecho de las mujeres al sufragio pero se 
opone vehementemente a cualquierotra forma de emancipación de 
la mujer.En Expresión Política Hispanoamericana escribió:"hemos 
vivido días feos de mujeres desgreñadas, sin medias y fumadoras" 
(1943: VI-VII). 

Su visiónelitistay jerárquicade lasociedadse Iraducetam­
bién en sus comentarios sobre indios y mestizos. 

Ahí, en el Ecuador, los indios del campo idólatras, casi 
desnudos. tiranizados... El indio deloscampos es unfactor 
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inmensamente gral/de, situado al margen de toda vida na­
cional. No coopera activamente en la vida del Estado ni 
siquiera enelrumbo gel/eral. Entrega elfrutodesu trabajo 
y se retira a su tugurio, abatido y triste, a buscarel aguar­
diente o la chicha. Mientras nose incorpore el indio de los 
campos a lanacionalidad ecuatorial/a. nohabrá democra­
cia. Habráfarsa. Habrá latiranía del intelectual. adulador 
del Poder. sobrela masa popular. 

Pero el indio del campo l/O hacemales. Alimenta 
al país COI/ trabajo. El/ cambio el indio de las ciudades es 
sumamente peligroso. Ha leído libros. Ha subido sin eta­
pas. Ha invadido toda la admlnlstracián. No se ha espiri­
tualizado. Odia el espíritu... Descrlstianizado desde 1895. 
ninguna moral desacrificio limita sustendencias niorienta 
sus propósitos. Esprofundamente antirreligioso... Detesta 
al e/ero.... Es indelicado con losfondos ajenos. Es ratero. 
Rara vezalcanza a ladrón. Pero despilfarra y derrocha los 
dineros públicos (1937: 156-157). 

La soluciónal problema del indiotiene que venir de su in­
corporación a la sociedad. 

Se debe tomar al indio tal como es J conducirle gradual­
mente porelcamino de lacultura. Principiar porla mejora 
desu vivienda, alimentacián y vestido; procurarle salarios 
justos y protegerle mediante el seguro social contra todo 
accidente, fomentar la pequeña propiedad; fomentar las 
hacienda colectivas, si laexperiencia demuestra su posibi­
lidad; procurar COII planes bien meditados la division de 
los latifundios. Sólo gradualmente se le puede educaral 
indio: hayqueenseñarle la higiene, losdeberes elementa­
lesdefamilia y de civismo, el conocimiento de la naturale­
za. y dejarle que tranquilamente vaya él planteándose COI/ 
sinceridad de pensamiemo el misterio de su vida. No es 
posible queel indio comprenda bruscamente las verdades 
abstractas de la religión cristiana. Pero se deben emplear 
los mejores métodos parapresentarle en momento oportu­
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no estas verdades, sin que ninguna violencia perturbe /a 
conciencia. Urge enseñarautilizar /a técnica, y reconocer­
le, apenas su educación /0 permita todos sus derechos de 
ciudadano activo (/943: 56). 

Pesea esa opinióntan elitistade sus compatriotas, Velasco 
quiere transformarlos en ciudadanos. Distingue entre "verdadero 
pueblo","las multitudes conscientes de sus propósitos" (1937: 208) 
y el "mestizodesarraigado bruscamente sin conciencia, y apoderado 
porarte mágicode todoslos resortes administrativos" (lbid: 108). El 
puebloes: "el artesano, el obrero,el mestizoque trabajan modesta­
mente,queestánarraigados a su clasey quesubengradualmente con 
su esfuerzohonrado, tienenel alma limpia y, por tanto, la intuición 
penetrante" (lbid). No menciona a los indígenas puesconsidera que 
al no votarno son partede la comunidad nacional. 

La diferenciación entre "pueblohumilde y sano" y "pueblo 
levantisco y desarraigado" explicaque Velasco no se refiera en sus 
escritosa episodiosviolentos como la matanza obrerade Guayaquil 
del 15de noviembre de 1922 y la Guerra de losCuatroDías (1932). 
Velasco rechaza los actos de "irracionalidad de las masas" no sólo 
porque ha leídoa Ortegay Gassety a Le Bon,sino porque propugna 
la incorporación gradual de las "masas"a la política, en el marcode 
una visiónelitistade la sociedad. 

Comose ha venido analizando, el pensamiento de Velasco 
sobre democracia y sociedad es muy contradictorio. A la vez que 
propugna el establecimiento}' el respeto a los derechos básicos del 
individuo como precondición para democratizar al país, defiende la 
capacidad de los lideres para interpretar la voluntad popular y, en 
circunstancias especiales, inclusopropone el caminode la dictadura, 
contradiciendo losderechos democráticos por los que aboga. Estaba 
en favorde la incorporación política de los sectorespopulares a tra­
vésdel respetoa la ley que garantizaba el derechode losciudadanos 
alfabetos y mayores de 21 años de elegir, pero esta incorporación 
política debía ceñirsea la estructura jerárquicade la sociedad. Den­
tro del mismoespíritu,si bien apoyaba el derechode las mujeresal 
sufragio, aborrecía la liberación femenina. Por último, dado su pen­
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samiento católico, elitista y liberal, su reacción anteel "fantasma del 
comunismo" fue la de abogar por reformas graduales, oponiéndose 
furiosamente al bolchevismo. 

6) Arielismo 

Cuestiones Americanas. librodeensayos sobreRodó, Vas­
concelos y Bolívar presenta otrafaceta del pensamiento de Velasco: 
su interés en descubrir la especificidad de la razahispanoamericana 
y la forma quela democracia debería adoptar enestastierras, proble­
mática común a losseguidores del pensador uruguayo José Enrique 
Rodó. Comoes deesperarse, Velasco encuentra muchas dificultades 
y finalmente falla en su intento por definir las características de la 
"raza" hispanoamericana, a la vez que describe con los siguientes 
atributos ambiguos e incoherentes: "tendría entresus donesla habi­
lidad, la destreza, el fresco vigor del indio; el audaz individualismo 
ibérico; laaptitud para el amoruniversal queinspira el cristianismo" 
(1974 [1931]: 101). 

En Cuestiones Americanas son interesantes también las 
referencias a la vida de Rodó. Velasco menciona las cualidades que 
admiraba en su maestro y que tratará de emular. Rodó, 

el Maestro vivió desu trabajo, pobre y digno: dUo la ver­
dad clara, rotunda comprometedora... Esto se llama vida 
ejemplar: aceptar voluntariamente -un hombre como Ro­
dó-las inquietudes, lasamarguras delapobreza. afin de 
conservar el tesoro de las ideas, la altivez, la inde­
pendencia decarácter (1974 [1931J: 26). 

JoséEnrique Rodó, "escritor de combate y Maestro dejus­
ticia,tenia queconocer el Calvario de la incomprensión, de la pobre­
za, de la envidia" (Ibid: 36). 

7) Impresiones sobre Europa 

A la vezque VeJasco trataba de definirla especificidad de 
la "raza" hispanoamericana, su espíritu estaba en Francia. Velasco 
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seguía la política francesa y leía todo tipo de publicaciones de ese 
país. En 1928 escribió: 

nadie puede desdeñar la fría caballerosidad y la serena 
inteligencia del inglés, la sabiduría del alemán, la poten­
cialidad práctica delyanqui; pero en el pensamiento fran­
cés, claro, preciso, expansivo, se siente palpitar un calor 
humano que nos atrae irresistiblemente, /lO sólo cuando 
queremos instruimos, sinoen las horas másfrecuentes en 
quequeremos consolamos (1930a: 20). 

Esevidente queanhelaba viajar a Francia. Desde el verano 
de 1931 hasta la primavera del 32 vivió en Europa, dejando a su 
esposa en Quito. "Conel primer honorario quemeganéfuerte como 
Abogado me fui a París"(Velasco Ibarra en Cuvi 1977: 34). Publicó 
susexperiencias en Impresiones al Pasar. Primero visitó Holanda y 
Bélgica, luegoviajóa Parísdonde siguió "los cursos de vacaciones 
de la Sorbona sobre civilización francesa" (s/f: 8). Tomó clasesde 
filosofía -Descartes y Pascal-, economía social. estética e historia 
delaarquitectura conFauconnet, Bonglé, Dupon, Ferrer y Basch. En 
las navidades de 1931 visitó la Italia fascista. 

Velasco estaba fascinado con la política francesa. Recono­
cía tresalternativas: "el conservadorismo reaccionario, individualis­
ta e imperialista"; "los rabiosos del marxismo -tipo L'Humanité­
son los nuevos bárbaros que amenazan la civilización moderna"; y, 
la tercera tendencia en laque incluye al socialismo de Leon Blum, a 
los radicales y al Cardenal Bournet, que estánen favor de la demo­
cracia y de las reformas sociales (sff: 18-19). 

También le interesaban las costumbres sociales francesas, 
perosu mayorpreocupación fueron lamoral idad y lareligión". Dis­
tingue dostendencias enlamoralidad contemporánea: la"modayan­
qui" de libertad sexual total, en que las relaciones sexuales "ya no 

37-Los trabajos publicados de Velasco, con excepción de un articulo sobre el pintor 
ecuatoriano Mideros, no incluyen reflexiones sobre los movimientos 
literarios y artísticos de su paísy del mundo. 
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son ante todo un deber para un fin misterioso, sino... un natural re­
gocijo para la superficial alegria de la vida"; )' el catolicismo y el 
hinduismo, caracterizados por el sacrifico y las inhibiciones heroicas 
(Ibid: 20-21). 

La apropiación de la diferenciación católica de los seres 
humanos entre alma y cuerpo constituye otra constante en su obra. 
En Expresión Política Hispanoamericana distingue al hombre de 
placer del hombre espiritual. Atribuye el caos en el mundo contem­
poráneo al predominio del hombre de placer. "El hombre de placer 
nada ve en grande, detesta el esfuerzo desinteresado, aspira a 10 sim­
plista, reemplaza la patria con facciones, sustituye la lucha con el 
juego y la playa, con el relajamiento de costumbres, la desnudez y la 
derrota" (1943: VI-VII). 

Velasco entra a la Política 

Pese a encontrarse viviendo en París, Velasco fue electo 
Diputado por Pichincha por las mismas fuerzas que apoyaron la can­
didatura presidencial de Neptali Bonifaz. En octubre de 1931. con el 
apoyo de los conservadores y disidentes liberales Bonifaz derrotó al 
candidato de la coalición liberal-socialista Modesto Larrea Jijón, y 
al de Vanguardia Socialista Revolucionaria, Comandante Idelfonso 
Mendoza Vera. De un total de 62.118 votos, Bonifaz obtuvo 28.745 
o el 46,2 %(Quintero, 1980: 273). ¡Ganó las segundas elecciones li­
bres en la historia de la república! (Pareja Diezcanseco, 1986: III 56). 

Bonifaz contó con el apoyo de la organización de artesanos 
Compactación Obrera Nacional (CON), cuyos miembros organiza­
ron manifestaciones en su favor, muchas de las cuales terminaron en 
confrontaciones violentas con opositores liberales y socialistas 
(Troncoso 1958: 143-144; Uzcátegui 1975: 160). 

El triunfo de Bonifaz dividió al país en dos bandos: 

para los unos, la candidatura de Bonlfaz significaba el re­
surgimiento cívico de la Patria, COII unhombre deantece­
dentes puritanos de honradez para la Presidencia, que 
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habría de hacerun gobierno sin trincas ni intereses crea­
dos, mediante lagarantia delderecho al sufragio. Para los 
otrosel Señor Bonifaz representaba la reacción conserva­
dora quese encaminaba a latoma del Poder, empujada por 
la aristocracia plutocrática y el cleroy a la cualhabía que 
cortarle la marcha (Troncoso 1958: 128-129). 

El diplomático británico Mr. Kohan describe 1932 como 

un Olio de agitación política intensa, acompañada por de­
rramamientos de sangre... Eldesasosiego fue mayorluego 
del triunfo del Señor Bonifaz a la Presidencia de la Repú­
blicaen octubre de 1931 y la oposición en su contra que 
venía de todo lado y en varias formas y que continuó de 
manera sistemática hasta agosto de 1932 

En enero estalló un movimiento revolucionario 
en Tulcán ... Los revolucionarios que eran aldededor de 
400atacaron loscuarteles depolicía y delejército ... luego 
de un combate de 15 horas, los insurgentes fueron recha­
zados por los uniformados, las casualidades llegan a casi 
100... ElseñorModesto Larrea Jiján, UIIO de los candida­
tos perdedores de las elecciones presidenciales. luego de 
ser arrestado declaró su participación directa en el movi­
miento, alegando quelaelección de Bonifaz haría peligrar 
la estabilidad del Partido Liberal. 

En abril estalló un segundo movimiento encabe­
zadopor el Coronel Mendoza, el otrocandidato perdedor, 
que secuestró en Guayaquil el único bote de la armada 
ecuatoriana y con un pequeño grupo de partidarios blo­
quearon dicho puerto (Mr. Kohan a Sir Jo/m Simon. AI/­
nualReport 1932. FO371/16578 fA 3386/3386/54]). 

En este climade violencia el Congreso de 1932 debía reu­
nirseen agostoparavalidar o no la elección de Bonifaz. Velasco fue 
electoVicepresidente delCongreso y a fines deagostoPresidente del 
mismo. Desdeel Congreso defendió la idoneidad de la elección de 
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Bonifaz frente a quienes querían invalidarla sobrela basede la inde­
cisión que Bonifaz, cuando joven,había mostrado entreser ciudada­
noecuatoriano o peruano. Cuando Velasco comprendió que se ibaa 
perder la lucha en el Congreso, junto con el diputado Bustamante, 
solicitóa Bonifaz que renunciara voluntariamente. Su indecisión y 
la irade loscompactados quiteños porlaburla de losresultados elec­
torales desencadenaron la guerra de loscuatro días38 

. 

De acuerdo al historiador y testigo Luis Robalino Dávila 
(1974: 177), el pueblo de Quito dijo: "esto no se curará sino con 
sangre" yeso es loquesucedió. Afinales de agosto de 1932, durante 
cuatro días soldados rasos (la mayoría de oficiales huyeron de la 
ciudad), la policía y civiles lucharon contra las tropas nacionales que 
invadieron Quito desde el sur y el norte. "La batalla continuó por 
cuatrodíasy fuesóloal mediodía del 1de septiembre en quecesóel 
fuego luegode que algunos miembros del Cuerpo Diplomático arre­
glaron un armisticio" (Mr. Kohan a Sir John Simon FO 371/16578 
[A 3386/3386154]. 

Las bajas durante los cuatro días de lucha, escribió Mr. 
Bentinck; entre losmilitares y losciviles de laciudad pare­
ceque fueron numerosas. De acuerdo aldirector de laSo­
ciedad de la Cruz Roja, murieron 800personas... Muchas 
muertos y heridosfueron causadas porgente queposeyen­
doarmas defuego disparaba desde susventanas a lagente 
quepasaba por la cal/e, COI/ o sil/ uniforme. Los francoti­
radores eran, me informaron, izquierdistas o comunistas 
causal/do problemas y estudiantes quequerían vengarse de 
lapolicía porel maltrato quelesdieron el 1 de mayo (Mr 
Bentinck a SirJohn Simon, Quito, 2 de septiembre, 1932. 
FO371/15837 fA 670B/55/54]). 

38-Al igualque la historia de laCON,laguerra de 105 cuatro diasno hasidoestudiada. 
Haydescripciones de quienes la vivieron; porejemplo: Troncoso (1958), 
Robalino Dávila (1974), Uzcátegui (1975), Barrera (1950), y ti British 
Foreign Office, General Correspondence Political FO 371/15837 y FO 
371/16578. Afortunadamente Bustos(1991)y Luna(1989)están investi­
gandoeste evento. 
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JulioTroncoso manifiesta quefue imposible calcular el nú­
mero exactode muertos, peroque el 80% fueron civiles. 

Enel cementerio de San Diego, en el cementerio de El Te­
jar, se abrieron grandes zanjas para depositar en ellas a 
los hombres que habían rendido la jornada fatal y cuyas 
carnes yaestaban endescomposición enalgunos casos... Y 
110obstante.faltaba espacio en loscementerios parareco­
ger a todos. File preciso haceruna granexcavacián fuera 
de los cementerios... EII la Sociedad Funeraria Nacional 
cuando se inquiriá por el número de muertos, se mallifestó 
que no le era posible calcular, pues no todoshabían sido 
conducidos al cementerio de SanDiego, peroquela mayor 
parte de los inhumados allí eran sastres de profesión" 
(1958: 210-211; 212). 

Esta opinión es corroborada porsusentrevistas. 
Si señor, me llamo Mllnive y soy sastre.
 
- ¿Porqué estápeleando usted?
 

Peleamos endefensa de la Constitución y porque subaa la 
Presidencia el Señor Bonifaz, pues el Congreso tendrá que 
rectificar la traicián que hizo. 

y otro luchador: 

-Pues )'0 defiendo a la Patria)' al señor Bonifaz; contra 
esos masones del Congreso (Ibid: 200-201). 

Troncoso destaca el hechode quesi bienel pueblo quiteño 
estaba armado, no asaltó ni destruyó las propiedades de los ricos 
(1958: 222), opinión corroborada porMr. Bentinck, quien culpaa los 
lideres militares y civiles del derramamiento de sangre de civiles 
inocentes, l1egando a escribir: "no sorprendería oo' que el bolchevis­
mocrezca contoda esta confusión, viendo quequienes tienen larespon­
sabilidad del gobierno o del ejército, ignoran sus responsabilidades y 
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abusan vergonzosamente de sus poderes" (Mr. Bentinck a Sir John 
Simon. Quito, 2 de septiembre, 1932. fO 371/15837 [A6708/55154]). 

Luegode la derrota de los compactados se convocóa nue­
vas elecciones presidenciales en las que ganó por fraude el liberal 
Juan de Dios Martínez Mera, en diciembre de 1932. El Presidente 
Martínez Mera fue simbólicamente depuesto por el pueblo quiteño 
el día de su posesión. 

El Presidente de la República y todos losparticipantes en 
las ceremonias de inauguración procedieron a los baleo­
nesdel Palacio de Gobierno para presenciar una marcha 
militar quedebía realizarse entreunagranaglomeración 
de gente que estaba congregada en las calles y plaza cer­
canas. Tan pronto como apareció el nuevo Presidente fue 
insultado y pifiado por aproximadamente una hora, cau­
sando desconcierto a su Excelencia)' a los presentes. El 
Presidente fue obligado a permanecer dentro del Palacio 
por algunas horas hasta que la caballería dispersó a la 
muchedumbre provocando algunos heridos (Mr. Kohan a 
Sir John Simon, Annual Repon, 1932. FO 371/16578 fA 
3386/3386/54J). 

Desdesu posición como Presidente del Congreso Velasco 
organizóuna campaña pública paradeponer al Presidente Martínez 
Mera. El 15de agostode 1933 pronunció undiscursoen las cámaras 
del congreso y el senado argumentando que Martínez Mera debía 
renunciar porsu falta de liderazgo en los asuntos internos y externos 
del país y por la deshonestidad de su elección (Rumazo González 
1934). El Congreso no permitió gobernar a Martínez Mera. En tres 
mesestuvoque formar siete gabinetes (Pareja Diezcanseco 1986: JI 
70) Ydoce Ministros de Relaciones Exteriores fueron destituidos 
(Arroyodel Río 1948: 36). El 17 de octubre de 1933 el Congreso 
aprobó una resolución "con gran mayoría que declaraba al Señor 
Martínez Mera incapaz paraser Presidente y su oficinavacante"(FO 
371/16577 [A7603/314/54]). 
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Enel Congresode 1932-33 Velascose convirtióen un gran 
orador. Su transformación de mal declamador -declinó un debate 
con EmilioUzacátegui sobreel temade la educación laicaargumen­
tando ser un mal orador-, en orador magnético es un misterio (Uz­
cátegui 1975: 178;Velasco 1928: 442; Arízaga Vega 1985: 39-40). 
Lo que se conocees que Velascoescribe por primeravez sobre ora­
toria luego de observar al líder francés EdouardHerrial. Las cuali­
dades de un buen orador incluyen: 

voz. gesto, ilustración, inmensa ilustración. vostistma ilus­
tración,facilidad única para lasbromas, dequetanto gus­
tan los oradores franceses; cuerpo vigoroso que, en los 
momentos dearrebato. como queimprimiera impulso a las 
ideas y. sobre todo, don de Comprensión; sí: don de com­
prensión (si/: 26). 

En 1932-33 fue tal el poder de su oratoria que no faltaron 
panfletos sobre su condición de mal declamador. Por ejemplo, Rei­
naldo Cordero escribió: "quienes tienen esa voz de pastores de bo­
rregos o de padres de familia tiránicos, deben abstenerse de hablar 
en público,porquecrispanlosnerviosde losque llevanbieneducado 
el oído" (s/f.: 11-12). Además, Velascotiene "facha de lego salesia­
node saco,.. vozde arreadorde mulos,... gritosde suegraen momen­
tos supremos de crisis, .. voz de medio tono y su mímica [es] 
arlequinesca" (Ibid: 23; 35). Por supuestono todos fueron tan críti­
cos sobre las cualidades oratoriasde Velasco. GeorgeBlankstenre­
cuerda que un veteranode la Italia fascista y de la Alemanianazi le 
dijo: "he sido hechizado por expertos ... y catalogo a Velasco muy 
alto entre ellos" (1951: 50). 

La primera campaña electoral y Presidencia de Velasco 

El 31 de octubre de 1933, luego de largasdiscusionescon 
otros miembros de NARE(NuevaAcciónRepublicana), grupo polí­
tico formado luego de la destitución de Bonifaz,Velascoaceptó ser 
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candidato en las próximas elecciones presidenciales conel apoyodel 
Partido Conservador. Susrivales fueron Carlos Zambrano, postulado 
por unacoalición liberal y socialista (\os liberales CarlosArroyo del 
Ríoy Colón EloyAlfarahabían retirado suscandidaturas) y Ricardo 
Paredes, porel Partido Comunista. 

Undiplomático británico, en un informe digno de reprodu­
cirse puespresenta la personalidad de Velasco en la forma en que la 
veian sus amigos y opositores, dice de él: 

el Dr. Velasco lbarra es IiII hombre ... cUJO ascenso a la 
prominencia política ha sidonotable y hasorprendido aun 
a sus amigos. 

Seautoconsidera unestudioso profundo delpen­
samiento político moderno, hachapuceado en el periodis­
mo y tiene la reputación de ser un buen (aunque a veces 
pesado) orador. Es UII idealista y deacuerdo a susdetrac­
tores lefalta equilibrio mental y sus visiones políticas pa­
recen ser vagas)' confusas. Se autodescribe como nacio­
nalista y liberal, pero sus enemigos lo llaman camaleón 
político pues está listo aabrazarprincipios conservadores, 
liberales o socialistas o todos a la vez. Su candidatura es 
apoyada porel Partido Conservador y porgran número de 
organizaciones obreras. Si se llevaran a cabo elecciones 
"libres" susopciones para ganar sonbuenas (Mr. McCle­
llandaSirJohn Simon, 2deenero, 1934, F0371/17521 [A 
103/102/54J). 

Encuanto fue nominado comocandidato Velasco viajóa la 
sierra norte"a difundir las ideas de su programa político" (Rumazo 
González 1934: 200). En Guayaquil "es recibido... con un entusias­
mo que por primera vezse ha presentado en la historia republicana 
de esaciudad"(Ibid: 207). "Llegaa Quitoel candidato Velasco Iba­
rray es recibido portoda laciudad en unaapoteosis sin antecedentes 
en la vidarepublicana de Quito"(Ibid: 211). 

A los cuarenta años fue electo Presidente de la República 
con 51.848 votos o el 80% de un total de 64.682 votos (Quintero 
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1980: 282). Pocos añosdespués se refirió a su primera victoria pre­
sidencial en estos términos: 

endiciembre de 1933. obtuve el másrotundo triunfo en las 
elecciones paraPresidente. Hubo 50.000 votos autenticas. 
En rigor, votación escasa, pero numerosa, dada la psico­
logía del pueblo ecuatoriano. Después del primer día de 
elecciones, seguro elpueblo de mitriunfo 110se interesá en 
lossufragios delsegundo día. Mifuerza estuvo enelfervor 
delpaís elitero, ell los verdaderos plebiscitos queen cada 
ciudad ratificaban mi eleccion. EII Quito, Riobamba, 
Cuenca, Guayaquil, Ambato, lbarra, verdaderas olas hu­
manas meacogian frenéticas, y clamaban la restauración 
de la República, la soberanía popular, la libertad de con­
ciencias... 

Recorrícasitodo elpaís, para cerciorarme desus 
necesidades. Pordoquiera, el mismo fervor, el mismo op­
timismo en la nueva etapa (Velasco Ibarra 1937: 61;63). 

Como Presidente electo viajó a Colombia, Perú, Bolivia, 
Chiley Argentina. 

Visité a Colombia; loshombres de estado y las multitudes 
aclamaron al Ecuador...39. 

Fui después al Perú. Excelente acogida me hizo 
el pueblo. Las masas apristas me aclamaron confervor. 
Fuivisitado porelgeneroso idealista Victor RaúlHaya de 
la Torre y porsus principales compañeros...40

• 

Luego enArequipa, ElCuzco, Puno. La Paz. An­
tofagasta, Santiago deChile y BuenosAires. el Ecuadorfue 

39-La opinión de Velasco no fue compartida por todos. Por ejemplo. un diplomático 
britanice se refiere a esta visila como "de IIn aburrimiento inefable combi­
nadocon un sentido embarazoso del ridículo" (FO 371/18682 19de sep­
tiembre. 1935). 

40-Véase la opinión de la oposición en loscomentarios de RaúlAndrade en el capitulo 
11I. 
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objeto de grandessimpatías por parre de autoridades y 
pueblos (Velasco lbarra 1937: 63-64). 

Pronunció discursos en la Cámara Legislativa de Santiago 
yen la Cámara de Diputados de Buenos Aires. En esta ciudad cono­
ció a la mujer que sería su compañera durante el resto de su vida: 
Corina Parral Duran. 

Velasco asumió fa Presidencia el I de septiembre de 1934 
y fue destituido once meses después, el 20 de agosto de 1935. Su 
primer mandato presidencial estuvo lleno de disputas. Los socialistas 
y liberales lo describieron como el regreso al poder del Partido Con­
servador. Velasco lo caracterizó como una oportunidad en la que 
quiso cambiar al país pero argumentó que la oposición y egoísmo de 
liberales e izquierdistas, y luego también de conservadores, le lleva­
ron a dejar el poder. La verdad parece situarse entre estos dos argu­
mentos contradictorios. Lo cierto es que, pese a que Velasco 
inauguró un nuevo estilo de gobierno, sus prácticas autoritarias in­
dispusieron a la mayoría de sus partidarios. Si bien en un principio 
Velasco, dado su odio al partido Liberal y su formación católica, 
recurrió al apoyo de los conservadores, su gobierno no puede llamar­
se conservador. Por ultimo, pese a que sus políticas económicas te­
nían el claro interés de beneficiar a los agricultores e industriales que 
producían para el mercado interno, debido a la inestabilidad política, 
no fueron exitosas. 

La idiosincrasia del nuevo Presidente se manifestó ya en la 
ceremonia inaugural. De acuerdo con el enviado especial británico, 
los actos "se realizaron de manera impresionantemente correcta" 
hasta que el Presidente, debido a sus excesos democráticos rompió 
el protocolo en dos ocasiones: cuando salia del Teatro Sucre después 
de la ceremonia de posesión y al salir de un cine luego de un acto en 
su honor. El enviado especial británico concluyó: 

puedesermuydemocrático queel Presidente se mezcle con 
lagente en estaforma, peronoayuda a su dignidad quese 
le veasaliendo despacio de un teatro rodeado por la mu­
chedumbre conUII sombrero viejo de copa y el cuello de su 
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abrigo subido, como U1l amanuense cualquiera (FO 
371/17521 fA 7855J). 

El siguiente reporte consular británico ilustra cómo los 
intentos de Velasco por gobernarde manera diferente perjudica­
ron, desde las primeras semanas,a quienes le apoyaron parasubir 
al poder. 

El Dr. Velasco [barra se haembarcado en una política que 
es totalmente contraria a las ideasestablecidas ensu país. 
Cuando U1l Presidente se posesiona enel Ecuador. laprác­
ticanormal es quesus amigos y partidarios encuentren su 
recompensa en cargos públicos como ministerios y otras 
oficinas altasperotambién en puestos bajoscomo cartero 
y barrendero. Usted entenderá queen estascircunstancias 
cuando un Congresista liberal que /lega al poder con el 
voto conservador y cuyoprimer acto es nombrar al líder 
del Partido Conservador como su ministro de Relaciones 
Exteriores. siguiendo estepasocon el plan totalmente ra­
cionalpero desrazonable de escoger como sus ayudantes 
noa quienes lepusieron en elpoder, peroquienes segúnsu 
opinión saben mejor de su trabajo, se produce un senti­
miento de estupefacción. seguido por IIna granfuria. 

Para complicar Sil posición aun más, el Dr. Ve­
lasco [barra poralgún tiempo haestado hablando insisten­
temente que gobernará sin afiliación a ningún partido 
político y prefigurando todo tipode reformas. cadaIlIIa de 
las cualestiende a ofender a algún sectorde la oposición 
heterogénea que lo llevá al poder (Mr. Fobes a Sir Jo/m 
Simon, 6 de septiembre, 1934 FO 371/17521 fA 
7497/102/54]). 

Elprimer gabinete deVelasco estuvo integrado portresmi­
nistros sinfiliación partidista o ideología conocida, dosconservado­
res y un liberal que representaban proporcionalmete a las dos 
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regiones del país.". Desusnombramientos, el máscontrovertido fue 
el de Víctor Emilio Estrada comoMinistro de Finanzas. 

Estrada hasido Gerente del Banco La Previsora de Gua­
yaquil desde 1922 y haescrito extensivamente sobre asun­
toseconómicos yfinancieros. Cuando dirigía la Comision 
Económica Ejecutiva quefuecreada en1923para manejar 
ycontrolar el tipo decambio, sedice que obtuvo ganancias 
considerables para él y para su banco (FO 371/17521 [A 
7497/102/54]). 

Estrada escribió un plan económico detallado y amenazó 
con renunciar a su cargosi el Congreso no lo aceptaba en su totali­
dad.Velasco pusoenjuegosu futuro poI iticoalargumentar quetam­
bién él renunciaría si Estrada lo hacía. Como era de esperarse, el 
Congreso aceptó sólo parcialmente el plan de Estrada obligando al 
flamante Ministro a renunciar. Sólo después de presiones masivas, 
Velasco retiró su renuncia (Arízaga Vega 1985: 61). En todo caso, 
como resultado de "esta pantomima de tres días oo. el Presidente ha 
perdido prestigio y su comportamiento es criticado por todoscomo 
infantil y débil" (Mr. London a Sir JohnSimon, Quito,4 de octubre, 
1934 FO 371/17521 [A 8238/102/54]). 

Losconflictos entre Velasco y el Congreso porasuntos de 
política interna y externa, derecho constitucional y otros,continua­
ron durante todosu mandato, provocando unaseriede crisis minis­
teriales. Enel proceso, Velasco dependió cadavezmásdel apoyode 
los conservadores, para terminar quedándose sólo con el apoyo de 
"su pueblo". 

41-Los miembros del primer gabinele de Velasco fueron: Alberto Ordeñana Cortes, 
guayaquileño de tendencia política desconocida. como Ministro del 
Interior; Manuel Solomayor y Luna, líder del Partido Conservador, 
Ministro de Relaciones Exteriores; Amonio Parra.un profesorjoven de la 
Universidad deGuayaquil, Ministro de Educación; AnastasiaZaldumbide, 
unliberal sinmayorprestigio, Ministro deGuerra)' Marina; Iorge Montero 
Vela, ex diputado que apoyó a Bonifaz, Ministro de Obras Públicas; y. 
VíctorManuel Estrada, banquero y economista guayaquileño, Ministro de 
Finanzas (Fa 371/17521 lA 7497/102154]), 
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Tenía un estilo de gobierno impulsivo y autoritario. Despe­
día empleados públicos acusándolos de rateros. Clausuró periódicos. 
En diciembre de 1934cerró la Universidad Central de Quito. En enero 
de 1935 exilió del país al ex Presidente y líder de Vanguardia Socia­
lista, Coronel Luis Larrea Alba, tildándolo de chileno subversivo. Al 
comentar algunas de estas acciones manifestó que no tenía otra alter­
nativa que la de expulsar a Larrea Alba "por extranjero pernicioso" y 
clausurar "pasquines detestables" (1935: 191). Revelando su visión 
contradictoria sobre la democracia dijo: "no es lo mismo gobernar en 
tiempos normales que en tiempos de renovación" (1937: 190). En 
tiempos de caos el líder tiene que actuar aún autoritariamente para 
salvar "la disciplina nacional, el trabajo tranquilo y creador de los 
ciudadanos, la moralidad militar" (Velasco lbarra citado por Juan 
1936: 15). Por lo tanto, muchos sectores de la población se sentían 
inseguros: "cualquiera que se atreva a criticar a la administración, 
aunque sea moderadamente, es inmediatamente llamado y advertido 
y tal vez ... multado y encarcelado" (FO 371/18681 (A 4859/309/54]). 

Pese a haber perdido el apoyo de Jos políticos de su coali­
ción, Velasco aún contaba con respaldo popular. A finales de febrero 
de 1935, Mr. London informó: "Velasco todavía tiene el apoyo de 
muchos miembros de las clases trabajadoras y de los conservadores" 
(Mr. London a Sir John Simon Quito, 28 de febrero, 1935 FO 
371/18681 (A 3152/309154]). Dos meses después, luego de una visi­
ta de Velasco a Guayaquil, a fines de abril el mismo diplomático 
reportó: 

el Dr. Velasco recibió una bienvenida entusiasta de sus 
partidarios de Guayaquil y es evidente que todavía tiene 
bastame apoyo aquíenparticular entre las clasespobres. 
El Presidente repetidamelite hahecho claro que considera 
las obras públicas como su mejor propaganda política 
(Mr. London a SirJohn Sil1/o11 Quito. 27 de abril, 1935 FO 
371/18681 fA 4859/309/54]). 

Y, en efecto, la primera administración velasquista "hizo 
cosas, sí, bastantes cosas. Por dondequiera se recuerda en el país 

153 



alguna obra de Velasco Ibarra: un colegio, un puente, una primera 
piedra, una obra de riego incompleta. Cosas para ver y tocar, cosas 
que el pueblo quiere y respeta" (Pareja Diezcanseco, III: 76). 

La política económicadel primer velasquismobenefició a 
la industriay a la agricultura nacionales. "COII el afán de controlar la 
disminuciónde la reserva de oro y a la vez protegera la agricultura 
e industriasnacionales, el 5 de enero, el 7 de marzoy el 30 de marzo 
el gobiernoemitiódecretossubiendolas tarifasaduanerasde muchos 
productos." Pero debido a la inestabilidad política que creó incerti­
dumbreentre lasélites nacionales y extranjeras,losresultadosfueron 
escasos (Mr, Lee a Sir Samuel Hoare,Quito, 5 de octubre, 1935FO 
371/18681 [A 9198/25/54]). 

Cuandoel Congresode 1935 inaugurósus sesionesellO de 
agosto, la situación estaba fuera de control. La oposición nombró a 
Carlos Arroyo del Río Presidentedel Senado, iniciándose la rivali­
dad entre los dos políticos. El gobierno fue acusado de crear grupos 
de choque, los de AcciónCívica, para intimidara la función legisla­
tiva42 

. Independientemente de la veracidad o no de esta acusación, 
lo cierto es que el Presidentepúblicamente aprobó los actos de Ac­
ciónCívica (1935:207)."El mismoPresidentede laRepúblicadesde 
un balcón arengó a la multitud que fue a aclamarlo después de un 
ataqueal Congreso,y lesalentódiciendoque el pueblotiene derecho 
a fiscalizara los poderes públicos"(Juan, 1936: 18). La mayoría de 
miembrosdel Senadodejó de asistir a las sesionesexigiendo garan­
tías parasu seguridad. Velascoaprovechó laocasiónparadisolverel 
Senado, violando la Constitución y declarándosedictador temporal 
hasta el 12 de septiembre en que convocaría a nuevas elecciones. 
Lideresdel Senadocomo Arroyodel Río fueron apresados (Uzcáte­
gui 1975: 197),pero la dictadurade Velasco no contó con el apoyo 
militar. Cuandoel comandantemilitar leía la proclamación de la dic­
tadura,"a los gritosde la turbade 'Viva la Dictadura', [elcomandan­

42-Fuentes diplomáticas británicas sostienen que los grupos de Acción Cívica estaban 
integrados en su rnayorla por pequeños burócratas (Mr, Leea Sir Samuel 
Hoare, Quito 15 dejulio, 1935. FO371/18681 lA 6970/309/54]). 
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te militar] respondió: 'Viva la Constitución" (Robalino Dávila 
1971: 113),obligandoa renunciara Velasco. 

El diplomático británico Mr. Lee al comentarestos episo­
dios apoya el intento dictatorial de Velasco perocondena sus métodos. 

Estegolpede estado abortado por Velasco es la culmina­
ción de la serie de errores estúpidos que ha venido reali­
zando durante su presidencia. 

Siendo justos COIl él se tiene que anotarque la 
conduccián de los asuntos públicos de los legisladores es 
deprobable y que todoel sistema legislativo y administra­
tivo deben ser reformados, para lo cual se necesitará de 
algún tipode dictadura. Elex Presidente al intentarlo hizo 
lo bueno perode manera equivocada (MrLeea SirSamuel 
Hoare, Quito, 26 de agosto, 1935 FO 371/18681 fA 
8058/309/54])43. 

La renuncia de Velasco fue recibida con celebraciones po­
pularesen Quito y en Guayaquil (Uzcategui 1975: 198;Juan 1936: 
23). Su pueblo lo abandonó como lo haría después de cada una de 
sus caídas del poder. El ex Presidente partió al exilio en Colombia 
en auto. "Duranteel viaje para Colombia,recibímanifestaciones po­
pularespor donde pasé. Hastaen el desolado páramodel Angel,hu­
mildescampesinosme vivaron" (VelascoIbarra 1937: 217). Lo que 
no se conoce es si estos campesinos sabian que quien viajaba en el 
auto era el Presidente depuesto rumbo a su primer exilio politico. 
"En Bogotá estuve unos pocos días y el [Presidente] Dr. Alfonso 
López hizoque me nombraran Rectoren un Colegiode la ciudad de 

43-Losdiplomáticosbritánicostenlan unaopiniónmuydesfavorable del Congreso. Mr 
London anotó que en el Congreso de 1934, "desde el principio de las 
sesiones lamayoríadesus miembros, tantodel SenadocomodelCongreso. 
claramente mostraron que sus intereses personales y partidistas eran su 
principal preocupación y que el bienestardel pals era asuntosecundario. 
Casi su primeracto fue votarpara incrementarsussalariosde 30a 40sucres 
diarios" (Mr, London a Sir John Simon, Quilo, 2 de enero, 1935 fO 
371/18681 lA 1144/309154]). 
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Sevilla... Allá fui señor, del Palacio de Quito fui a la modestísima 
ciudad" (en Cuvi, 1977: 92). 

El primer exilio de Velaseo 

Velasco viviódurante algunos añosen Colombia, comodi­
rectorde uncolegio en la ciudad de Sevilla. Luego fuea la Argentina 
y Chile (haydiferentes versiones, peroél sostier:e haber ido a la Ar­
gentina). Enagostode 1938 se casó con la poetisa, escritora y com­
positora musical Corina Parral, con quien vivió hasta la muerte de 
ella, acaecida en Buenos Airesen febrero de 1979. 

Comose analizará en el próximo capítulo, Velasco regresó 
al país para las elecciones de 1939-40 en las que fue derrotado por 
Carlos Arroyo del Río. Luego del fracaso de una insurrección mili­
tar, el caudillo partióa su segundo exilio a Colombia, Argentina y 
Chile,del que regresaría en mayode 1944 comoel Gran Ausente. 
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CAPITULO V 

LACAMPA~AELECTORAL 
DE 1939-1940
 



Este capítulo analiza otra faceta de la vida de Velasco Iba­
rra: el político en campaña electoral. Contrastando su estilo político 
con el desus rivales conservador y liberal en la campana de 1939-40, 
se demuestra la forma en que Velasco inauguró la política de masas 
como un nuevo estilo político electoral y sin que importara el tamaño 
limitado del electorado." 

La muerte repentina del Presidente Aurelio Mosquera Nar­
váez, el 18 de noviembre 1939, sólo once meses después de que asu­
mió el poder, abrió un nuevo periodo electoral. Carlos Arroyo del 
Río, en su calidad de Presidente del Senado, asumió temporalmente 
la Presidencia para luego renunciar a fin de participar en las eleccio­
nes como candidato por el Partido Liberal Radical. Andrés F. Cór­
dova, de acuerdo al mandato constitucional, asumió la Presidencia 
de la República. El Partido Conservador nominó como candidato al 
arqueólogo, historiador y político Jacinto Jijón y Caamaño quien se 
encontraba exiliado en Los Angeles. El tercer contendor, el "candi­
dato popular" según la prensa de la época, fue Velasco Ibarra, apo­
yado por sectores independientes del liberalismo, del conser­
vadorismo y del socialismo, así como por velasquistas. Los partidos 
Socialista y Comunista se abstuvieron de participar en esta contienda 
electoral. 

En sus manifiestos a la nación, las tres fuerzas políticas pre­
sentaron propuestas similares para resolver los problemas del país. 
Estaban de acuerdo en respetar los derechos básicos del individuo, 
entre los que destacaban el derecho a la propiedad y la libertad de 
sufragio; proponían atraer al capital extranjero y resolver el proble­
ma social, mejorando la situación económica y cultural de los traba­
jadores y campesinos mediante buena educación, salarios y 

44-En las primeras elecciones que ganó Velasco en 1933 sólo el 3,1 % de la población 
participó y ni Velasco ni losotroscandidatos hicieron campaña electoral 
en lodoel país. Para 1948 el porcentaje de participación electoral casi se 
triplicóal 8,81 %, pero lo mas importante es que paraganar, los políticos 
tuvieron que hacercampaña recorriendo casi todoel territorio nacional. 
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sindicalización45 
. No obstante estas coincidencias en las propuestas 

políticas, sus estilos electorales fueron muy disímiles. 

El estilo electoral de Velasco Ibarra 

Las calles y las plazas son para que los ciudadanos expre­
sen sus aspiraciones y anhelos y no para que los esclavos arrastren 
sus cadenas" (Quito, 30 de diciembre, 1939). 

Si bien las propuestas de Velasco no diferían mucho de las 
de sus rivales, su estilo electoral fue único en su forma y contenido. 
A diferencia de los otros candidatos, viajó por tierra a la mayoría de 
provincias del país, presentando su mensaje de incorporación políti­
ca y a su figura misma como la única garantía para resolver los pro­
blemas nacionales. Este novedoso estilo político de concentraciones 
masivas fue complementado con manifestaciones y contramanifes­
taciones en las que sus partidarios expresaban sus opiniones vehe­
mentemente y sin importarles el derecho de los otros candidatos a 
sustentar criterios propios. 

El 23 de noviembre, cinco días después de la muerte de 
Mosquera Narváez, Velasco lbarra aceptó la candidatura para las 
elecciones presidenciales del 10 Y 11 de enero de 1940. El 29 de 
noviembre llegó en avión a Quito desde Colombia. En la capital de 
la República se vivía un día de fiesta, muchos buses circulaban ador­
nados con palmas como en Domingo de Ramos y los transportistas 
ofrecieron transportación gratuita para ir al aeropuerto. Una muche­

45· "Manifiestoque el Dr. JoséMaríaVelascoIbarra,CandidatoPopulara la f-residencia 
de la República, Dirige a la Ciudadania", (El Universo, 14 de diciembre, 
1939);"Manifiestoque el SeñorDon JacintoJijón y Caamario Candidato 
del Partido Conservador Ecuatoriano a la Presidencia de la República 
Presenta al Pueblo del Ecuador", (El Telégrafo, 22 de diciembre, 1939); 
"Manifiestode la Asamblea LiberalRadicaldel Ecuadorante la Nacióny 
sus Correligionarios", (El Día, 4 de diciembre, 1939); "Manifiesto del 
Partido Liberal-Radical" (El Comercio, 18 de diciembre, 1939); 
"ManifiestodelCentroRadicalAzuayano", Cuenca1I dediciembre, 1939, 
(BAEP,HojasVolantes 1931·1940 N 252). 



dumbre de alrededorde diez mil personas, entre partidarios y curio­
sos, esperarona Velasco. 

A la una)' cincominutos de la tarde, se pudodivisar en el 
horizonte al trimotor en que viajaba el candidato a la Pre­
sidencia de la República, doctor Velasco Ibarra. 

Desde este momento el público comenzó a lanzar 
vivas al futuro Presidente, al candidato del pueblo, etc., 
etc., tratando de invadir el campo de aterrizaje, habiendo 
sido indispensable que lasfuerzasde policía interviniesen 
para evitar la aglomeracián (El Día, 30 de noviembre, 
/939). 

Undesfilede quinientos carrosy busesavanzóhaciael cen­
tro de la ciudad. 

La mayorpartede vehículos iban completamente cubiertos 
de pequeños tricolores patrios, fotografías del doctor Ve­
lasco Ibarra, grandes cartelones COII caricaturas y leyen­
das CO/1/0 las siguieutes: Velasco Ibarra se debe a la 
Nacián )'noa los Partidos Políticos; el Dr. Ve/asco Ibarra 
acabará con losfestinadores de la Patria: El Dr. Velasco 
tratará con mano de hierro a lospolíticos ambiciosos que 
tratan de destruir la nacionalidad ecuatoriana, etc., etc. 
(El Día, 29 de noviembre, /939). 

En el trayecto la gentegritaba: "Viva Velasco Ibarra", "Vi­
va el Candidato Populara la Presidencia de la República" (El Uni­
verso, 30 de noviembre, 1939). Llegaron a la Plaza de la 
Independencia alrededor de las 3 p.m. Desde un balcón del Hotel 
Majestic, Velasco pronunció undiscursode 25 minutos "en términos 
que en numerosos pasajes llegaban al sentimiento del públicoarran­
candoconsus frases, estruendosos aplausos" (ElDía,30de noviem­
bre, 1939). Luego de mostrarse "conmovido por pisar suelo de la 
patria", Velascosaludó al puebloecuatoriano "que con tanta cons­
tancia en el dolor ha sabido mantener esta esperanza". Se dirigió a 
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Jos miembros del gobierno, la prensa y el ejército,perosu interlocu­
tor fueel puebloecuatoriano. "Necesitamos canalizarvuestra pasión 
para obtenerel triunfoy la felicidad del Ecuador, ... [para] salvar la 
patria del caos y postración en que se encuentra". Velasco creyó ser 
la persona que podía canalizar estas energías, por eso aceptó este 
deber patriótico sin que le importaran su bienestar)' felicidad. "Más 
cómodome hubiera sido estaralejadode ladisputa y mantenerme en 
unambientede tranquilidad en que he vividofuera de la patria,pero 
mi deber era afrontar la responsabilidad". Diferenció dos clases de 
regímenes políticos: 

losquedesprecian la libertad humana y creen queal hom­
bre hayque esclavizarlo; lospocosquese rinden ante los 
poderes económicos corrompidos y losotroso sea losque 
contodofervordepueblos anhelosos deemancipación pa­
ra la vida; de los que quieren que la patria se enriquezca 
con semimientos de hombres libres; de los que aspiran a 
que el engrandecimiento nacional. sirva para levantar a 
los débiles. 

Luegode todosestosañosde sufrimiento, su triunfotraería 
la liberación. Como en la cosmología católica dijo: "el dolor es un 
acicate purificador: es el momento de abrir los ojos a la luz de la 
esperanza"y él era la esperanza. Su programa de gobiernoera sim­
ple: 1)respetarla libertad de sufragio; 2) promover el desarrolloeco­
nómico porque "la libertad política es una quimera, si no existe la 
libertad económica"; y, 3) transformar a los trabajadores en ciudada­
nos (ElDía,30 de noviembre, 1939). 

El sábado2 de diciembre fue en auto a Ambato para conti­
nuarsu viajeen autoferro a Guayaquil. Durante el viajea Guayaquil 
fue aplaudido y vivadopor muchedumbres en Huigra, Bucay,Mila­
gro y Yaguachi. A primeras horasde la tarde Velasco llegóa Duran 
donde una serie de botes lo esperaban paracruzarel río y llevarloa 
Guayaquil. 

Estrechamente apretujado porlamuchedumbre y haciendo 
grandes esfuerzos pudo salir el doctor Velasco lbarra al 
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malecón, donde recibió una estruendosa salva de aplausos 
de parte del pueblo, que lo aclamaba delirante, COII/O el 
salvador de la patria, baluarte de sus derechos, factor 
de su progreso y salvaguardia de la moral, el orden y la 
justicia (El Telégrafo, 4 de diciembre, 1939, mi énfasis). 

Laprocesión siguióhastael Hotel Ritz,enel centrodeGua­
yaquil, dondeentreochoy diez mil personas escucharon su discurso 
de 45 minutos. "Saludoal pueblo guayaquileño con profunda emo­
ción". Se refirióa él comoun pueblo generoso e idealista, queexiste 
porencima de los partidos políticos. Velasco presentó un programa 
degobierno minimo que incluía: el respeto a losderechos básicos del 
individuo, la preservación de lasconquistas de la Revolución Liberal 
comola separación de la Iglesia del Estado, "una política de seguri­
dad para los capitales y de sometimiento de lo económico a lo moral 
oo. dando seguridad a los trabajadores, difundiendo la higiene entre 
las clases populares, incorporando nuestros campesinos a la ciuda­
danía". Concluyó imprimiendo una dimensión panamericana a su 
lucha: 

queel Ecuador cumpla sufunción Americana. Enestemo­
melito lóbrego delmundo, el/quenohaygarantlas paraJos 
pueblos débiles, en que son víctimas del terror mujeres )' 
niños, que no tienen otrocrimen que habernacido en de­
terminada raza, que el Ecuador coopere a formar un am­
biente quesóloapoya el esfuerzo generoso e idealista para 
salvara cada persona, el/ losdistintos órdenes de la vida. 
y por el imperio de la dignidad humana. 

El final del discurso, según El Telégrafo, "arrancódeliran­
tes ovaciones de sus partidarios" (4 de diciembre, 1939). 

Velasco permaneció en Guayaquil durante tres días para 
luegocontinuarsu tourelectoral. "Se propone visitar la Provincia de 
los Ríos, la de Bolívar, Chimborazo, etc., para a su llegadaa Quito 
partira visitar las provincias del norte" (El Telégrafo, 4 de diciem­
bre, 1939). 
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Cuandoel 23 de diciembreVelascoregresóa Guayaquil, la 
campaña electoral tenía un tono de confrontaciones violentas entre 
liberalesy velasquistas y los carabineros reprimían a estos últimos. 
Llegósorpresivamente temprano a Guayaquil parareponersede una 
infección en la laringeocasionada por tanto discursoque había pro­
nunciado. Al enterarsede su presencia, sus partidarios "comenzaban 
a reunirse... y además no tuvieran permiso de la policía para su ma­
nifestación, loscarabineroscomenzaron a despejarlosa sablazos, re­
sultandovariosheridosy contusos,habiendoterminadoel bochinche 
por la intervención de las directivas de los clubes" (El Día, 24 de 
diciembre, 1939). 

Al anochecer, como había sido programado, Velasco mar­
chó hastala Plaza Rocafuerte en la que se había instaladounsistema 
de sonido. "Con vozclara y estentóreay ademánenérgico,el Candi­
dato pronunciósu discurso". Se refirió a las cualidades virilesy he­
roicas del pueblo guayaquileño que demandaba sus derechos 
legítimosde soberanía. Luegoexaltó su cruzada y la del pueblo por 
la democracia en contra de la oligarquía. 

Todos los pueblos del Ecuador se han puesto de pie, del 
Carchi al Macará, para impedir queunavezmáselfraude 
electoral escarnezca el libre )' genuino quererde la colee­
tividadnacional. 

La hora es de lucha entre la democracia J la oli­
garquía, entre la libertad J la Tiranía, entre el desimerés y 
el lucro. 

Elpueblo exigegobierno-servicio en vez de go­
biemo-explotacián; gobierno-libertad en vez de gobier­
uo-tirania; administracián-sacríficio en vez de admi­
nistracián-lucro; gobierno democrático en vez de go­
bierno oligárquico. 

Fustigó al Partido Liberal por traicionar sus principios 
transformándose en una "camarilla". En estas elecciones participan 
el puebloy la camarillaen el poder. Además, "es una expresión de 
audaciael pretenderenfrentaral candidato popularcon el candidato 

164 



de las oligarquías, un elemento repudiado por el pueblo ecuatoria­
no". La coyunturaes una revolución cívica. "Del resultado de estos 
comiciosdependenla tranquilidad o el desasosiegoque sobrevendrá 
después". Concluyó pidiendo serenidad a sus partidarios, pues "te­
nemos la razón" (El Telégrafo, 24 de diciembre, 1939). 

Estediscursode Velascopresenta lacontiendaelectoralco­
mo la lucha entre el candidatoque representa el pasadode opresión 
y el que encama el futuro de libertad. El siguiente cuadro ilustra la 
diferenciación maniquea que hace entre el candidato popular y el 
candidatooligárquicoen términosmoralesy de respetoa la voluntad 
popular. 

Cuadro 1 

Candidato Popular Candidato Oligárquico 

-libertadelectoral -fraude 
-dernocracia -oligarquía 
-libertad -tirania 
-desinterés -lucro 
-gobierno-servicio -gobierno-explotación 
-gobierno-Iibertad -gobierno-tíranía 
-administración-sacrificío -adrninistración-lucro 
-gobiernodemocrático -gobiernooligárquico 

Velasco continuó su gira electoral por las provincias de 
Manabíy del sur del país,concluyéndola el 30de diciembrecon una 
gran concentraciónen Quite. 

Todos los comités electorales. portando sus estandartes )' 
con bandas de música de la capital)' de las poblaciones 
vecinas, vivaban por repetidas ocasiones a su candidato. 
Podemos decir quetodo elsector de la Estación delFerro­
carril delSurhasta laplaza de la Recoleta estaba comple­
tamente copado de elementos velasquistas, siendo la 
opinión general la de que este segundo recibimiento al 
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candidato de lapresidencia de la República, superó en nú­
mero, organización y entusiasmo al presentado a Sil arribo 
procedente de Colombia. 

La tempestad no file UII obstáculo para que los 
numerosos encontradores permanecieran hasta la horaen 
quearribóprocedente deCuenca eldoctor Velasco lbarra. 

En medio de estruendosos aplausos, el candidato 
presidencial encabezó el desfile... popular de todoslos co­
mitésde hombres y mujeres, carros alegóricos, autobuses 
con pequeñas banderas)' leyendas especiales (El Día, 3/ 
de diciembre, /939). 

La manifestación terminó en la Plaza de San Francisco, 
donde Velasco dio el famoso discurso citado al principio de esta sec­
ción. El contenido de su oración fue agresivo, Atacó al candidato 
liberal presentándose como la antitesis de todos los pecados de los 
liberales. La lucha era entre el candidato de las mayorías y el de las 
minorías. "Frente a la candidatura popular, se levanta y quiere impo­
nerse, a toda costa, la candidatura de un reducido grupo, pretencioso 
y altanero, que desprecia a las muchedumbres, gloriándose de no 
tener ningún contacto con ellos". Se pregunta retóricamente: si el 
pueblo de los diferentes lugares que ha recorrido está con él, ¿quié­
nes rodean al candidato liberal? 

Lospartidarios del candidato del Partido LiberaL-Radical 
son el Gobernador, eL Jefe Político, lasautoridades de Los 
estancos, lasautoridades de lasoficinas de pesquisa, cier­
tasautoridades depolicía; ensuma: laaltaburocracia que 
persigue, encanalla, amenaza, cohíbe en toda forma. 

Estos son los responsables de la persecución al pueblo y de 
la brutalidad policial. "En todas partes, las calles, mantenidas con 
el presupuesto que se saca al pueblo, sirve para que los hombres 
libres expresen sus anhelos y no para que los esclavos arrastren 
sus cadenas", Además, "el pueblo no es rebaño sujeto a la explota­
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ción de un propietario sino conjunto de hombres libres que piensan 
y quieren". 

El es el candidato popular, la encamación de un ideal y la 
garantía para establecer unnuevo tipode régimen político. Refirién­
dosea cuando se autoproclarnó dictador dijo: "yo mesacrifiqué, sa­
biendo el peligro que corría en sacrificarme". Se había sacrificado 
por el bienestar de la colectividad, que no podía ser gobernada con 
la Constitución vigente. 

A diferencia de él, el candidato liberal, Carlos Arroyo del 
Río, era totalmente antipopular: 

nadie mehaacusado a míde haber sidodirecta o indirec­
tamente, remota o cercanamente, responsable dehecatom­
bes que han costado la vida de miles de obreros ecua­
torianos; nadie mehaacusado denohaber tenido otra nor­
maque acumular inmensas riquezas sin mezclar jamás el 
ideal y el sentimiento con los ideales y sentimientos que 
aflijen o consuelan a la humanidad; nadie meha acusado 
jamás dedesconocer ladignidad humana y reconocer sólo 
la dignidad del rico proclamando que estepuede injuriar 
inpunemente alsiervo y al criado; nadie mehaacusado de 
haber tomado siempre la defensa del extranjero y mil/ca la 
de la patria contra el extranjero. 

Por lo tanto, "la solución es clara. Nohayqueoscurecerla. 
Nadie pretenda crearel caospara sacarventajas personales e impen­
sadas: el pueblo ecuatoriano quiere que yo sea presidente de la Re­
pública". Advierte al Presidente Córdova: "respetad algo más al 
pueblo. Si no lo respetáis, lo haremos respetar. O nos fusiláis, o no 
os daremos unsolodía de tregua" (El Día, 31 de diciembre 1939). 

Una primera característica deestediscurso de Velasco y de 
losquehansidoanalizados conanterioridad es lafalta dereferencias 
al candidato conservador. Esto puede atribuirse al hecho de que Ja­
cintoJijón y Caamaño regresó al paísunmesdespués de Velasco, el 
31 dediciembre, yal "poco entusiasmo quedespertó sucandidatura" 
(El Día, 9 de diciembre, 1939). Como ya se dijo,Velasco concentró 
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sus ataques contra Arroyo del Río presentándose como la encama­
ción del idealdemocrático tantas vecesburlado por el Partido Libe­
ral. Las elecciones aparecían como la lucha entre dos opciones 
moralesy políticas: el fraudeelectoral de losgobiernosliberalescon­
tra la honestidad del gobiernode las mayorías. Pero, además, la es­
cena política fue personalizada como la lucha maniquea y moral 
entre Arroyodel Río y Velasco. El Cuadro21a resume. 

Cuadro2 

Velasco Ibarra Arroyo del Ríe 

-candidatura popular -candidatura de un reducido 
grupo 

-ciudadanos/hombres libres -esclavos 
-altruismo; sacrificio -egoísmo 
-dignidad de todos -dignidad para un reducido 

grupo 
-justiciaa todos -injusticia hacia los pobres 
-nacionalismo -antinacionalismo 

La segunda característica de la estrategia electoral de Ve­
lasco fue la democratización de losespaciospúblicos, Enel Ecuador, 
al igual que en otros países latinoamericanos, la plaza publicaera el 
lugar de reuniónde los ciudadanos, que a finales de los años treinta 
y principios de los cuarenta estaba limitado a las elites. Al ocupar 
simbólicamente los espaciospúblicosrestringidos, Velascoy sus se­
guidores extendían la definición de ciudadanía. Pese a que esta de­
mocratización fue más simbólica que real, pues la mayoria de la 
población seguía excluidadel derechoal voto, la ampliación de los 
espaciospúblicos y la consecuente expansión de la políticadesde los 
cafés y salones de las elites y las oficinas de la alta burocracia fue 
entusiastamente apreciada por sus seguidores. Los velasquistas usa­
ron las ca\1es para manifestar el apoyo a su líder, lo que, en algunas 
ocasiones, incluíael irrespetoporel derechode los otros candidatos 
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a expresar sus programas. El uso de los espacios públicos por parte 
de los velasquistas fue un hecho temido por sus adversarios. Por 
ejemplo, el Ministro de Gobierno expresó que los velasquistas "sa­
liéndose del limite de la compostura, obligaron a la fuerza de Policia 
a que conservara el orden y la tranquilidad ciudadana" (Durango, 
1940: 10)46. 

El estilo electoral de los rivales ele Velasco 

A diferencia de Velasco, los candidatos conservador y libe­
rallimitaron sus actos públicos a lugares donde su popularidad esta­
ba garantizada o a pequeños circulos oficiales de sus partidos y sitios 
frecuentados por personas de las élites. Además, en lugar de afrontar 
las malas condiciones del transporte terrestre, viajaban por avión. 
Esta sección analiza los estilos electorales de los candidatos conser­
vador y liberal. 

A) Jacinto Jijón y Caamaño: "restablecer el imperio del or­
den en este pais que se hunde" (El Comercio, 1 de enero, 1940). 

Ve1asco ya se había volcado enteramente a su campaña 
electoral, cuando el Partido Conservador proclamó la candidatura de 
Jacinto Jijón y Caarnaño el? de diciembre. El candidato conservador 
la aceptó el 9 de diciembre y arribó a Quito, procedente de su exilio 
en Los Angeles, el 31 de ese mes. El Partido Conservador organizó 
una recepción en el aereopuerto para luego ir a la Plaza de la Inde­
pendencia, pero los velasquistas les impidieron cumplir su cometido 
organizando contramanifestaciones y gritando el nombre de Velasco 
con mayor fuerza que los conservadores el de Jijón y Caarnaño. En 

46-A diferencia de otras experiencias populistas latinoamericanas de la epoca, el uso 
velasquista de los espacios públicos, no fue reportado en la prensacorno 
la invasión de la chusma. Vale la penadestacarla ausencia de adjetivos 
racistasparadescribira losseguidores de Velasco; es a partirde los años 
50y hasla la fecha queen la prensa populismo, marginalidad y lumpen son 
pracucatnente sinónimos. 
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la Plazade la Independencia loscarabineros debieronintervenirpara 
que ellider conservador pudiera pronunciarsu discurso. 

Si bien Jijón )' Caamañocompartíados atributos valorados 
por ampliossectoresde la población con Velasco: su oposición a los 
liberales y la condición de político perseguido y exiliado, no pudo 
generarel mismoentusiasmo. Ensu discurso,Jijóny Caamañohabló 
de la necesidadde restablecerel orden parasalvar al pais.Recordóa 
la audiencia que "desde 1924 a esta parte, en 15 años de vida este 
pobre país ha tenido 21 gobiernos". Su programa de gobierno, basa­
do en la doctrinasocial de la Iglesia.estabacentradoprincipalmente 
en el bienestarde los artesanos)' trabajadores rurales. Concluyócon 
la frase: "invoquemosa Cristo Rey de las Naciones y de los pueblos 
y hagamos un solo eslabón para la grandeza de la Patria. ¡Viva el 
Ecuador!" (El Día, 1de enero, 1940). 

Pocos días después partió al norte y fue bien recibido. En 
Tu\cán, por ejemplo, "fue ovacionado por cinco mil personas" (El 
Día, 4 de enero, 1940). EI3 deenerose dirigióporavióna Guayaquil 
donde conversó durante algunas horas con dirigentes del partido y 
con sus simpatizantes. Mástarde viajó, también poravión, a Cuenca 
donde los velasquistas repitieron los mismos episodios de Quito, 
siendo más numerosos que losconservadores y boicoteando los dis­
cursos de estos. En la tarde Jijón y Caamañoregresóa Guayaquil y 
no participóen ningún acto masivo. Volvióa Quito el 4, donde per­
manecióduranteel restode su campaña electoral(El Telégrafo, 4 de 
enero, 1940). 

B) CarlosArroyodel Rio: "todo el pais reclamaba paz, or­
den y establidadgobernativa, en 1939" (1946: 26). 

Luego de meditar por el lapso de algunos dias, el 6 de di­
ciembreCarlos Arroyodel Rio aceptó la nominación del Partido Li­
beral Radical a la Presidencia de la República. Los miembros del 
partidose mostraron satisfechos: despuésde variosañosde presentar 
más de un candidato, finalmente se pusieron de acuerdo en tomo a 
una candidatura única (Córdovas/f: 184). 

El 19Arroyodel Rio iniciósu campaña electoral por Lata­
cunga,Ambatoy Riobamba. Parasu sorpresa,fue recibidocon con­

170 



tramanifestaciones en lasdos últimas ciudades.EnAmbato"estruen­
dosos vivasy mueranatronaban el airee interrumpían el discursodel 
doctor Arroyodel Río, contra quien aún se lanzaron términosofen­
sivos" (El Día, 23 de diciembre, 1939). En Riobamba los choferes 
habían declarado un paro de un día. "Cuando el doctor Arroyo del 
Río trató de hablar desde uno de los balcones de la Municipalidad, 
fue impedidoa gritos y silbos por los velasquistas" (El Día, 22 de 
diciembre, 1939). Los carabineros atacaron a los contramanifestan­
tesque pelearon con piedras contra la policía. Mástardedestrozaron 
el alumbradopúblicoy apedrearon veintecasas. El candidatoliberal 
tuvo que contentarse con dar un discursoen el Club Chimborazo a 
"lo más distinguido de la sociedad riobambeña" (El Día, 29 de di­
ciembre, 1939). Los enfrentamientos entre velasquistas y arroyistas 
se repitieron en casi todoslos lugaresvisitadosporArroyo, inclusive 
en aquellosen los que no aparecióen actos de masas". 

CarlosArroyodel Ríoera impopular entreampliossectores 
de la población. Se lo acusaba de haber participadoen la masacre 
obrerade Guayaquil del 15de noviembre de 1922y hubo quienesle 
atribuyeron la frase "hoy anochece riendo la chusma, pero mañana 
amanecerá llorando" (en Muñoz Barrero 1981: 355). Por ello, el 15 
de noviembre de 1939en hojas volantes se manifestaba: 

El asesino del pueblo guayaquileño 110 puede subiral po­
der en el aniversario del trágico 15de Noviembre. 

Pueblo de Quito: 

Porsolidaridad COII el pueblo de Guayaquil, de­
bemos impedir queocupe el soliopresidencial quien masa­
cró a nuestros hermanos costeños el 15 de noviembre de 
1922 (BAEP, Hojas Volantes 1939-45 N 23). 

En 1940 la Confederación Obrera del Guayas rechazó la 
candidatura de Arroyodel Río en los siguientestérminos: 

47· La prensa sólo se refiere a apariciones de Arroyo en la campaña electoral de 1939-40 
en Ambato, Latacunga y Riobamba, 
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el Dr. CARLOS ARROYO del R/O es el enemigo más 
gral/de que tiene el Ecuador como político, porser ABO­
GADO Y DEFENSOR DEL CAPITALISMO EXTRANJE­
RO Y FAVORECEDOR de su PENETRACION Y 
EXPLOTACION el/ el país, representados en las compa­
ñíasextranjeras y susoscuros contratos, peligros ciertos y 
espectantes quetiene enelfuturo NUESTRA NACIONALI­
DAD INDOAMER/CANA. 

El Dr. CARLOS ARROYO del R/O, es el político 
mássanguinario, y retrogrado quemaniobra enlasfilasdel 
Partido Liberal Radical contra losderechos y aspiraciones 
clasistas de lostrabajadores y aÚI/ el responsable quediri­
gió y solicitó del ex-Presidente Tamayo la orden de hacer 
masacrar lasmasas obreras, el luctuoso día del 15 de no­
viembre de 1922, por el solo delito de querer mejorar sus 
condiciones desalario la clase trabajadora guayaquileña. 

Por consiguiente, la política del Dr. Carlos A. 
Arroyo del Ríodesde el Solio Presidencial de la República 
seríamaligna ypeligrosa para losgrandes intereses nacio­
nales, de injusticia y reflexión para la clase trabajadora 
del País y antidemocrática y de desacierto el/ todas sus 
manifestaciones.: La Confederación Obrera del Guayas 
Junta Provincial solicitará por tanto ante la honorable 
Asamblea Liberal, que el candidato Unico del Partido Li­
beral Radical Ecuatoriano, nominado en la persona del 
Dr. Carlos Arroyo delRío, nose tome encuenta, pormoral 
política, por conservación del orden político y la armonía 
socialquedeben primar entre gobernantes y gobernados. 

CAMARADAS TRABAJADORES DE TODA LAREPUBLlCA 

¡Carlos Arroyo del Río... Heahíel enemigo! 

REDENCION y TRABAJO
 

CONFEDERACION OBRERA DEL GUAy AS
 
JUNTA PROVINCIAL
 

(en Ycaza 1991: 72).
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El ambiente político se tomó cada vez más violento. Había 
enfrentamientos entre velasquistas y arroyistas. Se acusaba a los ve­
lasquistas de utilizar tácticas fascistas y a los liberales de usar a la 
policía para callar las aspiraciones democráticas del pueblo. Ade­
más, conservadores y velasquistas pedían a sus seguidores mantener­
se alertas pues, decían, se fraguaba un nuevo fraude electoral. 

La insurrección de Guayaquil del 11 de enero de 1940 

Para los velasquistas su candidato era la única alternativa 
popular. En palabras de un líder de una organización obrera, Velasco 
"haría un gobierno netamente nacional, ajeno a banderías y contrario 
o los regímenes 01 igárquicos, que son los que han mantenido siempre 
ese distanciamiento entre gobernantes y gobernados" (El Día, 9 de 
diciembre, 1939). Una hoja volante decía: "los ecuatorianos alejados 
de la mesa presupuestívora saben que el único hombre capaz de en­
frentarse a la trinca masónica y sus secuaces, es el doctor Velasco 
Ibarra" (Hablemos Claro y Alto, por Ciudadanos Independientes, 
BAEP, Hojas Volantes 1939-45 N 43). Por último, la hoja volante 
"La Gran Farsa" definía así al velasquismo: 

el Velasquismo no es una chusma ignara ni una mesnada 
reclutada ronel vil /icor ni la denigrante soldada. 

Velasquismo es sentimiento popular. Es Idea. Es 
acción. Esemporio de nobleza y dignidad. 

Pueblo: a las URNAS. A cubrirnos de gloria o a 
morir con honor (BAEP, Hojas Volantes 1939-45 N 5). 

Los velasquistas no exageraban cuando manifestaban estar 
dispuestos a entregar sus vidas por la pureza del sufragio. En una 
entrevista Velasco había dicho: 

losciudadanos velasquistas... deberán mantenerse en pie, 
protestando)' exigiendo hasta obtener que impere en el 
paíslademocracia y ladecencia. Los pueblos nosonreba­
ños. Una candidatura que triunfa a sablazos es una ver­
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giienza y unaignominia que110pueden tolerar loshombres 
libres. Elpaís110puedeconsentir queen estahoradegran 
agitación moral)'de desastre econámico, se establezca UII 

gobierno efímero sin respaldo popular, sin bases éticas, 
condenado a vivir reprimiendo sediciones y por consi­
guiente a cavarla sepultura de la Patria. El Ecuador vale 
másquela vanidad J el orgullo de un hombre J mucho más 
que la vanidad y el orgullo de unacamarilla. 

Ya la pregunta de usted,señor, ¿qué haría", respondió: 

Yo tengo quedarel ejemplo de cumplir lo queustedacaba 
de escribir. 

La nota de prensaconcluyeque, 

el tono enérgico)' a la vezsentencioso COII quefueron pro­
nunciadas estaspalabrasfina/es, nosdemostró queel doc­
tor Velasco [barra posee lafirme resolucián de mantener 
todoslospostulados populares)' losquepodríamos l/amar 
de reinvindicactán democrática, propugnados a través de 
los numerosos discursos pronunciados en su campaña de 
u reconstrucción nacional': (El Telégrafo. 6 de enero, 
1940). 

Luegode dosdías de votación y segúncálculosdel Congre­
so, los resultados electorales fueron: 

Arroyo del Río 43.642 votos 
Velasco Ibarra 22.061 votos 
Jijón y Caarnaño 16.376 votos (Córdova s/f: 227). 

La noticiadel triunfode Arroyo provocóactos de protesta 
masivos en varias ciudades del país contra el fraude electoral: en 
Quitomultitudestrataronde quemarlacasadel presidentedelcomité 
electoral pro Arroyo del Río. En Alausí, Provincia de Chimborazo, 
los velasquistas atacaron las oficinas de estancos, telégrafos y los 
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comités arroyistas, pero Guayaquil registró las explosiones de ira 
más violentas contra lo que se juzgó como fraude electoral". 

"Parece que la intención de los velasquistas era asaltar todo 
lo que tuviera alguna relación con el candidato liberal" (El Universo, 
12 de enero, 1940). Intentaron quemar las oficinas de la Central 
Arroyista. Otros marcharon desafiantes frente a la casa del goberna­
dor del Guayas que estaba protegida por carabineros. Sin éxito ata­
caron la casa de Arroyo del Río y su oficina donde pelearon con 
militantes liberales. Asaltaron la oficina de estancos capturando ar­
mas. También dispararon contra el Teniente de Carabineros, Luis 
Mosquera. 

Los civiles velasquístas no fueron los únicos enfurecidos por 
el fraude electoral. El batallón Guayas, integrado mayoritariamente 
por conscriptos, fue rodeado por carabineros que les exigieron aban­
donar el cuartel. Los conscriptos se negaron a dejar el edificio y la 
situación se mantuvo tensa durante algunas horas sin que se disparara 
un solo tiro. La base velasquista de esta insurrección fallida fueron los 
oficiales de la Base Aérea Simón Bolivar. Su manifiesto decía: 

losOficiales, Clases y Tropa de la Base Aérea "Simón Bo­
lívar", no han podido mirar con indiferencia la manera 
como se haconsumado elactualfraude electoral, haciendo 
burla de las más caras y justas aspiraciones del pueblo... 
en el casoactual no ha habido lucha de partidos silla que 
elpueblo enmasa hasido víctima delatropello depolíticos 
sin conciencia (en El Universo, 12de enero, 1940). 

48-1.:1 popularidadde Velascoen Guayaquil.el hechode queesta ciudadhayasido el lugar 
de la insurrección contra el fraude electoral y la falta de popularidad de 
Arroyo en algunas asociacionesobreras conrradicen la importancia conce­
dida por Quintero y Silva (199la; 1991b) a los movimientosregionalistas 
de Guayaquil en 1939. Estos autores sostienen que algunas políticas del 
Banco Central provocaron un movimiento regionalista multiclasista en 
Guayaquila finalesde los30. Segúnellos. lanominacióndel PartidoLiberal 
de un notableguayaquileñoa la Presidenciay el triunfode este explicanpor 
que este movimientono se transfonnó en panido politice, Lo que Quintero 
y Silva110explicanes porqué un serranocomo Velascofue más popularen 
Guayaquil pesea la supuesta fuerzadel movimientoregionalista. 
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Mientras tanto, los rebeldes trataban de conseguirel apoyo 
de otras bases militares. Numerosos grupos velasquistas fueron en­
gañadospor los carabineros. Estos pasaron frente a aquellos mani­
festándoles con señas que estaban juntos en la lucha, por 10 que el 
líder velasquista Aparicio PlazaSotomayor pidióa los manifestantes 
que retomaran a sus hogares. Los velasquistas empezaron a festejar 
su triunfo. A los pocosminutos fueron atacados a tirosy sablazospor 
los carabineros, que dejaronun saldode cuatro muertos y alrededor 
de 39 heridos,todosciviles(El Universo, 12de enero, 1940; El Co­
mercio, 13 de enero, 1940). Este episodio terminó a las 4:20 de la 
madrugada cuando los aviadores rebeldesse rindieron y Velascose 
entregópara partira su segundoexiliopolíticoen Colombia. 

La opinión pública reaccionó de diferentes maneras. Mien­
tras El Comercio de Quitocondenaba las acciones de los velasquis­
tas, El Universo de Guayaquil denunciaba el fraude electoral y 
acusaba a loscarabineros de usoexcesivo de fuerza. Sigueen disputa 
si huboo no fraude en laselecciones del 40. En todo caso, con muy 
pocasexcepciones el Congreso de 1940ratificólos resultados elec­
torales. Los liberales siemprehandefendido la purezade los resulta­
dos (Arroyo del Río 1946; 1948; Andrés F. Córdova s/f; Durango 
1940; Guarderas 1945). Sea como fuese y más allá de la discutida 
honestidad de los resultados, lo que importa es que muchos sectores 
de la población vieron estaselecciones comoinmorales y fraudulentas. 

Elsiguientepoema de JuanR.Clavijo, "entusiasta obrero", 
resume las frustraciones de mucha gente con los fraudes liberalesy 
la imagen de Velasco comosímbolode la honestidad electoral. 

EL ADIOS DE VELASCO IBARRA 

y fue así, Velasco Ibarra
 
el ungidoy el llamado
 
por las masas populares
 
y por la Patriaaclamado.
 
Pero infinita desgracia
 
de deshonra nacional
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hizoque triunfe la trinca
 
del Partido Liberal.
 

y triunfó la villanía
 
comosiempre ha sucedido
 
burlando la voluntad
 
de este pueblo entristecido.
 

Habiendo Velasco Ibarra
 
por voluntad nacional
 
obtenido el triunfo en votos
 
lo trajeron al penal.
 

¡Ohsarcasmos del destino!
 
¡ohangustiosa y malasuerte!
 
con que vemos a la Patria
 
caminando hacia la muerte.
 

¡Ayse fue paraotros lares!
 
el candidato del Pueblo
 
emblema de venturanzas
 
y nuestro futuro consuelo.
 

Pero un día del mañana
 
alumbrará esplendoroso
 
el sol de la Democracia
 
aquel astroventuroso.
 

Aunque Velasco Ibarra
 
se fue para lontananza
 
ese nombre en nuestra Patria
 
vivirá con esperanzas.
 

Adiós dignoex-magistrado 
adiós preclaro varón 
te alejaste entristecido 
de tu querida Nación. (BAEP Hojas volantes 1939-45 N 99). 

¿Quiénes fueron las víctimas velasquistas del 11 de enero 
de 1940? El Universo del día siguiente proporciona los nombres y 
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ocupaciones de casi todoslos heridos, porlo quese puede argumen­
tar, comose ilustra en la Tabla l , que representaban a casi todoslos 
sectores populares de Guayaquil, siendo la mayoría albañiles, arte­
sanosy jornaleros. 

Tabla. 

Ocupaciones de los Heridos de la Fallida 
Insurrección de Guayaquil 

Número Ocupación 

7 jornaleros 
4 albañiles 
2 carpinteros 
2 zapateros 
2 choferes 
2 comerciantes 
1 vendedor mercado 
1 dueño salón 
1 gráfico 
1 sastre 
1 joyero 
1 elaborador de barquillos 

25 de profesión conocida, mástresniñosy onceheridos de 
profesión desconocida. Total 39 heridos 

A manera de resumen, cabeseñalarque la campaña electo­
ral de 1939-40 presentó dos estilos politicos diferentes. Primero, es 
obvioque los políticos no podían seguircircunscribiendo sus cam­
pañas a los pequeños círculos de notables. Los candidatos liberal y 
conservador intentaron llevar a cabo campañas masivas, pero falla­
ron. Su faltade éxitose debió, en parte, a que todavía dudaban entre 
formas políticas oligárquicas y de masas. Porejemplo, JacintoJijón 
sólo organizó actos masivos en lugares de conocida popularidad. 
Arroyo del Río, por su parte, luego de los fracasos en Ambato y 
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Riobamba, suspendió esta estrategiaelectoral. En conclusión,estos 
candidatoshicieroncampañastradicionales destinadasfundamental­
mentea círculos reducidosde notables. 

La segunda causa -y tal vez la más importante- fue la 
presencia de los velasquistas en las calles. Para éstos, los espacios 
públicos eran lugaresdondeexpresaban sus opiniones políticasyaún 
organizaban contramanifestaciones para recibir a sus adversarios. 
Además, cuando percibieron que laseleccioneshabían sido una bur­
la,salierona lascalles paraexigirjusticiaa los responsables del frau­
de. El proyecto falló porque actuaron precipitadamente y sin el 
apoyode las fuerzasarmadas, Peroesta insurrección fallida no sería 
olvidada. La revancha y lajusticia llegarían cuatroaños despuéscon 
LA Gloriosa. 

Velasco inauguróun estilo políticonuevo y diferente. Sus 
mítineseran actos festivosa Jos que la genteasistía en carros alegó­
ricos,conmúsicay otrasmanifestaciones de regocijo. Velascointen­
tó siempre mantenerse cerca de sus seguidores presidiendo 
caravanas motorizadas, caminando rodeado de muchedumbres que 
querían estrecharle la mano y tocarlo. Además, trató de .visitar el 
mayornúmerode ciudadesy pueblos afrontandolas terribles condi­
cionesdel transporteterrestre, parapresentarsu mensajepolíticoque 
propugnaba la libertaddel sufragioy el usode los espaciospúblicos, 
reiterandoque su candidaturaera la únicagarantía para alcanzar las 
expectativas populares y transformar en realidad las aspiraciones 
tanto de sus partidarios como del pueblo en general. 
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CAPITULO VI
 

LA ORACION DE
 
JOSE MARIA VELASCO IBARRA
 



Desde finesde losaños70, con la publicación del librode 
Ernesto Laclau, Politics andldeology inMarxist Theory (1977) y el 
trabajo de Gareth Stedman Jones, "The Language of Chartism" 
(1982), elanál isisdeldiscurso seha convertido enherramienta esen­
cial paralos sociólogos que quieran comprender lossignificados de 
la acción colectiva. Sinembargo, pesea losesfuerzos, los resultados 
nosonhalagüeños, conexcepciones como el libroElEmperador del 
Paralelo. Lerrouxy laDemagogia Populista, deJoséAlvarez Junco. 
Lamayoría de losautores, yciertamente Laclau y Stedman Jones, no 
diferencian el análisis del discurso político del análisis del discurso 
en general. Emilio de lpola (1979: 949)en su crítica a Laclau señala 
lassiguientes características delosdiscursos políticos: 1)su temática 
estácentrada explícitamente enel problema delcontrol de lasestruc­
turas institucionales delEstado y del poder; 2) sondiscursos polémi­
cos que tienen el objetivo de refutar y descalificar al discurso 
opositor; y, 3) incluyen un ciertocálculo, una cierta evaluación, de 
sus efectos ideológicos y políticos inmediatos. Además, hay varios 
tipos de discurso politico: discursos electorales, informes de gobier­
no, resoluciones de un congreso del partido, discurso de un repre­
sentante en el congreso, etc., por lo que es necesario tomar en 
consideración el contexto en el que tienen lugar. 

La criticade Emilio de Ipola a LacJau nos lleva a un punto 
metodológico básico desarrollado por Alvarez Junco (1987; 1990): 
es esencial diferenciar el análisis de trabajos intelectuales escritos 
para que un público razone, de losdiscursos públicos politicos cuyo 
objetivo es apelar a la emoción y no al intelecto de la audiencia. El 
discurso político "noquiere notificar ni explicar sinopersuadir, con­
formar actitudes... responde a inquietudes y problemas, da segurida­
des" (1987: 220). Su objetivo es "la persuasión y no la convicción" 
(Paine 1981: 13). "En el discurso político, lo que interesa no es la 
perfecta demostración de los hechos, ni la coherencia lógica de lo 
que se dice, sino la efectividad" (Berrío, 1983: 64). "Para seducir, 
sugestionar o inducir a la acción a multitudes no hace falta tanto 
argumentar de manera bien trabada comocomunicar pasión o apelar 
a valores éticos" (Alvarez Junco 1990: 233). Por lo tanto, en lugar 
del criterio de verdad de los trabajos científicos, en el discurso polí­
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tico opera la persuasión en la que "contará principalmente, su capa­
cidad para generar emociones y creencias que conduzcan hacia la 
acciónen unsentidodeterminado" (Berrío 1983: 209). 

Esta necesidad de diferenciar metodológicamente entre 
discursos politicos y discursos académico-científicos se demuestra 
también en los trabajos recientes sobre lideres populistas. Por ejem­
plo,Herbert Braun sugiereque "buscaruna lineaclarade argumen­
tación en los discursos políticos de Gaitán es no entenderlos. Los 
discursos fueron hechos para tener un efecto dramático, no consis­
tencia intelectual" (1985: 100). AunHayade la Torre,cuyosdiscur­
sos politicos tenían un mayorcontenido, pide a sus seguidores que 
cuandono entiendan sus discursos lossientan(Stein, 1980: 164). De 
ahí que, de acuerdo con estas consideraciones teórico-metodológi­
cas, en el Capítulo IV se estudiaron los trabajos periodísticos y aca­
démicos de Velasco yen éste se analizarán sus discursos politicos. 

Otro problema que se observa en la mayoría de trabajos 
sobreel discurso politico es la faltade análisis del contexto en el que 
se producen. Comoresultado, estos autores sólo estudian las condi­
ciones de producción de los discursos, sin analizar el modo en que 
son recibidos por las audiencias. Toda vez que no se puedeasumir 
quetodoslosdiscursos sonexitosos, es esencial considerar cómoson 
producidos, y cómoy porquiénson recibidos (de IpoJa, 1983; Sigal 
and Verón, 1982; 1986). Contrariamente a la creencia de los lideres 
politicos, en los discursos "el mensaje no es unidireccional... [es] en 
buena medida una construcción colectiva, reveladora del mundo 
mental de sus seguidores, cuyasexpectativas y demandas proyecta­
das en él acababan porconfigurar las características de su oratoria" 
(Alvarez Junco, 1990: 234). 

Porlo tanto,se debenanalizar lasoraciones politicas dentro 
del contexto discursivo de la sociedad en coyunturas particulares y 
también como eventos'", Del mismo modo, los discursos públicos 
debenestudiarse dentrodelcontexto enquese dieron,quesuponeun 
sistema politico y social dadocon un marco discursivo que esté dis­

49- Análisis de discursos corno eventos incluyen: Alvarez Junco (1990); Braun (1985); 
de Ipola (1983); y Piekering (1986). 
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ponible o vigente en unacoyuntura especifica. Deahí que el análisis 
del marcodiscursivo de lasociedad ecuatoriana de losañoscuarenta, 
estudiado en el Capitulo lIl, es una precondición para analizar los 
discursos de Velasco de 1944. Estas oraciones tienenque estudiarse 
comoeventosen losque las interacciones audiencia-orador influye­
ron en lo que se dijo o no se dijo y es también necesario referirse al 
ambiente más general que incluye las pancartas, gritosy otros actos 
de laaudiencia, así comoel lugary momento enquese pronunciaron 
los discursos. 

Debidoa los problemas de la memoria selectiva es imposi­
ble saber con exactitud qué pasaba en estoseventosdiscursivos. La 
gente tiende a recordar las alocuciones de Velasco sin diferenciar 
entre discursos específicos. Por ello es muy difícil reconstruir los 
diálogos entre el oradory su audiencia o estudiar los gestosy ento­
nación -el actio- deloradoren unadisertación especifica queocu­
rrió muchos añosatrás. 

Tomando en consideración estas limitaciones en la recons­
trucción de los discursos politicos, este capitulo estudia dos eventos 
discursivos quesiguieron inmediatamente a LaGloriosa: el discurso 
de Velasco en Quito el 31 de mayo de 1944 luego de su regreso 
triunfal y el pronunciado en Guayaquil el 4 de junio. Después de 
reconstruir estoseventos, el capítulo analiza el éxitode laoraciónde 
Velasco a partirde sus estrategias discursivas. 

"Os habéis constituido en verdadero pueblo" 
(Velasco, Quito, 31 de mayo, 1944)50. 

Cerca de sesenta mil personas recibieron en Quito a Velasco 
el 31 de mayo de 1944.51. A pesar de la fuerte lluvia típica de lastardes 
invernales quiteñas, laPlaza delaIndependencia estaba repleta. Velasco 
empezó suoración, quefueretransmitida porlasradiodifusoras, crean­

50· El texto del discurso de Velasco ...sta lomado del Volumen Xlla de sus Obras 
Completas, paginas 27·32. 

51· El Capitulo J describe la llegada de Velasco, 
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do intimidad con la audiencia pero manteniendo la distancia que 
existe entre aquélla y el líder político. Se refirió a los presentes como: 
"Pueblo del Ecuador, heroico pueblo de Quito. Quito, gloria de 
América." A continuación elaboró una definición política de pueblo: 
"os habéis constituido en verdadero pueblo; pero pueblo no es un 
simple conglomerado de individuos, sino una gravedad valorizante, 
que sabe desear la libertad y destruir el despotismo. (Aplausos)." 

Dado que todos los que lucharon contra el despotismo con­
forman el pueblo, Velasco especifica quiénes son sus interlocutores: 
la juventud, los estudiantes universitarios, los soldados, obreros, el 
pueblo y soldados guayaquileños y los partidos politicos de ADE. En 
definitiva, pueblo son todos, excepto los miembros del depuesto ré­
gimen. 

"Me da pena tener que hablaros bajo este aguacero y estas 
dificultades; pero vosotros sois soldados. Sabéis resistir el frío y el 
calor, cuando se trata de poner en alto vuestros ideales". Si la audien­
cia es fuerte, ellider tiene que ser aún más valiente para asumir con 
coraje sus responsabilidades históricas. Refiriéndose a aquélla con 
los términos formales "señoras y señores," se cuestiona si podrá 
aceptar esas responsabilidades. 

Yo mesiento, señoras y señores, profundamente quebran­
tado por estas responsabilidades que sobre mí gravitan. 
Muy pocos hombres se habrán dado cuenta de quees una 
responsabilidad tan grande. Todo unpueblo, todas susins­
tituciones, todos susesfuerzos, y¿quévoya hacer? ¿Podré 
estar al nivel de losideales de larevolución popular? ¿ Po­
dréestar en todo conlasexigencias delejército? 

Su respuesta es "con el apoyo del pueblo ecuatoriano he­
mos de triunfar. Mi deber no es calcular si voy a fracasar o no. Mi 
deber es entregarme a la tarea de salvar a la patria ecuatoriana. No es 
posible, señores, ni un momento más de vacilación. (Aplausos)". Co­
mo vemos, lo que comienza siendo un conjunto de dudas del hombre 
humilde termina con la presentación de su persona como el redentor 
nacional. Por el poder de su verbo Velasco asume el papel de Reden­
tor exaltado por sus partidarios en los meses que precedieron su re­
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greso.Elesel salvadorporque cuentaconel apoyode todoel pueblo, 
porque él y el pueblo son unoy tienen unamisión sagradaque cum­
plir: salvar la nacionalidad ecuatoriana. 

Velasco aceptó temporalmente la Presidencia de la Repú­
blica,prometiendo elecciones legislativas en dos meses. Comparó el 
momento histórico con episodios de grandeza nacional como la lu­
cha porla Independencia. Habló encontrade lasdictaduras y tiranías 
demandando libertad desufragio. "Miradporejemploestodel sufra­
gio popular libre. Vosotros debéis establecerlo, pero con seriedad, 
perocon heroísmo, paraque en adelante el Ecuador no sufrael des­
potismo e imponga el sufragiolibre". Terminóeste puntocomo un 
pastor frente a sus feligreses: "¡Oh ecuatorianos!, ¡oh quiteños!, 
compatriotas míos,a quienes os amo,enadelante destruidla vidadel 
primero que intente el poderporlacorruptora trampa del fraudeelec­
toral (Aplausos)". 

En su programa de gobierno presentó dos puntos: morali­
dad y democracia. Definió a la segunda como"respetara la persona, 
respetar al individuo, respetar al pueblo, respetar a los ciudadanos, 
ya que la conexión de individuos, de ciudadanos y de pueblo, es la 
que tienederechoa influiren el gobierno; y éste tiene la obligación 
de dar garantías adecuadas a la dignidad humana". 

Contrastó el pasado con el futuro que su gobierno repre­
sentaría. 

Yo pormiparte, quiero decirles quelas libertades públicas 
serán absolutamente garantizadas. (Aplausos). Ya 110 te­
liéis que temer. Hablad. Ya 110tenéis porqué temer, deque 
si habláis algo, hay un esbirro, un hipócrita que os está 
escuchando. (Aplausos prolongados). Nosotros l/O hare­
mos componendas, l/O vamos a corromper. Hablad libre­
mente, discutid, vividtranquilos. 

Ya 110 habrá despotismo. Ya 110 habrá detectives 
matones, ya l/O haysicarios. (Aplausos frenéticos]. [Luego 
dijo que castigará a los miembros del depuesto régimen 
liberal}... (El/ esos momentos el pueblo se encuentra deli­
rante y prorrumpe engritosde Vil'Q Velasco [barra, )' Viva 
la República]. 
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Velasco concluyó con la frase: "toda América os está 
contemplando". 

Elcontenido de este cortoy poderoso discurso puederesu­
mirseen el siguientecuadro,que ilustra cómola oración de Velasco 
incluyó lascríticasdeotrossectores a los liberales presentando como 
alternativa una democracia entendida como respetoa las libertades 
básicas, sobretodoladesufragio. PeroVelasco nosólo reprodujo las 
críticasque se hacían al liberalismo y la visión compartida de la de­
mocracia y de su persona comola encamación de las garantíaspara 
llevara cabo estas expectativas, sino que además se presentó como 
un profeta, apodoque lo acompañaría porel restode su carrerapolí­
tica. Velasco es un profeta porque hablaa la humanidad en nombre 
de Otro (Dios o la humanidad), "denuncia los males del presente, 
revela lossecretosdel pasadoy, finalmente, anuncialo que vendrá" 
(Walter 1990: 84). 

Cuadro 1 

Pasado y Presente de Acuerdo a Velasco 

Pasado Liberal Futuro con Velasco 

-destructores nación -redentornacional 
-masa (conglomerado gente) -pueblo: desea libertad, 

destruye despotismo. 
-rniembros régimen liberal -pueblo incluye: 

juventud, soldados, 
obreros, universitarios, 
clero, políticos de ADE 

-dictadura, tiranía, 
despotismo -sufragio libre, 

democracia como 
derechos básicos 

-espías, sicarios -libertades públicas de 
expresión. 
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"Creed Señores, creed en mí...
 
Para mí la política es un capítulo de la moral"
 
(Velasco, Guayaquil, 4 dejunio de 1944).
 

El 4 de junio de 1944Guayaquil estaba de fiesta. Laciudad 
había sido adornadacon banderines,floresy pancartaspara celebrar 
la victoriay recibir a José María Velasco Ibarra, Como se describió 
en el Capítulo1,luegode llegarporavióndesde Quito,una procesión 
lo llevó hasta la Jefatura de la Zona donde se pronunciaron varios 
discursos. 

La primera persona en tomar la palabra fue el Director de 
ADE del Guayas, Francisco Arízaga Luque. Tras calmar al público 
que aclamaba a Velasco quien respondía "con inclinacionesde ca­
beza y agitando las manos" (El Universo, 5 de junio, 1944,en Girón 
1945: 373), Arízaga Luque pronuncióun corto discurso. Dijo: "este 
no es un golpe de.Cuartel, es una verdadera revolución, plena de 
ideología,unasanta revolución."Luegode alabara quienes lucharon 
por la libertad, concluyó: 

doctor Velasco, elpueblo de Guayaquil os abraza y os ma­
nifiesta su confianza, porque tiene plena confianza en vos 
paraque lleguéis al cumplimiento de losaltosfines quese 
impusieron el ejército y elpueblo en la heroica jornada de 
la destrucción de las oligarquías que escarnecían el país; 
fines queestán condensados en el Programa Democrático 
deADE (en Girón 1945: 374). 

Al igual que en Quito, Velascoempezósu oraciónrefirién­
dose a los presentes como: "heroico, heroico pueblo de Guaya­
quil"s2. También como en Quito, definió al pueblo de manera 
político-moral. 

Vosotros en estemomento solemne de la hora nacional es­
táis demostrando al mundo que la materia es sólo un as­
pectotransitorio de la vida de loshombres; que loquehay 

52-El textoesta tomadodel Volumen XlIa de sus Obras Completas. paginas 32-40. 
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de eterno es el anhelo de grandeza moral, de superación )' 
de libertad; que lo que hayde eterno en los hombres es el 
odio a la hipocresía y a la tiranía, )' vosotros guayaquile­
ños, que en estavez habeis escrito una página gloriosa de 
vuestra historia, por esta emoción que os distingue entre 
todos lospueblos delEcuador, habeis rotopara siempre la 
más inoble de las tiranías y habéis implantado para siem­
preen nuestra Patria losgrandes principios de liberación. 
dedemocracia y dejusticia integral para todos loshombres. 

Velasco, el serrano,demuestra tenervínculos emocionales 
con el pueblo guayaquileño. 

Pueblo, pueblo deGuayaquil. pueblo de Guayaquil, pueblo 
mío, pueblo al queyo amo, pueblo al que aprendí a amar 
desde miniñez cuando aprendía admirar a Rocafuerte por 
enseñanzas de 1I/i madre; pueblo al que me unen las más 
grandes emociones. habéis dado nosolamente a laAméri­
casinoal mundo entero estos díasextraordinarios parala 
libertad del mundo. 

Compara el últimoacto heroicode este pueblocon las lu­
chas por la Independencia y la Revolución Liberal. 

Pueblo heroico al queyo amo)' conel cualmesiento liga­
do, después de soportar cuatro años de las más inobles ti­
ranías, la confusión y el espanto en el alma nacional 
destruisteis al pesquisa lo que nos permite hablar en este 
instante, conquistásteis el poderpara los ciudadanos arre­
batándolo a la policiá que mantenía el poderabsolutoen la 
persona de undéspota quefomentó ladisposición arbitraria 
del territorio nacional y de sus rentas,el despilfarro de los 
fondos públicos, la corrupción de Municipios, del Poder 
Judicial y de toda la Nación. 

Después se refirióa los líders de ADE y a los soldados: 
[ohsoldados del Villamill manifestásteis a loscarabineros 
)' a los tiranosde la patria (aplausos) que la fuerza del ideal 
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es más grandeque las fuerzas de los imbéciles; y que la 
fuerza salvaje, por aparentemente voluminosa que sea, es 
incapaz y tienequeser aprisionada y quemada y destruida 
cuando se encuentra con las llamas de lasbalasguyaquile­
ñasy el ejército quesecontagia de laemotividad guayaqui­
leña (Grandes aplausos y vivas al ejército). 

Luegocambia su tonode vozy mensaje. 

Hasta aquíhasta aquíilustres guayaquileños, laparte por 
decirlo así patética, de esta explosión mía para vosotros; 
pero ahora habéis tenido laamabilidaddeconfiarme deun 
modo generoso, tan noble, en este cargo de Presidente de 
la República, enhora tanextraordinaria, tan difícil enque 
os habla mi corazón, yo hablaré con términos tranquilos, 
términos que me permitirán estar cerca de vosotros, de 
vuestra ilustre ciudad, o porlomenos, devuestro ideal ver­
dadero, y me permitirán comunicar mi alma con vuestra 
alma herida, comprensiva, generosa y útil. 

En el restode su oración Velasco utilizó dos invocaciones 
discursivas: la coyuntura comofin del camino de la opresión e infe­
licidad y el principio de la redención, y la personificación delevento 
político. Velasco describe a su audiencia comounaque derramando 
su sangrepor la libertad dio un buen gobierno a Quitoy afirma que 
ese acto idealista y de generosidad demuestra la pureza del pueblo 
guayaquileño. Este pueblo ha sufridoy ha sido redimido y, por lo 
tanto, estasdos cualidades del pueblo de Guayaquil -la pureza y el 
sufrimiento- lo transforman en el sujetode la IiberaciónSJ 

. 

Ahora, yaquevosotros habéis sufrido tanto en losmomen­
tosde espera y queestáis ahora aquícongregados, permi­
tidme. Para mí esta revolución se caracteriza por lo 
siguiente: váis apermitir quesiga hablando muy corto. Tal 
es mi tremulacián profunda. Sustituir el régimen de lostu­

53-Enel sentido en queAlvarez Junco(1987: 252-253) analiza el discurso de Lerroux. 
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tores, de loshombres necesarios, de lasgentes vanidosas y 
fatuasporel régimen de las Instituciones; intentadlo, gua­
yaquileños, intentad lasinstituciones, intemadlas todos los 
ecuatorianos y quemuera el último de vosotros y quemue­
ra yo COII vosotros antes de permitir quese instaure el ré­
gimen COII los tutores que son grandes corrompidos y 
grandes corruptores del pueblo. (Aplausos y vivas al doc­
tor Velasco Ibarra). 

Esta es, guayaquileños, toda una revolución; pero 
esuna revolución trascendental. esuna revolución profunda, 
es una revolución orientada y verdadera porque esta es toda 
la revolución; tenéis vosotros aquí¡lila magnífica síntesis de 
lospartidos políticos; loscomunistas.. losconservadores...y 
los liberales... y todos los partidos están hoy congregados, 
¿porqué? Precisamente porque larevolución actual sesinte­
tiza enalgo queescomo una sola gente honrada y que sola­
mente pueden rechazar losesclavos o losviles: el régimen de 
laautonomía popular, elsufragio delospueblos. elGobierno 
delospueblosporsupropio querercolectivo. (Aplausos). (Vi­
vael Ecuador, Viva eldoctor Velasco Ibarra). 

En estos momentos de purificación nacional no habrá per­
dón paraquienes causaron el mal al país. El sufrimiento y la pureza 
otorgan al pueblo guayaquileño el derecho a la venganza. "¿Será 
acaso que nosotros vamos a perdonar a los perversos? ¿Será acaso 
que vamos a ser indulgentesy tolerantes? ¡No!¡No!,losperversos 
serán castigados. (Aplausos)". Se castigará a "los ladrones, los la­
drones y losexplotadores. (Estruendosos aplausos)". Peroel casti­
go se llevará a cabo con disciplina, serenidad y respetando normas 
internacionales. "Me duele en el alma tener que respetarlas. Ojalá 
pudiéramos triturar al traidor, al que arrojó la mitad del terri­
torio nacional. (Grandes aplausos, mueras a Arroyo y vivas a Ve­
lascoIbarra)". 

Luego de personalizar el mal en Arroyo del Río,Velasco se 
presentó comolocontrario: laencamación de lascualidades y valores 
traicionados, que nosonotrosque losdel pueblo de Guayaquil. 
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Creedseñores, creeden mí. Yo 110pertenezco a la escuela 
de los hombres que hacen de la política UII concepto de 
habilidad. Para mí la política es UII capítulo de la moral. 
Yo quieroser UII estadista que siembra el/ su puebloel oro 
gullo nacional, el prestigio colectivo: el orgullodel indivi­
duo personal de ser un integrante de una gran nacián y 
aquí en el terruño ecuatorial/o que sirvaa su pueblo redi­
miel/do al débilde la miseria, de la injusticia antela poten­
cia del capital. 

Yo quieroser un ecuatorial/o, un Mandatario que 
gobierne a mi pueblo conociendo la deficiencia completa 
del momento, teniendo en cuenta todos losfactores reales 
y económicos, sin odiospara nadie, peroresuelto a nopero 
mitira nadie, bajoningún aspecto, quepongaalgoencima 
de la moral, .delasleyes y de lajusticia. (Gral/des aplausos). 

Comoen su discurso en Quito,luegode expresarsusdudas 
sobre sus atributos para asumir una responsabilidad histórica tan 
grande, Velasco termina aceptándola pues no tienemas opciónque 
la de servir a su pueblo sin que importe su interés personal. También 
comoen Quito,de la presentación humilde de su personalidad pasa 
a su transformación en el líder meritorio de todos Jos ecuatorianos, 
que personifica todolo opuestoal pasado de oprobio del régimen de 
Arroyo del Río. 

El Poder Ejecutivo lo tendrá el modesto ciudadano aquí 
presente al que vosotros habéisconfiado su cargo. Creed­
meamigos, creedme; estecargome llenade terror, me lle­
na de miedo. Acaso l/O puedayo pasar. Acasosifracaso no 
podríalevantarmi nombre. La Patria quedaría en pañales 
ante el eslabón y anteAmérica, acaso mi vidamismaesta­
ría justamente en peligro. ¿Traicionar a esta revolución? 
Creedme. Soy hombre de conciencia. Tengo horror del 
puesto que ocupo. Pero he tenido también conciencia de 
que el Ecuador confía en mí porqueyo no he robado, por­
que yojamás les he perdido. (Gral/des aplausosy vivasal 
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Ecuador y al doctor Velasco lbarra). Porque )'0 jamás he 
pretendido que el Poder Nacional sea el pedestal para 
ocultar mi grandeza cuatro mios, ni un día más ni un día 
menos. (Aplausos nutridos), No ciudadanos, lo que )'0 he 
pretendido es sen/iros, expresaros alguna modesta idea 
míaquepueda sen/irpara vuestra orientación colectiva, y 
prefiero unsolominuto de mando, si esteminuto de mando 
se traduce ensentirdeorientación, a veinte díasde mando, 
a veinte miosde mando, si estosveinte miosse producen en 
la quebrada sancián de un pueblo, en la tirania de los in­
dividuos, en el desprestigio internacional de la patria 
(Aplausos y vivas). 

Después de mencionar que cumplirá con el programa de 
gobierno de ADE, Velasco se sitúa más allá de cualquier partido o 
doctrina política. El,ellider, es el llamado a interpretar las necesida­
desdel paísen este momento incierto y difícil. Es más, Velasco es el 
lídermeritorio porque, como el pueblo, ha sufrido y es puro. 

Nomefljéis a míquedesarrolle unprograma desocialista, 
comunista, liberal o conservador. No me lo fijéis; no soy 
paraeso. 

El momento actuales /11/ momento difícil. Es UII 

momento esencialmente vital. Es un momento en que con­
curreel comunista con el católico. Es un momento en que 
se ha de demostrar las bases de la Patria. Yo no serviréa 
ninguna ideología determinada. Yo no serviré a ningún 
partido determinado, )'0 seré el Jefe de la Nación, yo seré 
el servidor del pueblo, )'0 seré el servidor del Ecuador en 
busca de nacionalidad, de moralidad, ungobierno de tole­
rancia, de liberalismo, de concentración nacional, de hi­
giene, de reforma socialparaque otros, másjóvenes, más 
poderosos, que tengan menos canasqueyo, quehayan su­
frido menos, puedan desarrollar al máximo sus repectivos 
programas de reforma social, liberal o conservador o lo 
quequiera ... 
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Exigidme pues, que gobierne de acuerdo con el 
momento. Exigidme sinceridad. Mirad quelafalsía delgo­
bierno deArroyo delRío es lomásrepugnante de latierra. 

A continuación hizo uso de la palabra el Capitán Sergio 
Enrique Girón, comandante militar de la revolución, en nombre de 
los oficialesjóvenes del ejército. Destacóel significado de la revo­
lución como un paso democrático para preservar la existencia de la 
nación. Exigiócastigo para los miembros del régimen depuesto,"la 
sangre de los guayaquileños regada con generosidad el 28 de mayo 
reclama justiciaenérgicaparalosresponsables de la desgracia nacio­
nal" (en Girón, 1945: 375). Pidió a Velasco realizarel programa de 
gobiernode ADE, concluyendo con las palabras: 

Ecuatorianos ¡Viva Velasco lbarral; seguid adelante que 
elpueblo está COI/ vos, a construir una patria grande yfuer­
te, aunque territorialmente esté empequeñecida por obra 
de los traidores. La revolución pone ensus manos el pro­
ducto de la revolucián. 

Alejandro Idrovohablóen nombrede la Unión Democráti­
ca Universitaria exigiendoel cumplimiento del programa de gobier­
no de ADE. El último discurso fue el de Pedro Saad, en repre­
sentacióndel ComitéNacional de Trabajadores y de la UniónSindi­
cal de Trabajadores del Guayas. 

Traigo la voz de las masas organizadas delpaísqueel 28 
de mayo l/O vacilaron en prestar el contingente de su san­
gre, porque comprendieron quehabía llegado el momento 
de destruir loantinacional, a lossátrapas quehabían ven­
dido nuestra patria apedazos, a losautores delosobscuros 
negociados delarroz COI/ latrinca explotadora de losMar­
cos, obscuros negociados queproducian millones para ser 
depositados ellBancos Extranjeros. 

Exigióque se cumpliera el programa de gobiernode ADE 
para"que el Ecuadorsea el dueñode sus propiosdestinoseconómi­
cos,queno volvamos a la orgíade entregarpedazos de nuestrosuelo 
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a compañías extranjeras que tenían a su abogado en el Poder". Pidió 
castigoparalosmiembros deldepuesto régimen ydemandó la indus­
trialización delpaís."Esfalsoquelas masas seopongan al desarrollo 
industrial; lo queremos. No ansiamos la revolución social, porque 
nuestro estadoactual no lo permite; esas masas organizadas ofrecen 
su fuerza paraconseguir el desarrollo económico del país". Advirtió 
a Velasco sobreel peligro de malasinfluencias. 

Nopermitamos quelosintrigantes y traidores metan suho­
cico inmundo en la reconstrucción nacional; aquísu pue­
blo aspira a la realización del Programa de ADE; y el 
primer paso para el cumplimiento deeseprograma será la 
reunión de unCongreso Nacional de Trabajadores, alque 
elgobierno deldoctor Velasco preste todo el apoyo moral 
y material que necesite... desde hoy invito al doctor José 
María Velasco [barra, Presidente del Ecuador, a quepre­
sida la Primera Sesión de ese Gran Congreso (en Girón 
1945: 376-377). 

Después de losdiscursos, comose describió en el Capítulo 
1,alrededor de 50.000miembros de lospartidos politicos, asociacio­
nesde la sociedad civil,comités electorales y soldados protagoniza­
ron undesfilecon carros alegóricos y bandas de música. 

Unaatmósfera festiva se vivía en Guayaquil, decorada con 
flores y banderas, donde miles depersonas participaron endosdesfiles. 
Pero fuetambién allídonde empezaron a aflorar lasdiferencias internas 
deADE, queserán tratadas enel epilogo deestetrabajo. Quienes habla­
ron en nombre de ADE interpretaron a la revolución como una lucha 
porlosprincipios ideológicos del programa deADE. Velasco, quien ya 
había designado sugabinete ministerial conbaja representación decos­
teños y de izquierdistas, noestaba deacuerdo conestas exigencias pues 
él, ellider, se situaba porencima de cualquier plataforma política. No 
sepuede afirmar, aciencia cierta, si todos losasistentes advirtieron estas 
incipientes divisiones. Elcontenido deldiscurso de Velasco se resume 
enel Cuadro 2.Enesta oración, aunmás queenotras, Velasco transfor­
mó la política en la lucha por altos y trascendentales ideales morales. 
Además, como en casi todas susalocuciones, noelaboré un programa 
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concreto de gobierno. Másbien,personificó lapolítica comola lucha 
entre él -la redención- y Arroyo del Río y los carabineros, como 
la encamación del sufrimiento popular. Esta transformación de la 
política en la lucha entre valores morales fue también presentada 
como una luchaentre loespiritual y lo material. 

Cuadro2 

Velasco y Arroyo del Río como Personificación de: 

Arroyo del Río Velasen 

-tiranía,confusión,espanto -democracia 
-carabinero, tirano -pueblo heroico, soldados 
-materia -grandeza moral 
-fuerzasalvaje -emotividad 
-tutores -instituciones, sufragio 
-esclavos, hombres viles -gentehonrada 
-líder traidor,orgulloso -Iíderes un modestociudadano 
-falsía -sinceridad 
-inmoralidad -moralidnd 
-sufrimienro -revolución: trascendental, profunda, 

orientadora, verdadera 

No es posiblereconstruir lo que sucedía entre la audiencia 
mientras Velasco y losotroslíderespronunciaban sus discursos. Las 
notasde prensasólodan cuenta de "aplausosy vivas",perola trans­
cripción del discurso de Velasco permite observarel modoen que el 
líderdialogaba con su público. Preguntó retóricamente: 

"¿será acaso que nosotros vamos a perdonar a los PER­
VERSOS?" 

"¿será acasoque vamos a ser indulgentes y tolerantes?" 
Las respuestas eranobvias. La audiencia contestaba: 
¡No! 
¡No! 
Esta transcripción demuestra, asimismo, que Velasco dividió 

su oración en dos partes que muy probablemente se diferenciaron 
también en la entonación desu vozyen susgestos. Primero hablóde 
la coyuntura, del pasado y de los actos heroicos del pueblo y los 
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soldados, para luego personalizar la lucha, como ya se señaló, eri­
giéndose en la encamación de la redención, porencimade cualquier 
ideología política. 

El éxito de la oración de Velasco Ibarra 

Para explicar la eficacia de los discursos de Velasco esta 
sección analiza cuatro características de su estilo discursivo: 1) la 
dramatización de sus llegadas delexilio;2) su estiloelectoral; 3) sus 
estrategias discursivas; y, 4) el contenido de sus discursos. 

1) La Dramatización de las llegadas de Velasco del exilio 
Desde su campaña electoral de 1939-40, Velasco Ibarra 

siempre dramatizó sus llegadas del exiliocomolasdel Redentor que 
llegaa salvaral paíss4 . Susretornos en 1939-40 y 1944,comose ha 
analizado en capítulos anteriores, se convirtieron en festejos popula­
res. Sus seguidores adornaban las ciudades con banderas, flores y 
pancartas. Grandes muchedumbres, curiosos y partidarios, ibana re­
cibirloen aeropuertos, estaciones de ferrocarril o en loslimitesde las 
ciudades y los pueblos. Se realizaban desfilesy marchas en su honor 
con carros alegóricos, bandas musicales y la participación de varias 
asociaciones y organizaciones. Estas multitudes, que empezó a 
atraer desde su primera campaña electoral y gira como Presidente 
electo de mediados de los treinta, le aplaudieron como al salvador 
nacional en muchos lugares donde ningún político había puesto el pie. 

Velasco, por su parte, cultivó la imagen del Gran Ausente. 
Nunca permaneció enel país luego dehaber sidopresidente nitampoco 
lo hizodespués de organizar la insurrección quesiguió a su derrota en 
laselecciones de 1940. Desdeel exterior, los mecanismos de la se­
ducción de la nostalgia funcionaron. "Por unjuegodecontrasteentre 

54- Mare Abéles define dramatización como; "la actuaciónde representaciones [teatrales] 
que mo.vilizanapoyo público" (1988: 393). Siguiendo el amilis de Sigal y 
Verón sobre Perén, se puede caracterizar al Redentor corno "aquel que 
llega de un exterior absoluto, que pide a su pueblo confianza y fe, porque 
sus obras hablarán por el, y que concibe su llegada como el estricto 
cumplimiento de una misión superior, el Bien de la Patria" (1986: 34). 
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el presente y el pasado... [se descarta] todo lo que es desagradable, 
negativo e insoportable, tendemos a retener los aspectos agradables, 
positivos, remuneradores" (Moscovici 1985: 374-375). Sus partida­
riossiempre mantuvieron viva su memoria, atribuyendo lasfallas del 
político exiliado a sus malos asesores o a gentequese aprovechó de 
su bondad y sinceridad. Parasus seguidores Velasco jamás hizo un 
sólonegociado; fueron suscolaboradores los deshonestos. 

Velasco comenzaba por manifestar que no deseaba la Pre­
sidencia de la República aduciendo razones personales. Tanto en 
1939-40 y 1944 reiteró quesacrificaba su confort personal porrazo­
nes patrióticas. Esta humildad aparente fue aún más lejos cuando 
regresó al paiscomoel Gran Ausente. Entonces se mostró inseguro 
de estar preparado para asumir tal responsabilidad, presentándose 
finalmente comola garantía de unauspicioso futuro nacional. 

Estasdramatizaciones de los regresos de Velasco evocaron 
sentimientos religiosos. El,como Cristo, hasidoinjuriado, persegui­
do, incomprendido. Al sufrirensus exilios la pobreza y por la sepa­
ración desus familiares y amigos, comprende aún máslasangustias 
del pueblo. El, como el hombre común, sufrey es pobress. 

SS-Hay muchas referencias a la pobreza de Velasco. Por ejemploun informeconsular 
briránico diceque Velasco llegóa Bogotá en 1935 a su primerexilio"sin 
un sólo centavo y tuvo que pedir dinero prestado para su pasaje" (FO 
371/18682). Su hermano Pedro manifestéen una entrevista: lose Maria 
"soporté la pobreza paraconocerel dolordel pueblo"(en Ramirez 1979: 
76). La pobreza de Velasco llegaa proporciones casi miticasdurantesus 
úllimos añosen BuenosAires. 
Al retomar a Buenos Aires, luego de su última ca/da, fue a vivir en un 
departamento alquilado en las callesBulnesy SantaFe. Las comodidades 
del antiguoedificioeran [mínimas]... Todo habiaencarecido en Buenos 
Aires, y el sueldode ex-presidente apenasalcanzaba para las necesidades 
m/nimas, tomando en cuentaque el minúsculo departamento se llevaba la 
mitadde laentrada. DoñaCorinaaportaba componiendocanciones (a pesar 
de la artritisque le causaba tremendo dolores), [les] ayudaba en algo las 
regaifas de los librosde los dos. 
Casi comoen una tradición, el doctorVelascoIbarra y su señora, comían 
los Domingos a las 13horasen el restaurante "Olio",en dondeel dueño, 
Helmut Jurggnes, tenia la orden de presentarle una listacon precios de tres 
añosatrás.Era un arreglo realizado con Ricardo GómezGerada, primode 
doña Corina, de lo que nunca se enteroel doctor Velasco Ibarra (Dávila 
1987a: 31). 
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·fUeso . Bi1ioteci 

Peroél es, a la vez,diferente. Ensus exiliosha enseñadoen 
universidades, publicado libros y estudiado paracomprender lasraí­
cesde las frustraciones populares. Poreso,el politico honesto, pobre 
y exiliadoregresa comoel Mesías. Esta vez. como lo dijo repetida­
mente, dejando de lado sus comodidades personales rescataría al 
pueblode su infortunio. sacrificando su vida, de ser necesario, por 
tan noble ideal. 

2) El estilo electoral de Velasco 
Como se demostró en el Capítulo IV, Velasco poseía un 

estilo electoral único. Viajó por casi todo el país por tierra, dando 
discuros en el mayor número de lugares posible. Este nuevo estilo 
generóentresus partidarios lasensación dequelosespaciospúblicos 
les pertenecían e hicieron usode ellosorganizando fiestas para reci­
birlo,manifestaciones contrasus oponentes e insurrecciones cuando 
advirtieron que las elecciones habían sido unafarsa. Estaocupación 
de losespaciospúblicos fue,en sí, unactode autorreconocimiento y 
afirmación de los derechos de sectoresexcluidos de los aparatos de 
decisión política por un electorado restringido y por una costumbre 
vinculada a la falta de honestidad electoral. 

3) Lasestrategias discursivas de Velasco 
En su carrera política hasta 1944, Velasco usó tres estrate­

giasdiscursivas: maniqueísmo, subjetivización y transmutaciórr'", 
Laestrategia discursiva a laque masrecurrió en sus discur­

sos políticos fue la presentación maniquea de la realidad como la 
luchaentredoscamposantagónicos: el pueblo contrala oligarquía. 
El pueblo se define. por exclusión. como todo lo que no es oligar­
quía. Debido a su sufrimiento, encama lo auténtico, lo bueno, lo 
justo y lo moral. El pueblo se enfrenta al antipueblo u oligarquía, 
que representa lo no auténtico, el interés extranjero. lo injusto y lo 
inmoral. Lo politico se transforma en lo moral y aún en 10 religioso, 

56-Este argumento está parcialmente basado en el estudio de Alvarez Junco de las 
estrategiasdiscursivasde Lerroux (1990:255·265). 
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por 10 que la lucha política es total y no admite la posibilidad de 
diálogos o compromisos. 

Esta elaboración discursiva maniquea de la realidad, co­
mún a las oraciones de la mayoría de líderes populistas, tenía sus 
características especiales". Comolo handemostrado los historiado­
ressociales,el pueblo "es una palabra cuyosignificado tiene tantos 
matices distintos comoaplicaciones tieneel término" (Samuel 1984: 
23), por lo que los términos pueblo y oligarquía no se refieren a 
categorías sociales precisas sino a una serie de relaciones sociales, 
siendoesencial examinar quiénesestaban incluidos y quiénesexclui­
dos en el Ecuadorde los años treinta y cuarenta. 

El análisisdel camposemántico de la época, Capítulo I1I, 
ilustróel modoenque la mayoría de partidos políticos y asociaciones 
de la sociedadcivil definieron pueblo y oligarquía como inclusión 
en o exclusión de los mecanismos de decisión política. Másespecí­
ficamente, la oligarquía estabaformada porquienes se apoderaban 
del poder político y lo retenían por fraude: el liderazgo del Partido 
Liberal. Porsupuestoqueestadefinición compartida teníadiferentes 
matices en la derecha y en la izquierda. Para la derecha, la oligar­
quía eran los liberales y masones constituidos en unasecta pequeña 
y cerrada que se oponía a la esencia de la nacionalidad ecuatoriana: 
el catolicismo. Para algunos izquierdistas, la oligarquia incluía a los 
señores feudales y a los representantes del capital extranjero. Pero, 
en todocaso, la mayoría estabade acuerdo en incluiren el concepto 
de oligarquía a quienes se apoderan del poderpor el fraude. 

El Pueblo también se definía políticamente comotodos los 
ciudadanos cuya voluntad había sido burlada en las urnas electora­
les. Aun los izquierdistas, que articularon un análisis clasista de la 
realidad ecuatoriana al dar prioridad a la revolución democrático­
burguesa, sólo excluían del pueblo a las clases que creían se opon­
drían a este proyecto: los terratenientes feudales y los representantes 
del capital extranjero. Dadaesta definición compartida de pueblo y 

57-Otrosestudiosde casoson: Braun (1985)sobreGaitán;Stein(1980)sobre Sánchez 
Cerroy Hayade laTorre;de Ipola (1983)y Laclau(1977)sobrePerón;y. 
Alvarez Junco(1990)sobre Lerroux. 
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oligarquía, no sorprende el éxito del discurso de Velasco, que repro­
ducía estos conceptos a la vez que presentaba su imagen como la 
encamación del ideal democrático, entendido éste como respeto a la 
libertad de sufragio. 

La habilidad de Velasco para personalizar los problemas 
políticos constituye su segunda estrategia discursiva. Siguiendo el 
estudio de Alvarez Junco sobre Lerroux, se entiende por subjetiviza­
ción o personalización de la política la "función retórica del dirigente 
como objeto o contenido principal del discurso, en sustitución de 
programas y doctrinas" (1990: 243, énfasis en el original). En el Ca­
pítulo III se demostró que grandes sectores de la población ecuato­
riana personalizaron la política como la lucha entre Velasco como 
garantía de elecciones honestas y los liberales como representantes 
del fraude. 

Velasco asumió el papel del Gran Ausente y se presentó 
como la única esperanza para salvar al país de sus miserias. Es así 
como en 1944, por ejemplo, en lugar de desarrollar un programa 
concreto de gobierno pide a su audiencia creer en él, asegurándole 
que la fe en el líder será suficiente para alcanzar las promesas de la 
revolución. Como se analizó previamente, Velasco habló como pro­
feta a todo el pueblo ecuatoriano en nombre de la humanidad y ex­
plicando las causas históricas de los males del presente y la ruta de 
la salvación. 

Pero Velasco no sólo actuó como un profeta. Al conside­
rarse como la encamación del bien nacional se colocó por encima de 
los partidos, ideologías políticas y programas de gobierno. Su falta 
de respeto por los partidos políticos y su creencia de que "el pueblo" 
era la única organización política auténtica a la que, por supuesto, 
personificaba, provocaron, desde un principio, fisuras en la alianza 
que lo llevó al poder en mayo de 1944. 

Al igual que otros líderes populistas, Velasco transformó, 
como ya hemos dicho, las luchas políticas en peleas por valores mo­
rales más altos (Alvarez Junco 1990: 252). Esta transmutación de la 
política en ética o redención metafísica constituye la tercera estrate­
gia discursiva de Velasco. 
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La lucha maniquea entre el puebloy Velascocomo su en­
camacióncontrael régimen liberal-oligárquico es una luchaentre el 
bien y el mal, el espíritu y la materia, la moralidad y la inmoralidad. 
Esto explica por qué las muchedumbres de Guayaquil, Cuenca y 
Riobamba el 28 y 29 de mayo atacaron los símbolos del régimen 
liberal ya los carabineros, sus representantes más odiados. Yexpli­
ca, asimismo, porqué losvelasquistas noexageraban cuandojuraron 
defender con sus vidas la pureza de los resultados electorales de 
1940. 

Si la luchaentre Velasco y sus enemigoses ética, los térmi­
nos de referencia de quien encama al mal cambiarán según las cir­
cunstancias políticas y los caprichos del líder. Así, en su segunda 
administración, como se analizará en el próximocapítulo, Velasco 
comenzó a pelear con los izquierdistas, la nueva encamación del 
mal. La transmutación de la política en ética tambiénexplica la acti­
tud ambivalente de Velascoante las instituciones democráticas. Se­
gún escribió en varios trabajos, el líder está más allá de las malas 
Constituciones, los políticos corruptosy losciudadanos ignorantes o 
engañados cuyas opiniones debenser silenciadas. 

VelascoIbarratransmutó la política en ética no sólo con el 
poderde su verbo, sino también con todo el ceremonial de sus pre­
sentaciones públicas". Agustín Cuevarecordólas apariciones masi­
vas de Velasco luegode LaGloriosa en los siguientestérminos: 

magro y ascético, el caudillo elevaba sus brazos, como 
queriendo alcalizar igual altura que la de las campanas 

58· Las ceremonias públicas masivas son los eventos en que los seguidores se reconcocen 
el uno al otro a través del líder. Por ejemplo, Charles Lindhohn describe 
las reuniones masivas de los nazis como "una experiencia que daba a los 
seguidores la sensación de unirse con la colectividad bajo la guia del Fuhrer 
y por lo tanto una sensación de la tierra prometida en el presente" (1990: 
102). Más en general, cuando Moscovici discute a Leñen, argumenta que 
las reuniones de masas por su ceremonial se transforman en misas 
hipnóticas. "Con tales actos, la masa misma se reconoce y se compromete 
ante su líder... Una vez montado el decorado. y la masa reunida y sumida 
en una hipnosis colectiva. se centra en la persona del Iíder la atención de 
todos" (1985: 181-182). 

203 



quelo recibían. Yen el momento culminante de la ceremo­
nia, ya en el éxtasis, su rostro también y sus ojos, su voz 
misma, apuntaban al cielo. Su tensión corporal tenía algo 
de crucifixión y todo el rito evocaba una pasión. en la que 
tanto las palabras como la mise en scene destacaban un 
sentido dramático, si es que nO trágico de la existencia. 
Comprendimos, entonces. queesasconcentraciones popu­
lares eran verdaderas ceremonias mágico-religiosas y que 
el velasquismo, hasta cierto punto, eraunfenómeno ideo­
lógico que desbordaba el campo estrictamente político 
(1988: 152). 

Velasco se presentó comoun mártirexilado,perseguido y 
que arriesgaba su vidapor la redención de sus compatriotas. Como 
Lerroux en el análisis de Alvarez Junco, mostraba "su pureza y su 
autenticidad mesiánica y hacegirar en tomo suyo lossentimientos 
de devoción y culpabilidad que suscitan los mártires" (1990: 256). 
Es más, 

nose trata ya de un mártir cualquiera. sinodel Redentor, 
del Cordero Sacrificado por la salvación delpueblo ... La 
capacidad de culpabilitacián se multiplica ahora. Los 
oyentes. como losfielesqueescuchan unsermón de lassie­
tepalabras. soncómplices enelmartirio delCordero. Por­
queeldirigente sufre dolores físicos y ultrajes morales por 
nuestra causa y si nosresistimos a la seducción de su l/a­
mada, el sacrificio se celebrará también por nuestra culpa 
(lbid: 257, énfasis enel original). 

4) El contenido del discurso de Velasco 
El nuevo estilo electoral de Velasco y el uso que hace de 

estrategias discursivas maniqueas, personalistas y de transmutación 
de la política enética,fueron de lamano de undiscurso político cuyo 
contenido se centraba en argumentos porla inclusión de lossectores 
populares en la política. Enel Capitulo IIIse demostró queADEfue 
posible debido a una visión compartida de los problemas políticos 
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del paíscomoproducto de la falta dedemocracia, entendida éstaante 
todo como honestidad electoral. Pese al vagocontenido de los dis­
cursos de Velasco, es claro que propugnaba la democracia básica­
mentecomo la garantía de elecciones libres. 

George Blanksten (1951), en el primerestudioacadémico 
sobreVelasco argumentó queparaentender lasacciones delcaudillo 
se debíaanalizarsu obra intelectual. BJanksten estabaen locierto,si 
biensu análisis fue incompleto. Lareconstrucción del trabajoacadé­
micoy periodístico de Velasco también ayudan a entender las para­
dojasdel contenido desus discursos políticos. Comose demostró en 
el Capítulo IV, VeJasco fue un liberal. Consistentemente argumentó 
en favorde la democracia entendida comosufragiolibrey de incor­
porara sectoresmásamplios al sistema politico. Perofue también un 
conservador al que, pesea buscarla transformación de las masasen 
ciudadanos, le asustaba que lagenteno guardara el lugarque ocupa­
ba en la sociedad y usara los derechos adquiridos de ciudadanía en 
su beneficio pormediodedemandas autónomas. Dentrode estamis­
ma línea,si bienactivóa los sectores hasta entonces excluidos de la 
politica, también los reprimió cuandono aprobaban sus posiciones. 
A pesar de ser demócrata sostuvo la necesidad de que el líder, en 
momentos de crisis, interpretara la voluntad popular por sobre las 
instituciones democráticas, incluida la Constitución. Finalmente, 
cuandodecíaque la politica era partede la moral, se mostraba con­
sistente con su pensamiento cristianosobre la naturaleza de la so­
ciedad, el individuo y la democracia, explicado en sus trabajos 
académicos. 
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EPILOGO 

EL SEGUNDO VELASQUISMO:
 
DE LA UNIDAD NACIONAL A LA
 

SOLEDAD DEL LIDER
 



Después de la avalancha política que trajo a Velasco al país 
en mayo de 1944, los diferentes partidos políticos e intereses econó­
micos que se unieron en la Alianza Democrática Ecuatoriana (ADE) 
entraron en una colisión inevitable. La alianza entre "el fraile y el 
comunista," tan elogiada por Velasco, se transformó en una guerra 
entre enemigos irreconciliables. Frente al proceso, el gobierno se de­
rechizó aislándose cada vez más hasta que el "profeta .. se quedó solo 
y tuvo que partir a un nuevo exilio político a finales de agosto de 
1947. Este segundo convulsionado velasquismo duró un poco más 
de tres años, desde el 31 de mayo de 1944 hasta el 23 de agosto de 
1947. 

Como se explicó en la Introducción, este trabajo distingue 
metodológicamente los movimientos sociales y políticos en lucha 
por el poder del Estado de los regimenes en el poder. Sin embargo, 
es importante describir, aunque brevemente, qué pasó con la coali­
ción que hizo en palabras de Velasco "la revolución más original de 
la historia". 

La segunda administración de Velasco puede dividirse en 
tres períodos: 1) el gobierno provisional de Velasco (31 de mayo al 
10 de agosto de 1944); 2) el primer gobierno constitucional de Ve­
lasco (10 de agosto de 1944 al 30 de marzo de 1946); y, 3) el golpe 
de Estado de Velasco y su segundo gobierno constitucional (30 de 
marzo de 1946 al 23 de agosto de 1947). 

1. El Gobierno Provisional de Velasco (31 de mayo al 10 
de agosto de 1944) 

Luego de la euforia con la que fuera recibido, Velasco in­
tentó mantener la unión de la coalición que lo llevó al poder forman­
do un gobierno de "unidad nacional" en el que participaron con­
servadores, socialistas, comunistas y liberales independientes. Pero, 
tal como manifestara elll de junio en la Plaza Arenas de Quito ante 
un auditorio mayoritariamente izquierdista, su objetivo fue: 

estar por encima de todos los partidos políticos sin más 
enseñanza que laPatria... Trataré deoírtodas lassugeren­
cias. Escucharé a Alianza Democrática Ecuatoriana y es­
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cucharé a lajuventud. Pero en acto de gobierno, ese acto 
serámioy absolutamente mío. Oidme bien. Seréyo soloel 
responsable (Velasco 1946: 85). 

Ensus primeros actosdegobierno el nuevo Presidente trató 
de contentar a todos salomónicamente, satisfaciendo las demandas 
de la derechay de la izquierda. Asi,el 30 de junio presidió la inau­
guración del Segundo Congreso de Obreros Católicos (CEDOC) y 
pocosdíasdespués, el4 dejulio, fueel invitado de honoral Congreso 
Constitutivo de la Confederación de Trabajadores del Ecuador 
(CTE). Perola lunade miel no podía durar. El gobierno, de acuerdo 
a su interpretación del significado de la revolución de mayo,estaba 
determinado a convocar a elecciones honestas y las elecciones de 
julio cumplieron con este objetivo. La atmósfera previa a los comi­
cios para la Asamblea Constituyente ya revelólas diferencias inter­
nas de la alianza politica que hizo venir a Velasco como el Gran 
Ausente. 

ADEse dividióendos grupos: el Partido Socialista, Comu­
nista,Liberal Independiente y Vanguardia Socialista Revolucionaria 
mantuvieron el nombre original de la coalición, Alianza Democráti­
ca Ecuatoriana. Lospartidos Conservador y FrenteDemocrático sa­
lieronde ADEy formaron el Frente Electoral Velasquista (FEV). La 
defección se justificaba por lossiguientes motivos: 

Alianza Democrática Ecuatoriana cumpliá con gloria Sil 

misión: devolvió al pueblo su soberanía. Hoy no tieneya 
razón de existir. La coalición de Partidos que profesan 
principios antagánicosfue buena para la obradestructora 
delandamiaje de la tiranía: la obrapositiva debe tenerun 
sentidosustancial, el queno puedeser otroqueel de Doc­
trinas Políticas precisas (BAEP, Hojas Volantes, 1943-45, 
N 48). 

A pesar de las nobles intenciones de algunos lideresde la 
derecha, losprincipales temas de la lucha electoral fueron la religión 
y el anticomunismo. El Arzobispo de Quito,CarlosMaría de la To­
rre, en unacarta pastoral manifestó: "el católicono puedefavorecer 
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con su voto sino al candidato que esté dispuesto a hacer a la Religión 
ya la Patria todo el bien posible" (3 de julio de 1944). La interven­
ción política del prelado hizo eco en curas comunes que amenazaron 
con la excomunión a las mujeres católicas de ADE ante Jo que los 
comités electorales "Patria y Libertad" de Quito respondieron: "no 
tengáis miedo de votar por los candidatos de ADE, aunque desde el 
púlpito os manden, os ordenen lo contrario bajo penas de infierno" 
(BAEP, Hojas Volantes, 1943-45, N 62). El anticomunismo fue ar­
ticulado, entre otros, por Pedro Velasco Ibarra, hermano del Presi­
dente y líder de la CEDOC, que en la hoja volante"¿Nos amenaza 
el comunismo?", diferenció entre las aspiraciones racionales y justas 
de la clase obrera y el odio, venganza y deseo de asesinar de los 
"verdaderos comunistas" (BAEP, Hojas Volantes 1943-45 N 56). 

En todo caso y pese a la campaña sucia de la derecha, ADE, 
como lo ilustra el Cuadro 1, triunfó en esta contienda. De un total de 
58 representantes democráticamente electos, 37 pertenecían a ADE, 
20 al FEV y I era independiente. El total de representantes, que in­
cluía a representantes funcionales de la industria, agricultura, la 
prensa, trabajadores, etc., aumentó la fuerza de ADE que de un total 
de 92 representantes contaba con 67, mientras sólo 23 eran miem­
bros del FEV y 2 independientes. 

Cuadro I 

ADE FEV Independientes Total 

Electos 37 20 I 58 
Funcionales 30 3 I 34 
Total 67 23 2 92 

Fuente: Vega 1987: 112-113; 185-188. 

2. El Primer Período Constitucional de Velasco (10 de 
agosto de 1944 - 30 de marzo de 1946). 

Reflejando el triunfo electoral de ADE, Francisco Arízaga 
Luque, líder del Partido Liberal Independiente, fue electo Presidente 
de la Asamblea Constituyente y el Secretario General del Partido 
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Socialista, Manuel Agustín Aguirre, fue nombrado Vicepresidente. 
El primer actodel nuevo Congreso fueelegirpor unanimidad a José 
María VelascoIbarra comoPresidente del Ecuador hasta 1948. 

Por primera vez en la historia del país las sesiones parla­
mentarias fueron retransmitidas porradio(Arízaga Vega 1990: 199). 
Se debatió sobre temas como las sanciones a los miembros del de­
puesto régimen, la pertinencia o no de incluir el nombre de Diosen 
la Constitución y sobrecláusulas importantes de la Constitución co­
mola división de poderes. Comoera de esperarse, todosestos temas 
desataron polémicas apasionadas. El 29 de diciembre el Arzobispo 
de la Torre protestó porun tema muy sensitivo para los católicos: la 
no inclusión del nombre de Diosen la Constitución. La imposición 
de sanciones a empresarios que colaboraron con Arroyo del Río en­
frentó a la derecha y la izquierda, y al Presidente que, en ocasiones, 
hizousodesu poder del vetoS9 

. Porsupuesto lostemas másdelicados 
tenían que vercon las cláusulas constitucionales. 

Ensu intervención en el Congreso el 6 de febrero de 1945 
yen declaraciones a la prensa, el Presidente Velasco se opuso a la 
nueva Constitución por las limitaciones que imponía al Ejecutivo y 
lo que calificó de "disposiciones semicorporatistas" como la de in­
cluira representantes de lastres tendencias políticas -derecha, cen­
tro e izquierda- en el Tribunal de Garantías Constitucionales, y la 
unificación del congreso y senado en una cámara. En todo caso y 
pese a la oposición de Velasco lbarra y de algunos parlamentarios 
quese negaron a firmar la nueva Constitución, ésta fue aprobada en 
marzo de 1945. 

George Blanksten, quien compartía algunas de las críticas 
del Presidente a la nueva Carta Política, la describe en lossiguientes 
términos: 

59-Las sanciones contra los colaboradores del régimen liberal fueron un tema muy 
delicado. Comentando sobre ellas El Comercio del I de enero de 1945 
manifestó: "lasexpropiaciones realizadas comomedida política enatropello 
de derechos, han trascendido al exterior y hancreadoun ambiente dificil 
para las corrientes inversionistas e inmigratoria que tanto necesitamos". 
Sobre las sanciones al empresario Ramón Gonaález Anigas, exponadores 
estadounidenses manifestaron que el régimen velasquista era ¡comunista! 
(Tiempo Americano, VolVIN 132, México 10de noviembre, 1944). 
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comomuchas otras de las constituciones ecuatorianas, la 
carta de 1945 estaba divorciada de la realidad. Este ins­
trumento que tuvo una duración muy corta imponía una 
serie de severos frenosal ejecutivo, haciendo que el gabi­
netesea parcialmente responsable ame el congreso, esta­
bleciendo un tribunal de garantías constitucionales y una 
comisión legislativa permanentes como guardianes del 
presidente al que limitaban su poder de veto. La constitu­
ción disponía que "lastrestendencias políticas de la repú­
blica" -la derecha, la izquierda y el centro- tenían que 
estar igualmente representadas en la comisión legislativa 
permanente y en el tribunal de garantias constitucionales. 
El I de septiembre de 1948 fue el día fijado para que el 
Presidente Velasco termine sus funciones aunque se dio 
amplios poderes para deponerlo antessi el congreso tenía 
suficientes cargos en su contra llevados por el tribunal de 
garantías constitucionales, la comisión permanente legis­
lativa o ambos. Esta constitución fue promulgada el 6 de 
marzo de 1945. El Presidente Velasco rehusó tomarjura­
mento quelaapoyaba perolafirmó "en contra de misopi­
niones personales y sólo para salvar al país de malos 
tiempos" [United Press, 6 de marzo, J945J (Blanksten 
1951: 51-52/10

• 

A pesarde los méritos o fallas de la nueva Constitución y 
de las afirmaciones de Arizaga Luque de que "se ha robustecido la 
acción delEjecutivo mássindejarle cartablanca parael despotismo" 
(1945: 8), fue imposible queel Presidente Velasco aceptara la nueva 
Carta,que iba en contra de todos sus escritos -analizados en el Ca­

60· Para la izquierda, la Constitución de 1945 fue progresista. "Junto a 105 derechos 
individuales, se consignaron, por primera vez en la historia constitucional 
ecuatoriana, importantes capítulos relativos a derechos sociales, como 105 

que se refieren a la familia, la educación y la cultura, la economía, el 
Trabajoy la Previsión Social"(Aguirre, 1946a: 48). 

213 



pitulo IV-sobre derecho constitucional, en los que clamaba por 
ejecutivos fuertes". 

Los debates sobre derecho constitucional, religión y en 
tomo a las sanciones no eran los únicos temas en disputa. ADE y 
Velasco también tenían diferentes intrepretaciones sobre el carácter 
y significado de la revolución. Para los políticos de ADE el movi­
miento fue contra el régimen liberal pero llevado a cabo por parti­
dos políticos inspirados en el programa de ADE (Arízaga Luque 
1945). Para Velasco la revolución hecha en su nombre fue contra el 
régimen inmoral y corrupto de los liberales. "El 28 de mayo, los 
pueblos confiaron en mi, en mí principalmente. Olas humanas me 
aclamaron y quisieron que fuese yo su conductor y Presidente" 
(Mensaje Especial del Sr. Presidente de la República a la Honorable 
Asamblea Constituyente, 6 de febrero, 1945, Mensajes Presiden­
ciales, p. 86). 

En enero de 1945 las fisuras de ADE se pusieron violenta­
mente en evidencia. El 16 debian realizarse en Quito manifestacio­
nes de apoyo al Presidente, que había sido acusado por Arroyo del 
Río desde su exilio en Colombia y surgieron los enfrentamientos. La 
izquierda y ADE argumentaron que las manifestaciones se hacían en 
favor de Velasco y de la Asamblea Constituyente. La Central de Tra­
bajadores del Ecuador invitó a la manifestación con las consignas de: 

"¡Salvemos los Ideales de la Revolución de Mayo! 

[Respaldemos la obra de Velasco Ibarra y de la Asamblea!" 
(BAEP, Hojas Volantes 1943-45, N 193). 

La derecha y los velasquistas apoyaban al Presidente pero 
estaban en contra de la Constituyente, que exigían se disolviera de 
inmediato, entre otras cosas por su intención de establecer relaciones 

61-Velasco reiteró su tesis sobre la importancia de ejecutivos fuertes en Latinoamérica 
en su discurso inaugural del Congreso de 1944-45 ellO de agosto, 1944. 
"En América [delSur]el Presidente tieneque coordinar, que inspirar, que 
mover, que disciplinar. El PoderEjecutivo es el básicoen América. Dadle 
al Presidente facultades y poderes, peroen tiempos prudentemente consul­
lados,exigidleseverasresponsabilidades" (Velasco lbarra,Mensajes Pre­
sidenciales: 59). 
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diplomáticas con la Unión Soviética (BAEP,Hojas Volantes 1943­
45, N 194YN 195). 

A los gritos de los dos grupos -¡Viva Velasco Ibarra!, 
¡Abajola Asamblea!, ¡VivaVelascoIbarra!, ¡Vivala Asamblea!­
siguió una peleacon palosy piedras. Un izquierdista atacóa un cura 
y los derechistas arremetieron contra los representantes comunistas 
Pedro Saad y José María Roura. Sólo después de desfilar frente al 
Palaciode Gobiernoy vera VelascoIbarra,los manifestantes se cal­
maron. 

Fuedificil parael Presidente darsudiscurso. Constantemen­
te tenia que pedir a los manifestantes calma y silencio para que le 
escucharan, llegando a decirles que si no se callaban, no podría con­
tinuarhablando porqueestabaperdiendo la voz. En todocaso,Velas­
ca calmó a los manifestantes y la prensa informó que luego de 
escucharal Presidente la gentese dispersó pacificamente. El Comer­
cio narraque 

fuero" suficientes laspalabras del doctor Velasco lbarra 
para quelainmensa muchedumbre cesara susactos demu­
tua hostilidad y se disolviera momentos después. dentro de 
la mayor compostura y orden, habiendo IiIIO queotro grito 
aislado quepersistía enmanifestar suindignación e incon­
formidad contra laAsamblea Nacional pidiendo quetermi­
nesussesiones (17de enero, 1945). 

El contenido del discurso de Velasco concordaba con los 
temasen lospuepusoel énfasisantesde promulgarse la Constitución 
de 1945. Se presentócomo la encarnación de la revolución, que está 
por encima de las divisiones partidistas. Pidiócalma a sus seguido­
res, les solicitódebatir sin odio y permanecer unidos en su labor de 
salvar a la nación. 

Escuchad amigos, escuchad: vosotros hicisteis una Revo­
lución original. Para esta Revolucián se unió el rojo con el 
conservador, elfraile con elsoldado; lamujery elhombre; 
el universitario y el obrero; todos hicieron la Revolución 
gloriosa de Mayo. ¡Enlugar de decir abajo! ¡Enlugar de 
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gritosvivasí, reflexionad queestáis enelmomento decisivo 
para la Patria, quesi se hunde la Revolución de Mayo no 
nossalvaremos; si despreciáis el ideal profundo dela Revo­
lució" de Mayo, sucumbiréis sinremedio, )' loquequeremos 
essobrevivir. vivir, triunfar (Velasco Ibarra 1946: 309). 

Pese a que su oración logró calmar temporalmente a las 
facciones rivales. Velasco no pudoo no quiso mantenerla coalición. 
En enero de 1945 el Presidenteaceptó las renuncias. que no habían 
sido presentadas, del ministrosocialistade Previsión Social y Traba­
jo AlfonsoCalderóny del ministrocomunista de Educación Alfredo 
Vera (Aguirre 1946a: 20). Como era de esperar, luego de esta pro­
vocaciónlos partidosSocialistay Comunistase abstuvieron de par­
ticipar en el gobierno. "Mientras los comunistas y socialistas 
renunciaban del gobiernoen grandes números,el presidenteafirmó 
con cierta provocación que 'los burócratas que no estén de acuerdo 
con la administración pueden continuar renunciando'" (B1anksten 
1951: 52). 

La poI iticaeconómicadel primerañode gobiernose dirigió 
a satisfacerlas necesidades y aspiraciones popularesmediantemejo­
res salarios pero, a pesar de las buenas intenciones, no fue posible 
controlar la inflación. 

El Gobiemo deldoctor Velasco lbarra se vioen la obliga­
ciónde dictar medidas improvisadas para dar inmediatas 
satisfacciones a los legltimos anhelos del pueblo. quecla­
maba su deseo de /lna vida más accesible a sus recursos. 
Naturalmente. esas medidas tomadas apresuradamente y 
bajoel impulso de lasexigencias populares. /la sólofueron 
insuficientes para el alivio tandeseado sinoqueno pudie­
ronimpedir el alzasiempre creciente de losprecios. Estos 
continuaron subiendo hasta elfin del año. 

Si se agrega a esta situación el hecho de que los bancos 
asistieron impotentes al éxodo de una gran partedel dinero en depó­
sitos, provocado por la misma revolución, estará fácil convencerse 
de que el año 1944terminóen un ambientede crisis, acentuado por 
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la restricción de créditos y la disminución consiguiente del movi­
miento comercial (Cremieux 1946: 84). 

Ladeclinación continua de los niveles de vidade lasclases 
media )' populares provocó en diciembre de 1945 una marcha de 
hambreen Guayaquil que, pesea no habersido muy numerosa, fue 
reprimida ocasionando que el Tribunal de Garantías Constituciona­
les llamara la atención al gobierno. 

La inflación continuó siendoel peor problema económico 
del segundovelasquismo. "El costode la vida que en 1944 tenia un 
indice de 207 (año base: 1937) crecióal 268en 1945,310en 1946 y 
355en 1947"(Cueva 1988: 64). Este proceso inflacionario fue cau­
sado,en parte, por el programa ambicioso del gobierno de construir 
carreteras, que se financió poniendo en circulación nuevo dinero. 
Este método de la administración velasquista para financiar obras 
publicas, llevó a la revista Time a ironizarsobre la falta de criterio 
técnico-administrativo de Velasco. 

Recientemente, necesitando dinero para SI/S obras públicas 
vitales [Velasco] observo los 6 '500.000 sucres (valor oc­
tual 73 centavos] que el Banco Central había reservado 
para respaldar lamoneda nacional. "Essimple", se le oyó 
decir, "eldinero está ahí. Nadie lo está usando. Sáquenlo 
de un libro y pánganlo en otro." 

Losdirectores delbanco se resistieron, temiendo 
por el circulante. Trataron de explicar a Velasco algunos 
factoresfinancieros de la vida. Pero el Presidente nocom­
partió suspreocupaciones. Asíqueel consejo directivo re­
nuncio. El banco obtuvo nuevos directores. El Presidente 
Velasco obtuvo el dinero (23 dejulio, 1945). 

Para solventar la crisis fiscal el gobierno jugó con la idea 
de arrendara los Estados Unidos basesmilitares en la Islas Galápa­
gos. La izquierda, cada vez más alejada de Velasco, protestó contra 
este intento de renuncia a la soberanía nacional, deteniendo los pIa­
nes del gobierno. En noviembre de 1945, el Partido Comunista de­
nunció que el gobierno no había cumplido ninguna de sus promesas 
de acabarcon la estructura feudal del paísni de promover la indus­
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trialización llevando al país a la crisis económica y advirtió "ante la 
nación que están gestándose golpes dictatoriales, bajo diversos dis­
fraces" (BAEP, Hojas Volantes 1943-45, N 186 "El Partido Comu­
nista Ecuatoriano a la Ciudadanía", Quito 30 de noviembre, 1945). 

La lucha entre el gobierno y la izquierda continuó acen­
tuándose hasta que el 30 de marzo de 1946, alegando una supuesta 
conspiración para deponer al gobierno, Velasco Ibarra y su Ministro 
de Gobierno Carlos Guevara Moreno dieron un golpe de estado en 
el que abolieron la Constitución de 1945 y encarcelaron a varios li­
deres de izquierda. Para entonces la influencia de la izquierda y de 
los liberales independientes había declinado notoriamente. En marzo 
de 1945, cuando la Asamblea Constituyente terminósus sesiones, a 
diferencia de otras ocasiones no se organizaron manifestaciones po­
pulares para apoyar su gestión. Más aún, en las elecciones munici­
pales de 1945 "el triunfo [de la derecha] fue aplastante. Ocho a tres 
en favor de los conservadores" (El Comercio, 1 de enero, 1946). En 
Quito, por ejemplo, el alcalde electo fue ellider conservador Jacinto 
Jijón y Caamaño. 

3. El Golpe de Estado de Velasco y su Segundo Período 
Constitucional (30 de marzo de 1946-23 de agosto de 1947). 

El clima de inestabilidad política, la aceptación a regaña­
dientes de la Constitución de 1945, los conflictos entre el ejecutivo 
y la asamblea constituyente y la disminución de la fuerza de la iz­
quierda, permitieron al gobierno abolir la Constitución de 1945 y 
encarcelar o exiliar a la oposición de izquierda, aduciendo como pre­
texto una conspiración en su contra. Si bien en un principio el gobier­
no reconoció la legalidad de la Carta de 1945 y sólo aceptó poderes 
especiales y la abolición del Tribunal de Garantías Constitucionales 
y del recurso de Habeas Corpus hasta que una nueva constituyente 
se reuniera el 10 de agosto de 1946, es indudable que su intención 
era librarse de esa Constitución. 

Pese a que las acciones de Velasco fueron apoyadas por 
manifestaciones en Quito y Guayaquil (Arízaga Vega 1990: 215) y 
de que en hojas volantes se decía: "[Vivala Dictadura de Velasco Iba­
rra! Abajo los perros socialistas. VELASQUISTAS HASTA LA 
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MUERTE" (BAEP,Hojas Volantes 1946-50, N 43), la mayoría de 
las reaccionespúblicasfueron contrariasal gobierno. Algunas aso­
ciacionesde la sociedadcivil, entre ellas la Confederación de Tra­
bajadores del Ecuador (CTE) y los estudiantes universitarios, 
rechazaron la dictadura velasquista. Lasopiniones de la prensa estaban 
divididas. ElComercio de Quito adoptó unaactitud favorable; El Uni­
verso de Guayaquil, en cambio, rechazó lasacciones del gobierno por 
inconstitucionales (3deabril, 1946). Los partidos de izquierda -Parti­
do Comunista, Partido Socialista, Vanguardia Socialista Revoluciona­
ria- y el Partido Liberal rechazaron las acciones de Velasco 
argumentando que"seabandona el régimen legal e instaura ladictadura 
del Ejecutivo, en forma inequivoca y totalitaria" (El Comercio, 1 de 
abril, 1946). A principios de abril losestudiantes universitarios.Ios tra­
bajadores industriales y otrosgrupos deciudadanos protestaron conpa­
rosy manifestaciones quefueron reprimidos porla policía. Elconstante 
incremento de la represión policial llegóa su clímax simbólico con el 
ataque apoyado o permitido porel gobierno al periódico socialista La 
Tierra de Quito, el 2 de abril de 1946. 

Luego de reprimira la oposición atacandosus periódicos 
y exilando y encarcelando a sus oponentes, el gobiernoconvocó a 
elecciones para una nueva asamblea constituyente. Alegando falta 
de garantíasconstitucionales, los partidosLiberal Independiente y 
las organizaciones de izquierda se abstuvieron de participar. Los 
partidosde derechay los velasquistas apoyaronesta nuevaelección 
en la que la participación popularno fue menorque en otrasocasio­
nes, pues el voto fue obligatorio. En todo caso, las bases de apoyo 
al régimen se habían mermado. En palabras de Leopoldo Benitez 
Vinueza: 

el doctor Velasco [barra queda enun triste dilema: O cae 
abajo lapresión delasderechas enagosto. después deha­
berles servido como ariete contra las izquierdas, o se sos­
tiene enlucha contra lasderechas)' lasizquierdas unidas 
porel mismo ataque cuando vean frustradas susesperan­
zasdederrocarlo (El Universo. 5 de abril, 1946). 
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La perseguida, reprimida y asombrada izquierda interpretó 
los nuevos actos de Velasco como la traición a la Revolución de 
Mayo. El exiliado líder socialista Luis Maldonado Tamayo dio un 
discurso en Caracas sobre"LaTraición a la Democracia en el Ecua­
dor" (1947). Manuel Agustín Aguirre, entonces Secretario General 
del Partido Socialista, que se había referido a Velasco como "un 
hombre de fuerte raigambre popular, ascendrado patriota, honrado y 
progresista, cuya lucha continental por la defensa de los principios 
democráticos y los más altos derechos humanos, será una garantía 
efectiva de libertad y democracia" (1943: 16), cambió de opinión. En 
1946se refirióa Velasco como"el traidornúmero uno, introducido 
comocaballode Troyaen la revolución" (Aguirre 1946: 46). 

Luego de la derrota de la izquierda, lanueva lucha habría de 
librarse entreel Partido Conservador y losvelasquistas. Sólodespués 
de manifestaciones masivas desatadas fuera del Congreso, la Asam­
bleaConstituyente de 1946 nombró a Velasco Ibarra comoPresidente 
de la República hasta 1948, si bien su intención original fue la de 
designar al político conservador Manuel Eliceo Flor. El 12de agosto 
de 1946, debido a la oposición conservadora Guevara Moreno tuvo 
querenunciar a su puesto ministerial e ir comoEmbajador a Chile. 

La asamblea constituyente de 1946 que empezó sussesio­
nesenagosto confirmó a Velasco como Presidente hasta el 
I de septiembre, /948 y se volcó a dar a la república su 
quinceaba constitución. Promulgada "en nombre de 
Dios ", el 3/ de diciembre la Constitución de /946 fue un 
instrumento moderado... el presidente estaba libre de car­
gascomo el tribunal degarantías constitucionales y laco­
misión legislativa permanente. De significancia cardinal 
inmediata fue la resurrección de la oficina de Vice-Presi­
dente... el Dr. Mariano Suárez Veintimillafue nombrado a 
esa posición y asignado la responsabilidad de suceder al 
presidente Velasco en el caso de que este desaparezca de 
la escena política (Blanksten /95/: 54). 

Con el argumento de que el país vivía un caos económico 
y político (28 ministros diferentes habían pasadopor el gabinete en 
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poco más de tres años), el coronel Carlos Mancheno, Ministro de 
Defensa, depuso a Velascoel 23 de agosto de 1947. A la espera de 
unainsurrección popularpara"salvar la democracia", en uncomien­
zo Velasco se negó a renunciar. Según El Comercio, la noche del 
golpe, ya sea porconsecuencia de 10 inesperado 

o por la atonía queproduce todo acontecimiento trascen­
dental, el público no reaccionó, )' de este modo "su Pue­
blo", como lo llamaba en sus encendidos discursos el 
doctor Velasco, l/O se presentó en ninguna forma a señalar 
su opinión; )' antes hubo talsilencio queen ningún tiempo 
el desplazamiento deunpolítico hatenido menos resonan­
ciaen todas lasclases sociales (2 de Enero, 1948). 

Tarde en la noche, cuando Velasco se dio cuenta de que 
estabasolo, decidiófirmarsu cartade renuncia. 

Pocosdías despuésManchenoexplicó su golpe de estado. 

Elpaísentero estaba depiecontra el régimen personalista 
deldoctor Velasco [barra. Basta leerla prensa ecuatoria­
na de derecha e izquierda, paraconvencerse quehacía ya 
dosañosqueesperaba lasalida del Presidente porgraves 
razones: la crisis económica y laabsoluta incapacidad del 
Gobierno para afrontarla y resolverla; el carácter absolu­
tamente personal y antidemocrático delrégimen; eldoctor 
Velasco [barra respetaba laleyy laConstitución, mientras 
le convenía eserespeto; pisoteaba la leyy la Constitucián, 
cuando así le interesaba (El Telégrafo, 20 de Septiembre, 
1947, enArrOJO del Río 1948: 139). 

La caída de Velasco fue favorablemente acogida en el ex­
terior y dentro del país (ver Arroyodel Río 1948: 142-151). Pero la 
salida de Velascoa su tercer exilio no significóel fin de su carrera 
política. Fue electo Presidente en otras tres ocasiones (1952-56; 
1960-61; Y1968-72). 
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CONCLUSIONES
 



Este librocomenzó describiendo los recibimientos apoteó­
sicos a José María Velasco Ibarra a finales de mayoy principios de 
junio de 1944. La primera serie de preguntas que se puso a conside­
ración fueron: ¿por qué entonces este exiliado ex Presidente, que 
estuvoen el poderdurantemenosde unañoe indispuso a sus enemi­
gos y partidarios, fue recibido comoel Redentor de la nacionalidad 
ecuatoriana? ¿Cómofue posible que la mayoría de partidos politicos 
y asociaciones de la sociedad civilse unieran en tomoa un programa 
común de democratización queauspició a Velasco, transformado en 
el Gran Ausente? 

Paraentenderesta coyuntura se analizóla serie de revuel­
tas del 28 y 29 de mayo de 1944 contra el régimen liberal. Los 
partícipes adujeron las siguientes razones para explicar sus accio­
nes: 1) la certezade que laseleccionesde junio seríanfraudulentas; 
2) la derrotamilitarde 1941 ante el Perú,que provocó la pérdidade 
la mitaddel territorioy que ampliossectoresde la población, inclui­
dos los oficialesjóvenes del ejército,atribuyeron a la ineptituddel 
régimen liberal; 3) la rivalidad entre los carabineros y el ejército y 
ampliossectores civiles; 4) la incapacidad del gobierno para con­
trolar la inflación. 

Conel afán de solucionar los problemas del país, oficiales 
jóvenesdel ejércitoy civilesorganizados en la Alianza Democrática 
Ecuatoriana (ADE) se sublevaron en nombrede Velasco en muchas 
ciudades del país. Los episodios más dramáticos tuvieron lugar en 
Guayaquil, Riobamba y Cuenca. Del análisis de estos eventos de 
violencia colectiva se desprende que la racionalidad de los mismos 
fue atacara los miembros e instituciones del gobierno liberal así co­
moa loscarabineros, sus representantes másvisibles. Esposibleob­
servar,a la vez,otro repertorio de accióncolectiva en el que la toma 
del poderestatal era considerado comoel primerpaso para otras re­
formas, por lo que los lideres de la revuelta intentaron encauzar a las 
muchedumbres dentrode 10 que consideraron como formas de pro­
testaadecuadas. 

El estudiode la racionalidad de la acción colectiva y de las 
diferentes formas de protesta sólo fue el primerpasode este trabajo. 
Todavía nohabíamos hechoreferencia a lascaracterísticas socioeco­
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nómicas del Ecuador de la época,ni a las razones por la cuales los 
representantes del régimen liberal, particularmente Arroyodel Ríoy 
los carabineros, se habían transformado en demonios o seres malig­
nos que debían ser destruidos. Estudiamos las características socio­
económicas de la época y el marco discursivo compartido aunque 
objetado de los años treinta y cuarenta paracomprender el modoen 
que se construyó discursivamente el campopolítico. 

Debido a las limitaciones de la literatura secundaria sobre 
la economía y lasociedad enel Ecuador de losañostreinta y cuaren­
ta, no fue posible relacionar los cambios en la estructura social con 
las formas de protesta y resistencia. En todo caso, fue factible pre­
sentarun boceto preliminar de loscambios de las relaciones de pro­
ducción y de las formas de conflicto en las diferentes regiones del 
país. Enesteperíodo se modernizaron y preservaron simultáneamen­
te actividades productivas tradicionales. Losdramáticos procesos de 
urbanización no supusieron la formación de una clase obrera indus­
trial, lo que determinó que la población urbana del Ecuador de esa 
época estuviera compuesta ensu mayoría porvendedores ambulantes, 
cargadores y jornaleros. En los 30 y 40 se organizaron asociaciones 
profesionales, artesanales y la clase obrera formó dos asociaciones 
nacionales. Esteincremento en la capacidad organizativa de lasocie­
dad civil no significó, sin embargo, que la mayoría de la gente per­
teneciera a dichasasociaciones. 

La presencia simultánea de grupos organizados y grupos 
sin representación en la sociedad civilhabía llevado a la hipótesis de 
que usaban diferentes repertorios de acción colectiva. Esteargumen­
to mecanicista tuvoque ser rechazado puesla evidencia de La Glo­
riosa indicó que la mayoría de personas, organizadas o no, 
recurrieron a acciones directas de violencia, comocuandoarrastra­
ronal jefede loscarabineros en Riobamba o quemaron las propieda­
des de los arroyistas-albornocistas en Guayaquil y Cuenca. 

Unavezanalizadas lascaracterísticas socioeconórnicas del 
Ecuador de los años 30 y 40 Ylas formas de acción colectiva, era 
necesario investigar el marco discursivo compartido aunque impug­
nadode la época. El trabajo de loshistoriadores marxistas ingleses y 
de lossociólogos históricos norteamericanos nosha enseñado que la 
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acción colectiva popular sigue patrones racionales, peroparaenten­
der los significados de estas acciones hubo que ir más lejose inves­
tigar los marcos discursivos que dan cuenta de la acción colectiva. 
Fue necesario comprender la simultanea transformación discursiva 
de los liberales y carabineros en demonios y de Velasco Ibarraen el 
Gran Ausente. 

Elanálisisde losmanifiestos, panfletos y trabajos periodís­
ticosy académicos de los partidos políticos, de lasorganizaciones de 
la sociedad civily de ADEponeenevidencia la presencia simultánea 
dedos tiposdediscurso: un lenguaje dereforma moraly un lenguaje 
clasista. A pesarde las diferencias de orientación -por ejemplo,el 
análisis izquierdista clasistadestacaba la cuestión social-, los dos 
tiposde discursocoincidían en la necesidad de democratizar el país 
a través de elecciones libresy honestas. Comolos problemas del país 
fueron entendidos políticamente, las soluciones empezaban por la 
elección deuna persona querepresentara loopuesto de los regímenes 
liberales: honestidad de sufragio. La coyuntura fue interpretada co­
mo la luchade unacandidatura que representaba el pasado de opre­
sión y otra, que encarnaba el futuro de libertad. Velasco fue 
convertido en la figura capazde dar solución a todoslos problemas, 
mientras los liberales representaron los males presentes y futuros. 
Por esto, el campo político fue construido como la lucha entre ene­
migos irreconciliables: los liberales, sus representantes y sus mato­
nes, los carabineros, debían ser exterminados y, por ello, fueron 
blancode la ira popularque respetó, eso sí, a los ricosno arroyistas­
albomocistas. 

Al interpretar los orígenes y la racionalidad de unepisodio 
de violencia colectiva también he desarrollado un modelo teóricoy 
metodológico paraanalizarla construcción socialde los movimien­
tos politicos personalistas. Las condiciones socioeconómicas de un 
país en un momento dado, los marcos discursivos y los patrones de 
accióncolectiva debenser estudiados en sus interrelaciones paraen­
tender la generación de esos movimientos. Pero al estudiar LaGlo­
riosa o cualquierotromovimiento personalista, nobastaconanalizar 
su producción socialy discursiva. Sedebe también examinarel papel 
del líder politico. Por ello, en la segunda partede este librose estu­
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diaron aquellas acciones de Velasco que lo transformaron en el Gran 
Ausente. 

Paralaépocade La Gloriosa, JoséMaría Velasco Ibarraera 
unpolítico (exPresidente), autorde varios librosy profesorde varias 
universidades latinoamericanas. Era,pues,necesario estudiarsu tra­
bajo académico y periodístico en relación con los principales acon­
tecimientos de su época; sus contradicciones internas; y, la formaen 
que se interrelacionaron las acciones e ideasde Velasco paraenten­
der por qué y cómoadquirió el aurade Gran Ausente. 

El pensamiento de Velasco no fue sólo internamente con­
tradictorio, sinoquesu ambivalencia se reflejótambién en sus accio­
nes. Fue un liberal que luchó vehementemente por las libertades de 
educación y elección. Perodebidoa su odio porlospartidos políticos 
ya su visión del lídercomoalguien situadomásalláde las Constitu­
ciones, promovió golpesdeestadoque negaron las libertades básicas 
por las que luchó en un principio. Pese a que compartía con la ma­
yoríadesus contemporáneos una visión elitistay reaccionaria de los 
sectores subalternos -indígenas, mestizos y mujeres, entre otros­
luchópor que se volvieran ciudadanos, dentro de su ideajerárquica 
de la sociedad. Velasco elogió las formas de democracia plebi­
scitariay luchó por el derecho de los sectoressubalternos de trans­
formar los espacios públicos en espacios políticos, pero nunca 
estableció canales institucionales paraesta democracia plebiscitaria 
que fue reducida a la aclamación acrítica del líder. 

Si bienla producción académica de Velasco ayudaa enten­
der sus acciones políticas, es necesario ir másallá y analizarlas no­
vedades que introdujo en laescenapolítica nacional: un nuevoestilo 
electoral y unnuevoestilooratorio. Viajando a casi todoslos lugares 
del país para llevarsu mensajes de apertura política, Velasco Ibarra 
transformó la política de élitesen unapolítica de masas. Lacampaña 
electoral que desarrolló en 1939-40 obligóa los políticos a llevarsus 
mensajes al mayornúmero posible de votantes en el mayornúmero 
posible de lugares. Velasco no sólo inauguró la política de masas 
dirigiendo su discurso a votantes y no votantes. También otorgóa la 
genteel derechoa utilizar los lugares públicos, antes restringidos a 
las élites, 
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Velasco poseía unestilooratorio propio. Dramatizó susre­
gresos delexiliocomo los del Redentor que viene delexterior a sal­
varal país. A través de la seducción de la nostalgia, la genteolvidó 
los erroresde Velasco recordando sólo sus virtudes, que fueron ad­
quiriendo proporciones míticas. Por lo tanto, los recibimientos al lí­
der constituyeron verdaderas fiestas. Usando tres estrategias 
discursivas -maniqueísmo, subjetivización y redención metafísi­
ca- Velasco transformó a la política en la luchamaniquea y moral 
entre enemigos irreconciliables: los liberales y carabineros que de­
bíanser destruidos puesrepresentaban el maly él, Velasco Ibarra, la 
encamación del bien. 

El análisis deléxitode la oración de Velasco nosdemostró 
la necesidad de un conocimiento previo del marco discursivo de la 
época enlaquearticuló su discurso. Hayquerecordar queel discurso 
de Velasco no fue la única alternativa a mediados de los años cua­
renta, perofue la que tuvoéxito. El no sólo articuló las criticas, de­
mandas y aspiraciones existentes. Además, les dio una nueva forma 
queapareció comoválida y crefble paravarios sectores de la pobla­
ción. Precisamente el análisis delmarco discursivo compartido e im­
pugnado de la época, que estaba cimentado en el estudio de las 
estructuras socioeconómicas, permite comprender la racionalidad de 
la acción colectiva y el éxitodel discurso de Velasco. 

Pero si este libro hubiera concluidocon la presentación 
de unaaproximación parael estudiodel liderazgopolíticoa través 
del análisis de la producción social y discursiva de Velascocomo 
el Gran Ausentey de sus acciones para convertirseen este líder, 
el estudio habría sido incompleto. Eranecesario conocer también el 
destino que tuvo la coalición que llevóa Velasco al poderen 1944. 
La descripción del inestable y convulsionado segundo velasquismo 
ponede manifiesto que fue másfácil unirse paraderrocar a los libe­
ralesque ponerse de acuerdo en cómodemocratizar el país. El aná­
lisis de los trabajos escritos de Velasco ayuda a entender acciones 
talescomola abolición de la Constitución de 1945; su antagonismo 
con los bolcheviques, que le hizo buscar apoyoen la derecha para 
terminar combatiéndolos; en suma, su creencia de queél es la encar­
nación del pueblo y tiene el derecho de interpretar lo que a todos 
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conviene. En todo caso, como 10 describe el epílogo, las acciones de 
Velasco no explican todo. Sus actos tuvieron como contexto una 
época de crisis fiscal e inflación incontrolable, en la que derecha, 
izquierda y velasquistas intentaron imponer su visión de lo que con­
venía al país. Este libro concluye reflexionando sobre una problemá­
tica que ha estado presente a lo largo del análisis: la relación entre 
La Gloriosa y la democracia. 

Democracia y La Gloriosa 

En casi toda Latinoamérica, los años posteriores a la Se­
gunda Guerra Mundial fueron años de democratización y de apertura 
política. Para 1946, excepción hecha del Paraguay "y un puñado de 
pequeñas Repúblicas centroamericanas y del Caribe -El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y la República Dominicana- todos los esta­
dos latinoamericanos podían considerarse democráticos en alguna 
forma. Al menos no eran dictaduras" (Bethell y Roxborough 1988: 
170-171). L1S organizaciones laborales establecieron centrales na­
cionales y la democracia se convirtió "en un símbolo con resonancia 
casi universal" (Ibid: 176). Hacia 1948, en diferentes tiempos en los 
distintos paises, la tendencia es revocada y "los avances democráti­
cos contenidos en su mayor parte y en algunos casos revertidos" 
(Ibid: 168). 

A primera vista parecería que el Ecuador encaja en el mo­
delo general descrito por Bethell y Roxborough. Las primeras dos 
fases del segundo velasquismo fueron de apertura democrática: se 
aprobó una Constitución progresista en 1945 y los trabajadores con­
formaron centrales nacionales. Además, a partir de 1946, como en la 
mayoría de casos estudiados por estos historiadores británicos, se da 
un giro a la derecha: se persigue a la izquierda y la Constitución de 
1945 es reemplazada por una Carta Política más conservadora, ter­
minando el proceso con el golpe del coronel Carlos Mancheno contra 
Velasco. 

Sin embargo, un análisis más profundo revela que el caso 
ecuatoriano no encaja en este patrón. Para empezar, la insurrección 

230 



de 1944se llevóa cabo contra un régimen civil electo por votación 
popular. Por otro lado, luegode los años inestables del segundo ve­
lasquismo, desde 1948 y hasta 1961 el Ecuador experimentó un pe­
ríodolargode gobiernos civiles electos. Estafasedemocrática de los 
años50,que no ha sidoestudiada en profundidad, no puede, en todo 
caso,explicarse por la derrota de la izquierda y de otras fuerzas pro­
gresistas ni por la domesticación del movimiento obrero, queson las 
hipótesis de Bethell y Roxborough. 

Por lo tanto, es importante explorarlas relaciones entre La 
Gloriosa y lademocracia. La Revolución de Mayo, comola mayoría 
de los eventos históricos, no terminó con la caída de Velasco en 
1947. No sorprende que los sucesos a los que se denominó La Glo­
riosa hayan sido usados de manera tan diferente por amigos y ene­
migos de Velasco y, en particular, por la izquierda, que los ha 
interpretado como la oportunidad perdida de hacer la revolución o, 
al menos, de realizarreformas democráticas profundas. De ahí que 
el análisisde lasdiferentes y, a veces, contradictorias interpretacio­
nes de La Gloriosa ilustre el modoen que los participantes y analis­
tas posteriores hanentendido el término democracia. Acontinuación 
se analizan las interpretaciones de Arroyo del Río,de los velasquis­
tas y los debatesde la izquierda sobre el significado de La Gloriosa. 

Para el archienemigo de Velasco, Carlos Arroyo del Río, 
La Gloriosa fue otro golpede estadocontra un gobiernodernocráti­
camente electo. En su extensa obra, Arroyo del Río (1946, 1948) 
trata de demostrar que ADE, lejosde ser unacoalición electoral, fue 
en realidad un grupo de conspiradores que motivados por odio al 
gobierno se rebelaron en 1944. Caracteriza al régimen que reempla­
zó a su administración como inestable, caóticoy arbitrario respecto 
de losderechos humanos. Enespecial,Arroyo del Río intenta probar 
que lassanciones a sus colaboradores y en su contra fueron ilegales 
y respondieron a la venganza y el odio. 

Al margen de los excesos que comete en su autodefensa, 
Arroyo del Río tiene razón cuandoargumenta que La Gloriosa fue 
antidemocrática al no reconocer las instituciones democráticas y ser 
unarevuelta militarcontra ungobiernocivilelecto. Hayquerecordar 
que pesea quelos velasquistas yalgunos conservadores denunciaron 

231 



fraude, la elección de Arroyo del Río fue ratificada por el Congreso 
de 1940y que ADE tenía planes de llevara cabo una insurrección 
militaraúnantesde saberconcerteza si se había cometidoel fraude. 
Además, estáen lociertocuandodenuncia queel régimen velasquis­
ta norespetólaslibertades básicas ni laConstitución. También Arro­
yo del Río violó desde el poder los derechos civiles y consti­
tucionales de la oposición, 10 que permitiría concluirque había un 
irrespeto generalizado por los derechos humanos y las práticas de­
mocráticas aúnporpartede políticos e intelectuales talescomoArro­
yo del Río y Velasco, que sin embargo favorecían al liberalismo en 
sus escritos. Por lo demás, esta inobservancia de los derechos del 
otro y de los procedimientos democráticos ha sido una constante en 
de lahistoria del Ecuador, con muypocasexcepciones hastala fecha. 

La interpretación oficial velasquista, desarrollada por Ve­
lasco y sus colaboradores, es más compleja (Velasco Ibarra 1946; 
Guevara Moreno 1946). Caracterizan a La Gloriosa como unareac­
ción democrática contra los gobiernos liberales fraudulentamente 
electos, que causaron la degeneración moral de la nación. Por ello, 
vencomoel logromásimportante de LaGloriosa lahonestidad elec­
toral, primer paso hacia la regeneración moral del país. Pero para 
ellos La Gloriosa fue mucho másque un proceso que llevóa la rea­
lización de elecciones honestas. Fue un movimiento por la justicia, 
que incluye a lajusticiasocial,y por losderechos civiles,políticos y 
económicos básicos de la población. Estas interpretaciones de La 
Gloriosa comodemocrática en términos de procedimientos -liber­
tad de elección, expresión y empresa- se complementaba con una 
visión de la democracia plebiscitaria. En discursos, intervenciones 
radialesy panfletos, Velasco celebróconstantemente lasacciones de 
las muchedumbres que lo aclamaban comosu lídery salvador. 

Pero ni en la teoría ni en la práctica se resolvieron estas 
visiones diferentes de la democracia. No sólo Velasco y sus colabo­
radores cercanos, sino muchos sectores de la población, vieron en la 
libertad de sufragio la raíz de la solución de los problemas del país. 
De ahí que Velasco haya recibido un amplio apoyo en su afán de 
imponer esta práctica. No obstante las buenas intenciones, de elec­
cioneslibressólose puedehablara propósito dedos de las tres reali­
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zadas en el segundo velasquismo. En las últimas elecciones para la 
Asamblea Constituyente de 1946, la oposición se negó a participar 
dadala represión y la falta de garantías. Lademocracia plebiscitaria 
no fue institucionalizada, por lo que se redujo a la aclamación acrí­
ticade los cambios de opinión del lídersobrequiénes eran sus ami­
gos y quiénes sus enemigos. Finalmente, porla visión jerárquica de 
Velasco sobre la sociedad,las políticas sociales y el respeto por los 
derechos de lossectores subalternos tenían límites muyprecisos. 

Respecto de la izquierda, estudios recientes enfocan los 
eventos de mayo de 1944 desde una perspectiva político-estratégi­
ca62 

. "El análisis del 28 de mayoimplica la confrontación de estra­
tegias políticas, ysignifica paralospartidos de izquierda unpuntode 
referencia para afirmar o superarsus líneaspolíticas" (Vega 1987: 
139). 

El discurso izquierdista que hizo posible la conformación 
de ADE-su visión de la democracia burguesa comofase necesaria 
de la lucha por el socialismo- y la necesidad de apoyara Velasco 
Ibarra se analizaron en el Capítulo 111. Esediscurso ha sido cuestio­
nado por interpretaciones marxistas recientes, algunas escritas por 
líderes e ideólogos de la época. Socialistas y comunistas coinciden 
en afirmar que fue un errorestratégico y táctico aliarsecon fuerzas 
reaccionarias bajo el liderazgo de un demagogo que los engañó. El 
odio por Velasco Ibarra se ilustra, por ejemplo, en el Informe de 
Manuel Agustín Aguirre al XX Congreso del Partido Socialista. 

No existe ningún político ecuatoriano que haya prestado 
más eficientes)' mejores servicios a la clase dominante, 
queel doctor Velasco [barra; puesdebido a sus capacida­
des demagógicas, a sufalta absoluta de responsabilidad y 
escrúpulos, a su constante escamoteo ideológico, que va 
delazulal rojo, hapodido mantener trasdesí, quees decir 
trasdelasoligarquías dominantes, a UII pueblo maniatado, 

62· Las interpretaciones marxistas recientes sobre LaGloriosa incluyen: Aguirre (1983); 
Carrasco (1979); INIESEC (1984); Muñoz Vicuña (1984); Quintero y 
Silva (1991: 456-470); Vega (1987); e Yeaza (1991). 
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enceguecido, humillado, desorientado, desviado mucho 
tiempo delverdadero camino desuliberación. Ningún hom­
bre porlomismo, hahecho tanto daño a lasmasas trabaja­
doras delPaís, haimpedido eldesarrollo desu conciencia 
declase y haretardado suauténtica marcha revolucionaria 
hacia la conquista desupropio destino (1954: 17). 

Los comentarios de Aguirre se han repetido en trabajos 
marxistas que consideran a Velasco como "el último caudillo de la 
oligarquía"(Cuvi, 1970) yen losanálisisde Cueva(1988)y Quinte­
ro (1980) que consideran al velasquismo como un movimiento fun­
cionala los intereses de las clases dominantes. 

Los marxistas no sólo han compartido un odio y resenti­
miento por Velasco. También se han atribuido mutuamente este 
"error". Así, militantes del Partido Comunista acusan a Manuel 
Agustín Aguirrede habercaídoen ilusionesrevolucionarias al escri­
bir que el pasosiguientetras hacer la revolución de Mayo era escri­
birla en la Constitución de 1945 (Quintero y Silva 1991: 469-470). 
Por su parte, Manuel Agustín Aguirre, quien fuera vice presidente 
del Congresode 1944-46y Secretario del Partido Socialista desde 
1941, acusó al Partido Comunista de seguir la línea incorrecta de 
EarJ Browder quien creía en las alianzascon fuerzas burguesas, de 
no haberse autocriticado y de seguirmanteniendo la concepción eta­
pistade la revolución (Aguirre 1983, 1984). 

Más allá de estasquejasy acusaciones mutuas, el puntode 
partidade la interpretación marxista es que el fracasoobedecióa la 
ausenciade una líneapolítica claray correctade losdirectivos de las 
"vanguardias" de izquierda. Este voluntarismo que subyaceal argu­
mento de que la línea adecuada del partidoes la clave para el éxito 
y que, porsupuesto, dejade ladoconsideraciones estructurales, dice 
muchosobresu visiónde la democracia. Los izquierdistas teníanuna 
idea contradictoria de la democracia, entendida como el respetopor 
una serie de derechos básicos e instituciones. Pese a luchar por las 
libertades burguesas democráticas, tratando de ampliarlas a la cues­
tión social, no estabancomprometidos ni teórica ni normativamente 
a preservarestosderechos y libertades en la futura sociedadsociaIis­
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ta por la que luchaban. Estos sentimientos mixtos sobre lo que lla­
maban instituciones y derechos burgueses-democráticos, se mani­
festaron asimismo en las relaciones de los lideres con los sectores 
subalternos. En el Capitulo I se describió como los lideres izquier­
distasviajaban en loscarrosde losbomberos intentando controlarlos 
"excesos"de la justiciapopular en Guayaquil en mayode 1944. Esta 
diferenciación contradictoria entre tácticas revolucionarias "correc­
tas" e "irracionalidad de las masas", revela su visión jerárquicade la 
sociedad en la que los sectores subalternos tienen que cumplir una 
misión teóricamente preescrita donde cualquier desviación debe 
controlarse y aun reprimirse. 

Incluso su apoyoa Velasco fue inconsistente y, en algunos 
casos, oportunista. De buena fe o ingenuamente, algunos vieron en 
Velasco laoportunidad de librarse de los liberales parademocratizar 
el pais, 10 que incluia el apoyoestatal al establecimiento de una fe­
deración nacional de trabajadores. Otros,comoMaldonado Tamayo, 
vieron la posibilidad de crear un movimiento de masas (1947: 37). 
Luego de su aislamiento del régimen y de la subsecuente persecu­
ción, encarcelación y exijo acusaron a Velasco de haberlos traicio­
nado. Pregunta dificil de responder: ¿quién engañóa quién?o ¿todos 
trataban de engañara los demás? 

Es imposible saber a ciencia cierta si los actores politicos 
actuaban de buena o mala fe a mediados de los cuarenta. En todo 
caso, es dificil pretender que se trataba de izquierdistas "buenos" 
engañados por Velasco, o de derechistas "malos"que junto a Velas­
ca buscaban defenderse de los feroces bolcheviques. Resulta más 
lógico suponer que todos actuaban como políticos maquiavélicos 
pugnando por sus intereses partidistas y personajes. Másallá de sus 
motivaciones, lo que queda claro en el análisis de sus acciones e 
interpretaciones de La Gloriosa es su irrespeto por las instituciones 
democráticas a las que ensalzaban en sus discursos y escritos. 

Enconclusión, lademocracia fue unsimbolocasi universal 
interpretado, sobre todo,comoel respetopor la libertad de sufragio 
y otrosderechos democráticos básicos, pero fue poco honrada en la 
práctica. Los actoresde los años 40 la utilizaron de manera estraté­
gicaen beneficio personal o de sus partidos. 
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APENDICE 1
 



LISTA DE MUERTOS Y HERIDOS EN GUA YAQUIL 
EL 28 Y 29 DE MAYO DE 1944 

Muertos identificados: 
Ejército total: 
oficiales 

8 
3 

32 

soldados 
conscriptos 

1 
4 

Policía total: 14 
carabineros 
oficiales carabin
policía secreta 
otros oficiales 

eros 
5 
2 
5 
2 

Civiles total: 10 
Empleados 1 
Choferes 2 
Tipógrafo 1 
Profesionales 1 
Niños 2 
Otros civiles 3 

15 cadáveres no identificados en el Anfiteatro Anatómico 
63 cadáveres no identificados (mayoría carabineros) 
55 funerales 

Heridos identificados: 119 

Ejército: 36 
oficiales 23 
soldados 5 
conscriptos 7 
marinero 1 

Policía: 7 
Carabineros oficiales 5 
policía secreta 1 
otros policías 1 

239 



Civiles: 76
 
empleados 3
 
estudiantes 1
 
choferes 1
 
intelectual 1
 
trabajadores 2
 
artesanos 1
 
menores de 15
 
ex conscriptos
 

6 
2
 

no identificados 58
 
velasquista I
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